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  Nunca llegaremos a comprender por completo el alcance que las estúpidas decisiones que tomamos tienen en el devenir de los acontecimientos.


  Yo era una prometedora periodista en un prometedor periódico de Nueva York cuando la estúpida idea de cambiar de empleo me empujó irrevocablemente al irresumible caos en el que se basaba mi vida por aquellos días.


  La mayor estupidez de todas fue enamorarme.


  Colin representaba todo lo que cualquier mujer deseaba encontrar, incluso más de lo que se podría llegar a aspirar. Muchas de ellas pasarían gran parte de su vida buscándolo; otras fantaseando con la idea de que sus parejas se pareciesen en ciertos aspectos; pero una parte inmensa de esa mayoría pasaría la vida soñando despierta con ser el centro de atención de un hombre de ese estilo.


  Yo no me encontraba en ninguna de esas categorías. Yo era como un millonario al que le tocaba la lotería. No andaba buscando a nadie y cuando lo conocí no cambié de parecer al instante.


  Aquella situación -que sin duda no había elegido vivir- me estaba superando por momentos. Todo a mi alrededor pendía de una endeble tela de araña que yo misma, y sin querer, había ayudado a tejer. Endeble pero peligrosa.


  John Preston era la araña. No me costaba mucho imaginármelo caracterizado como tal. Una araña negra, enorme, envuelta en humo y de patas repugnantemente largas y viscosas.


  Por supuesto que era imposible que Colin fuese hijo suyo. ¿Cómo no me di cuenta antes? Era absurdo pensar o plantearse que aquel ser infame y corrupto pudiese tener algo que ver con Colin.


  Colin era la luz y no podía elegir un término mejor para definirle. Era como esa sensación de plenitud, esa sensación que te embarga cuando puedes apreciar algo con todos sus colores, con todos sus matices, con lo bueno, lo malo, lo excelente y lo precario. Él era la luz que yo no tenía y la vida era todo lo que él me ayudaba a ver por fin.


  Pero las decisiones estúpidas habían desencadenado una sucesión de acontecimientos peligrosos y dramáticos que me arrastraban hacia lugares remotos, bajo un plan desconocido y con una única certeza a la vista: este viaje no había hecho más que empezar.
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  Atravesamos varias urbanizaciones de casas suntuosas y jardines de revista hasta llegar al hotel en Bergen.


  No sé si sería por la oscuridad de la noche en la que llegamos o por mi estado de ánimo en general pero el Condado de Bergen me pareció el lugar más triste y mustio de la tierra;

  el aspecto de nuestra habitación de hotel no mejoró para nada mis impresiones hasta aquel momento.


  La habitación era sencilla: dos camas individuales revestidas con edredones color tierra, dos mesillas con sendas lámparas antiguas, un baño recién alicatado en blanco, un oscuro y diminuto escritorio oculto en el rincón y un armario empotrado de puertas de madera.


  Era la habitación de hotel de la película Psicosis –pensé.


  En cuanto Colin entró, corrió las cortinas de la diminuta terraza con movimientos rápidos y apiló las maletas a los pies de ambas camas. Observé como daba indicaciones a los chicos de seguridad en baja voz, supuse que para que abandonaran el hotel al alba.


  Al instante apareció el rostro del agente Morgan y supe que tendría que inventarme algo que lo tranquilizara, porque sin duda alguna no me dejaría ir por las buenas. Haber salido de Manhattan lo había puesto nervioso y se comunicaba sin cesar con la central informando de su posición a los otros agentes y a su relevo.


  Mientras Colin coordinaba las guardias y relevos de sus propios agentes de seguridad, yo me metí en la ducha e intenté deshacerme de un día eterno plagado de emociones de todo tipo. Obligué a mi cuerpo a relajarse bajo el agua caliente sentándome bajo el chorro durante algunos minutos mientras esperaba a que el ruido que provenía del exterior cesara. Agradecí tener tampones en el bolso porque no existía momento ni lugar más inoportuno que aquel para tener la regla.


  Sentí la puerta de la habitación cerrarse y me incorporé para cerrar el agua y salir de la bañera.


  -¿Todo bien? –la voz de Colin se oyó por detrás de la puerta y sus nudillos golpearon la madera con suavidad.


  -Si –dije envolviéndome en la toalla y abriendo la puerta.


  Dudaba de que ambos cupiésemos en aquel baño pero finalmente y con bastante dificultad Colin entró se desvistió y se metió en la bañera.


  -Siento lo modesto del hotel –dijo enjabonándose la cabeza a conciencia.


  -No importa –conseguí decir cuando escupí la pasta de dientes– supongo que forma parte del plan de pasar inadvertidos y eso.


  -Si –respondió con dificultad- de ahora en adelante debemos hospedarnos en cualquier sitio improvisadamente, nada de hacer reservas y, por supuesto, nada de lujos.


  -¿A dónde vamos? –pregunté antes de enjuagarme.


  -Conozco a un tipo que nos puede ayudar con todo esto.


  Me giré y observé el increíble cuerpo de Colin bajo el agua. Se le marcaban los músculos de la espalda, firme y ancha. Todo su cuerpo se contoneaba bajo el agua que resbalaba junto a la espuma. Me descubrió ojeándolo y me sonrojé ligeramente. Cerró el agua y salió de la bañera apretándose contra mi espalda para alcanzar la toalla que colgaba a un extremo del espejo.


  Sus ojos brillaban y sus labios dejan entrever una sonrisa socarrona y sexi por la que no pude evitar sonreír. Salí del baño y comencé a otear las prendas que me había traído Colin. Prácticamente estaba todo lo importante así que cogí mi pantalón corto de algodón y mi blusa de tirantes y me vestí con rapidez. Colin salió del baño completamente desnudo e hizo lo mismo.


  -¿Cómo se llama el tipo? –pregunté tirando del edredón y sentándome sobre las sábanas mientras observaba a Colin enfundarse su pijama.


  -Jack –dijo- Era amigo de mi madre y hace poco hablé con él y no le molestó la idea de acogernos un tiempo.


  -¿Dónde vive?


  Agachó la cabeza doblando en su maleta las prendas que se había quitado mientras se tomaba su tiempo para responder.


  -Vamos –lo insté sonriente– ¿Vermont? ¿Maine?


  -Williamsburg –dijo sin levantar la vista del interior de su maleta. Me encogí de hombros esperando que fuese menos concreto– Iowa.


  Ahogué un grito y me quedé esperando que fuese una broma. Lo miré un rato esperando que desmintiera lo de recorrer cuatro estados en coche pero no parecía que fuese a objetar nada.


  -¡Pero Colin, eso son por lo menos cinco estados desde aquí! –chillé.


  -¿Quieres que se entere todo el hotel? –Me atenazó alzando una mano– Cuanto más lejos permanezcamos, mejor.


  -Eso no es lejos, eso es prácticamente desaparecer de la faz de la tierra.


  -Tengo un tío en Nevada –bromeó cerrando su maleta– ¿prefieres Nevada?


  -Joder, al menos podríamos echar unos dados pero ¿Iowa? –bufé.


  -Colin rio pero no añadió nada más.


  Me recosté pensando en la de días que íbamos a tardar desde allí solamente en coche. Miraba el techo calculando los kilómetros que nos quedaban por delante y sólo de imaginarlo sentí vértigo así que me incorporé de nuevo cuando terminé de computar mentalmente. Escruté su rostro intentando transmitirle un simple esbozo de la preocupación que comenzaba a sentir.


  -¡Son más de mil quinientos kilómetros a partir de aquí! –exclamé en baja voz.


  -Espero que no marees –rio colocándose en la cama de al lado– además, le podrás hacer una visita a tu hermano de camino.


  -¿Sabes donde está Scott? –no daba crédito. Asintió mientras apartaba las sábanas- ¿Por qué lo sabes?


  -Cecilia me lo contó. –se me quedó mirando antes de apagar la luz– Mount Vernon, están en Ohio.


  Apagó las luces y toda la habitación quedó a oscuras. A través de las cortinas, la luz de un semáforo se proyectaba tenuemente sobre la pared de a habitación. Nos quedamos en silencio observando la luz pasar del ámbar al rojo, al verde, al ámbar, al rojo...


  Sentí que habían pasado siglos desde la última vez que había oído su voz así que para relajar el ambiente, o al menos para relajarme yo, quise entablar una última conversación antes de que cayese dormido.


  Estábamos juntos y solos, y sospechaba que sería por una larga temporada. Me asaltaban las dudas con esmerada recurrencia a cerca de lo que nos deparaba a él y a mí a partir de ese momento. Hacía poco más de un día que habíamos comenzado a convivir como pareja y ya nos tocaba pasar por una situación que a poca gente se le presentaba, por suerte. Ni siquiera habíamos hecho pública la relación ante los medios aunque ya se comenzaba a especular sobre una posible relación sentimental entre ambos.


  No pude más que preguntarme: ¿Qué desdichados y dichosos pasos me habían llevado a estar en aquella situación?


  -Colin –suspiré.


  -Ajá –su voz sonaba casi como un murmullo.


  -La primera vez que te vi –tomé airee sonoramente sopesando cada palabra que iba a pronunciar- me dejaste sin respiración. Cada vez que te miro me dejas, en cierto modo, sin respiración, supongo que ya te habrás percatado. –Sentí que se revolvía en su cama para colocarse mirándome, con lo que pude advertir, una cara de desconcierto notable. Sonreí pero seguí hablando mirando al techo – lo que quiero decir es que ahora es diferente, ahora siento cosas por ti. Te admiro y te respeto, y creo que me gustas. Quería que lo supieras antes de embarcarnos en…esto.


  Noté que sonreía cerca de mi oído y me giré para observarlo mejor.


  -Katherine Bell, ¿estás bien? – dijo posando la palma de su mano sobre mi frente.


  -Si -contesté apartando la mano, molesta por su respuesta– Ahora me siento vulnerable pero creí que debías oír una declaración en toda regla. Al fin y al cabo todo ha sido tan repentino que no había tenido tiempo de decírtelo adecuadamente.


  Hubo un largo silencio sólo interrumpido por los coches que arrancaban cuando la luz pasaba al verde.


  -Creo que eres de todo menos vulnerable – sonrió– ¿lo dices porque te pillé mirándome mientras me duchaba?


  -Debes pensar que estoy loca.


  -¿Por mirarme? – Rio- quizás no te hayas percatado entonces de cuanto te he mirado yo, tal vez te asustarías –alargó la mano y cogió la mía. Acercó todo su cuerpo a mi lado y apenas hubo distancia entre ambos. –Quiero que me mires, necesito que lo hagas. No soy nadie hasta que me miras. No soy nada.


  Su rostro se iluminó en ámbar y pude ver su mirada, sincera y cariacontecida contemplándome a través de la oscuridad.


  -Colin, si me traicionas, de la forma que sea, te mataré –dije trazando una sonrisa que lo relajó- eres el primer hombre que me ha oído decir que soy más vulnerable a su lado, pero no por ello no te patearía el culo si lo merecieses.


  -Algo me dice que lo que dijiste antes eran sólo paños calientes para soltarme esto –dijo bufando y posando la barbilla en mi frente– ¿sabes qué pensé cuando te vi, cuando te vi en persona? – Me encogí bajo sus brazos esperando la respuesta- Te maldije Katherine, te maldije porque sabía que me ibas a volver loco, porque me ibas a obligar a hacer cosas que iban a doler. Te maldije por aparecer tan tarde, por no haber aparecido cuando tenía dieciséis años y quería recorrer el cuerpo de una mujer palmo a palmo, maldije que esa mujer no fueses tú porque ahora sé que no había conocido a ninguna mujer antes de conocerte a ti.


  Me coloqué sobre el codo y él se recostó boca arriba con ambas manos detrás de la cabeza, observándome con curiosidad.


  -¿De verdad? –pregunté ligeramente contrariada. Asintió una sola vez entornando la mirada– pues ¿sabes qué maldigo yo?


  -¿Qué? –sonrió.


  -Tener la regla, Colin Preston, porque ahora mismo pocas cosas me apetecen más que hacerte el amor. –Se llevó la almohada a la cara y ahogó una risa entre decepcionada y sorprendida.


  -¿De veras? –preguntó con voz ahogada. Sacó la cabeza de debajo de la almohada aun sonriendo– me había preparado ese discurso expresamente para conseguir un polvo.


  Le arranqué la almohada de las manos y se la estampé en la cabeza.


  -Con que vulnerable ¿eh? –Rio quitándome la almohada de las manos y dándome una sacudida con ella– eres una dulce embaucadora Bell, eso es lo que eres, y casi te creo.


  Reí con verdadera gana durante el forcejeo, que cesó cuando me rendí después de varios intentos fallidos de asfixiarle.


  Quedamos boca arriba jadeando durante unos instantes y cuando sentí que se había relajado volví a subirme encima de, luego él trató de forcejear para colocarme debajo pero lo aprisioné con ambas piernas y le sujeté ambas manos sobre su cabeza. Paró de combatir después de unos segundos y elevó la cadera despacio haciéndome rozar el cabecero de la cama con la coronilla. La luz roja iluminó ahora la habitación y su mirada feroz y su boca entreabierta mostraban unas intenciones poco decorosas. Serenó su rostro y subió ambas manos por mis caderas hasta mis pechos, luego cogió mi rostro y lo acercó a sus labios.


  Me envolvió suavemente con los labios, apenas parecía rozarme con ellos pero sentía cada movimiento lento y cadencioso, como una melodía de acordes pausados. Una secuencia de armónicos, su lengua sobre la mía, o debajo, protagonizando una agonía terrible dentro de mi boca, alrededor de mi cuello, bajo mi oreja…


  Con maestría bajé las manos por sus brazos hasta su cadera, la cual se movía lentamente debajo de mi trasero hasta sus pantalones. Desamarré su pantalón para descubrir que no tenía nada debajo, luego le sujeté ambas muñecas y le di un último beso mientras me miraba a los ojos soltando el aire a través de sus labios entrecerrados.


  Bajé hasta su cintura mirándole el rostro mientras me mordía el labio con aire divertido y percibía como contenía el aire cuando le agarré el pene firmemente con una mano y le pasaba la lengua de la base hasta la punta varias veces con delicadeza. Todos los músculos de su abdomen se tensaron inmediatamente. Observé como una mano aferraba la sábana y cómo colocaba posteriormente el otro brazo sobre su frente obligándose a cerrar los ojos.


  Introduje todo su miembro en la boca una y otra vez, despacio, adecuando cada rincón y movimiento a su cuerpo duro y a la misma vez sensible. Oía cómo el aire que salía atropelladamente de entre sus labios silbaba cada vez que el movimiento se hacía más intenso. Sus caderas se removían con impaciencia bajo mi rostro. Descubrí que había tanto erotismo en sus gestos, en su inducida debilidad, en la aparente sumisión que mostraba frente a aquel ataque desprovisto de piedad que mis labios infligían ahora contra su miembro, que conseguí excitarme casi en la misma medida.


  A punto de quebrarse dentro de mí y completamente incapaz de contener los sonidos más profundos, viscerales y a la vez primitivos que aquel hermoso ser -en toda la extensión de la palabra- podía emitir, alargué una mano y la coloqué sobre su esternón para sentir el aire entrar y salir de él y su corazón desbocado dando bandazos bajo ella.


  Aceleré el ritmo y advertí que me aferraba la muñeca con tanta fuerza que mi piel bajo sus dedos quedó blanquecina por falta de circulación. Supe que estaba cerca cuando noté como se tensaba casi con brusquedad y para finalmente liberarse por completo. Contuvo el aliento con dificultad, y sólo entonces soltó mi mano suavemente, expulsando el aire a la misma velocidad que separaba uno a uno sus dedos de mi adolorida muñeca.


  Me recompuse incorporándome con las rodillas dobladas sobre sus piernas, observando que me miraba con la boca entreabierta, respirando dificultosamente con ambas manos sobre su corazón presumiblemente desbocado por el ejercicio. Me froté la muñeca mientras sonreía admirando las heridas de guerra y a mi derrotado soldado, al cual le estaba costando recobrar la normalidad.


  -Vaya –dije al fin- ¿Quién es el vulnerable ahora? –reí, y con cierto retardo, sonrió él.


  -Dios…


  -Llámame Kate –le guiñé un ojo- Por fin. Creí que habías entrado en coma o algo.


  Reordené la sábana, coloqué la almohada y me tendí a su lado despacio. Agarró mi muñeca y se la llevó a los labios resecos mientras la acariciaba con suma delicadeza.


  Me dormí mucho antes que él y de vez en cuando sentía que me pasaba la mano por la mejilla, o subía la sábana hasta mis hombros si me destapaba en mitad de la noche, hasta que él mismo cayó rendido.


  Me pasé las pocas horas de las que disponíamos soñando con carreteras interminables. Mis padres aparecían entre escena y escena, y alguna que otra vez me sobresaltaba en sueños cuando el rostro de Claire se manifestaba como un fogonazo de luz siniestro.


  Todo resultó ser una mezcla de pensamientos, de sentimientos encontrados que no sabía qué me provocaban realmente, si temor, ansiedad o una creciente inseguridad.


  Al poco tiempo, o lo que yo consideraba poco, sentí que Colin andaba por la habitación, entrando y saliendo del baño con preocupante frecuencia.


  Oí el agua de la ducha, el ruido metálico de su cuchilla de afeitar, el sonido de la tela de su camisa, de sus pantalones al andar, el peso de su cuerpo sobre mi colchón.


  Suspiré mientras abría despacio los ojos y encontraba su rostro observando directamente la curva de mis pechos, mi cuello y por último mi mirada; luego sonrió con descaro frunciendo los labios en un alabeo sexi. El olor de su crema de afeitado, de su loción, de su champú y de su perfume me acabó de espabilar. Demasiadas emociones nada más abrir los ojos, pensé.


  Me desperecé despacio estirando los brazos sobre mi cabeza y miré el despertador.


  -¿Son las cinco de la mañana? – bufé metiendo la cabeza bajo la almohada, como uso y costumbre.


  -Nos vamos. ¿Cuántos Kilómetros decías que había hasta Iowa? –bromeó bajándome la tira de la blusa y besándome un hombro.


  Me levanté a regañadientes y me palmeó el trasero cuando pasé por detrás para entrar al lavabo.


  Conseguí darme una ducha y vestirme con movimientos exageradamente parcos. Colin me ayudó a colocarme la blusa y aunque en otras circunstancias aquello me habría parecido de lo más penoso, en aquel momento lo dejé de buena gana.


  -¿Cómo vamos a esquivar al nuevo agente? –pregunté observando con absoluta admiración la agilidad con la que Colin preparaba todo.


  -El coche está detrás del hotel. El agente esta frente a las escaleras y frente al ascensor del piso. Nosotros bajaremos por las escaleras de emergencia que no están vigiladas. – Sonrió cerrando la última maleta.- ¿lista? –Asentí apesadumbrada –Cogeremos la 80 hasta Ohio. Será divertido, vamos, ¡pasaremos por el lago Michigan!


  Sus intentos de animarme no surtieron efecto así que cogí mi maleta y me dirigí a la puerta despacio, arrastrando los pies pesadamente. Colin me siguió resoplando y murmurando algo ininteligible, luego abrió la puerta y salió al pasillo despacio. Me hizo una seña con la cabeza y lo seguí a hurtadillas. Casi cuando estábamos a un giro de encontrarnos con el agente que habrían asignado para ese día, giramos por un pasillo y salimos al exterior por una puerta de servicio de doble hoja.
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  Decir que aquella mañana hacía frío era quedarse absolutamente cortos. El golpe de aire me atravesó de tal manera que no pude más que soltar la maleta instintivamente para que el aire no me congelase los pulmones. Colin se giró y me miró preocupado.


  -Dame la maleta –dijo tendiendo la mano. Negué con la cabeza incapaz de mediar palabra.


  Cogí la maleta y me apreté a él escaleras abajo. Me pasó un brazo por los hombros y lo sentí sonreír sobre mi cabeza a la vez que frotaba mi brazo de camino al coche.


  El elegante Audi negro yacía oculto bajo una finísima capa de escarcha helada a unos metros de la escalera de incendios. Colocamos los equipajes en el maletero y entramos al coche apresuradamente.


  Tardamos unos diez minutos hasta tomar la interestatal 80, la segunda carretera más larga de los estados unidos después de la I-90. Según los cálculos que Colin había hecho, recorreríamos unos mil quinientos kilómetros de los más de cuatro mil que formaban parte de aquella interminable autopista, así que me dispuse a echar una cabezada rápida hasta que parasemos para desayunar. Colin conectó la calefacción para hacer volver el color natural a mis labios. Yo recosté el asiento, me coloqué mis Rayban y me sumí de nuevo en mis ensoñaciones.


  Desperté cuando sentí que el coche aminoraba la marcha. Al abrir los ojos habíamos salido de la autopista por la Hope-Blairstown Road y parábamos en un restaurante llamado ‘Mediterranean Diner & Pizzeria’, un restaurante que parecía más bien una casa normal y corriente con techos de pizarra oscura. Estacionamos un minuto después en los aparcamientos de tierra junto al edificio y yo volví a desperezarme aparatosamente en mi pequeño espacio.


  -Buenos días –Colin me sonreía a través de sus gafas de sol.


  -Tardaremos una vida en llegar, ¿Lo sabes? –Bufé- Dime de nuevo por qué no podemos hacer esto usando un avión.


  Se removió a mi lado desabrochándose el cinturón de seguridad mientras abría la guantera y sacaba la funda de sus gafas.


  -Las salidas por aeropuertos son inseguras. Una vez y pones un pie dentro, toda Nueva York sabe dónde estás y hacia dónde te diriges. –Se giró hacia mí, me desabrochó el cinturón y sonrió dulcemente- La solución más segura es viajar por carretera.


  Abrí la puerta del coche y me bajé bufando y negando con la cabeza.


  No podía asimilar que me quedaran, quizás, semanas viajando a través de medio país en coche, y lo más que me angustiaba era la posibilidad de que nos encontrasen o persiguiesen durante aquel trayecto. Apenas hube estirado las piernas mi móvil comenzó a sonar dentro de mi bolso. Observé a Colin salir elegantemente del coche, abrocharse la americana y colocarse la solapa de la camisa mientras echaba un vistazo a los alrededores.


  -¿Si? –respondí sin quitarle ojo de encima.


  -Soy Rose –la voz cantarina de Rose me devolvió a la tierra de un plomazo- ya estamos en la oficina y ni rastro de ti. ¿Se te pegaron las sábanas o qué?


  -¿Eh? ¿Qué? –balbuceé pensando en qué responder– ¿no ha llegado Suzanne?


  -¿Bromeas? –Tuve que separarme el auricular de la oreja por lo acalorado de su timbre de voz- hoy está como un sargento. No nos ha querido decir nada.


  Yo, y-yo no estoy en la ciudad ahora mismo, Rose, me harás el favor de decirle que no voy a estar en la ciudad en un tiempo.


  Hubo un silencio y pude oír el trajín habitual de mi lugar de trabajo a través del teléfono.


  -¿Tiene algo que ver con que haya varios agentes interrogando a la gente? –preguntó con voz suavemente alarmada– ¿o con la noticia de la búsqueda de John Preston?


  -Si, tiene que ver con todo eso y con mucho más, pero no puedo decirte nada por teléfono. Tendrás que esperar a que nos veamos.


  -¿Cuando será eso?


  -No lo sé. Sólo dile que no se preocupe, que no me llame, yo la llamaré a ella.


  -Todos me preguntan por ti, incluso Travis me acorraló en el ascensor para preguntarme.


  -No le cuentes a nada a nadie, Rose.


  Colgué el teléfono y avancé hasta la entrada donde Colin me esperaba con las manos en los bolsillos.


  -¿Todo bien?


  -Hay cierto caos por la falta de información, pero todo va bien –sonreí.


  Me tomó de la mano y entramos.


  Cuando nos disponíamos a pedir volvió a sonar mi móvil. Esta vez me sobresalté cuando vi el número del detective Gerald parpadeando en mi pantalla. Dudé unos segundos pero habría sido peor no haberlo cogido.


  -¿Detective Gerald?


  -Espero que tenga una buena razón para haber eludido a mis agentes esta mañana. –La voz del detective sonaba horrísona al otro lado y agaché la cabeza aguantando el chaparrón- ¿Sabe el peligro que corre? Le advertí que la ciudad no era segura señorita Bell, pero obviamente salir sin ningún tipo de protección la convierte a usted en un temerario blanco fácil para la cantidad de personas bajo sospecha que, sin duda alguna, intentarán con total probabilidad de éxito quitarla de en medio. ¿Comprende lo que le digo?


  -Sí, lo comprendo y lo siento –mentí– pero le aseguro que no corro peligro. Habría sido peor andar escoltada día y noche.


  -Y ¿cuál es su plan? –su voz volvió a rugir al otro lado.


  -No puedo contarle nada ahora, pero encuentre a John Preston detective Gerald.


  Colin levantó la vista despacio hacia mi rostro y entornó los ojos verdes hasta hacer casi imperceptible su color. Luego se volvió hacia la ventana fingiendo observar los coches que aparcaban junto al suyo en el exterior.


  -Y ¿qué cree que estamos haciendo aquí? –Bramó– mientras usted se va de vacaciones con su novio, nosotros recogemos media docena de cadáveres.


  Me llevé la mano instintivamente a la garganta y dejé escapar un gemido de terror.


  -¿De qué está hablando? –susurré.


  -El apartamento de su novio ha sufrido algunos desperfectos, si es usted tan amable de hacérselo llegar…


  -¿Quién? –me revolví agitada en mi asiento y Colin se giró hacia mí alarmado.


  -No me pregunte a mí, señorita. -Miré a Colin. Su rostro impasible me observaba fijamente.- Al parecer papá Preston no está nada contento con Preston hijo.-resopló- Mandó a varios matones a revolver todo. Poco después llegaron los guardaespaldas de su novio y se armó una buena. No quedó nadie a quien poder sacarle una maldita cosa decente con la que seguir trabajando. –bufó.


  -¿Cómo sabe que los envió John Preston? –pregunté sin dar crédito.


  -¿Recuerda que le dije que había encontrado ciertas pruebas que incriminaban a su suegro?


  Arrugué el ceño al oír que lo relacionaba con esa familiaridad.


  -Si –asentí.


  -Pues resulta que dos de los tres asaltantes habían sido reconocidos por algunos vecinos suyos y de su hermano. Buscamos en sus fichas y tenían antecedentes para dar y regalar. –hizo una pausa y dio una mordida a algo. Luego siguió hablando con la boca llena- El caso es que pertenecían a la escolta personal de John Preston.


  -Comprendo –por fin podía dar por hecho que John Preston quería quitarme de en medio.


  -No creo que lo comprenda si está usted viajando sola por el país. –Bramó de nuevo aclarándose la garganta– Comienzan a haber ciertas revueltas en los suburbios. La mafia colombiana está detrás de muchos de los atentados a los negocios de John Preston dentro y fuera de la ciudad y no consigo relacionar qué demonios tiene todo esto que ver con ustedes. Si sabe algo, le recomiendo que me lo haga saber.


  Alcé la mirada hacia Colin y negué con la cabeza despacio mientras sopesaba la posibilidad de contarle lo que sabía.


  No podía hacerlo, al menos no por teléfono.


  -No puedo decirle nada –dije tamborileando los dedos nerviosa sobre la mesa.


  -Pero sabe algo.


  -Detective, dígame que le echará un ojo a mis padres. Necesito que estén a salvo.


  -¿Saben ellos algo?


  -No los meta en esto.


  -Está muriendo gente, señorita Bell, necesito que, si sabe algo, me lo haga llegar de la manera que usted crea conveniente, pero hágalo.


  Colgué y hundí la cara entre mis manos. Colin esperó pacientemente a que me repusiera, luego le conté todo lo que me había dicho el detective. Vi pasar sus facciones de la incredulidad a la furia casi de forma inmediata; luego sacó su móvil y marcó varios números de teléfono para contrastar todo lo que le había dicho. Habló con monosílabos, gruñó un par de veces, asintió despacio y dio un par de indicaciones a la persona que había al otro lado antes de colgar con un golpe seco al teléfono.


  Pasamos en silencio el resto del desayuno, considerando las posibilidades, pensando en nuestros próximos pasos con esmerado detenimiento, teniendo en cuenta los acontecimientos que estaban teniendo lugar en Nueva York. Quería preguntarle si aún estaba dispuesto a huir, incluso habiendo dejado a nuestras familias atrás, expuestos a un peligro mayor que el que nos perseguía; pero decidí dejar las dudas para otro momento y tendiéndole una mano salimos del restaurante.


  Le pedí a Colin las llaves del coche para que él pudiese descansar un rato del camino y retomé la I-80 siguiendo las señales hasta nuestra próxima parada en Bellefonte.


  Cruzamos el puente sobre el río Delaware y entramos en el estado de Pensilvania antes del mediodía.


  Aunque la idea de viajar en coche no me atraía en absoluto y pese a que ciertamente no recordaba haber conducido tanto tiempo en toda mi vida, las vistas eran espectaculares: los montes Tammany y Minsi, los inmensos bosques que atravesaba el río Delaware, el lago Pocono y su reserva forestal, el monte Yeager… durante casi 80 kilómetros estuvimos rodeados de una densa vegetación y la carretera libre se perdía en el horizonte más allá de lo que mis ojos podían alcanzar a vislumbrar.


  Colin se había dormido poco después de pasar el peaje en Delaware y de vez en cuando se revolvía en su asiento, incómodo pero dulcemente adormecido.


  En el condado de Columbia volvió a resurgir la civilización, las granjas y cigarrales, enormes explanadas de cultivo, museos y bibliotecas a ambos flancos de la carretera.


  Paré a repostar en una gasolinera en Buckhorn y ni siquiera eso consiguió sacar a Colin de la inconsciencia. Compré chicles, el periódico y llené el tanque para los próximos kilómetros de Buckhorn a Milesburg. Cuando regresé al coche, Colin seguía dormido, respirando profundamente con la frente ligeramente apoyada en el bastidor de la puerta.


  Pasé gran parte del camino divagando y pensando en lo que el detective Gerald me había dicho unas horas antes. Cuando ya pensaba que me había torturado lo suficiente a cerca de lo propio o impropio de lo que estábamos haciendo, intenté pensar en otros asuntos, distraerme calculando cuánto nos quedaba para llegar a Iowa o cuánto habrían tardado en asfaltar aquella interminable autopista. Para mi desconsuelo, siempre volvían a mí las palabras o los rostros de los que estaba dejando cada vez más atrás.


  Las palabras del detective habían causado una gran mella en mi ánimo y luchaba contra mí sentido común por seguir alejándome en vez de dar la vuelta y regresar a casa.


  Observaba el subir y bajar del pecho de Colin a mi lado y me tranquilizaba pensar que aún podía contar con él, y aunque no me había detallado al completo cuál era el plan, la simple idea de la existencia de un plan me inducía a pensar que no estábamos actuando tan irresponsablemente al fin y al cabo.


  Por último resolví plantearme una única idea que me ayudó a superar la ansiedad que esa nueva situación estaba provocándome; algo que me repetí durante los casi cien kilómetros hasta Milesburg: Nueva York no era segura para nosotros, seis cadáveres daban buena fe de ello.
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  -¿Dónde estamos?


  La cara soñolienta de Colin me observaba desde el otro lado mientras se giraba sobre sí mismo para observar las señalizaciones que íbamos dejando atrás.


  -Bienvenido a Bellefonte –sonreí mientras lograba aparcar el coche en los aparcamientos de un supermercado.


  Colin no podía creer que hubiese pasado tanto tiempo dormido pero a mí el viaje me había animado bastante y mientras él se desperezaba, yo canturreaba y hablaba atropelladamente explicándole los lugares por los que habíamos pasado, los paisajes que se había perdido y que me debía sesenta dólares de gasolina.


  Bellefonte era un pequeño borough sobrio aunque acogedor y pronto me di cuenta de que era invierno en todo el país. Resoplé por el frío que hacía allí y por la escasez de ropa de abrigo que había traído conmigo.


  Nos bajamos del coche y dimos un paseo por las calles más cercanas buscando dónde hospedarnos.


  Ya en uno de los restaurantes con vistas a un parque vacío por el frío y por la lluvia, nos acomodamos frente a las cristaleras observando la avenida y la lluvia caer frente a nosotros.


  ¿Cuándo me vas a contar algo sobre ese misterioso amigo al que vamos a visitar? –dije ojeando la carta sin demasiado interés.


  Colin levantó la vista de su carta como si lo acabara de sacar de una ensoñación.


  -Es un amigo de juventud de mi madre. Lo visitamos algunas veces cuando yo era pequeño y siempre hemos estado en contacto, pero desde que estudiaba en la universidad no hemos hablando demasiado.


  -¿Y en qué nos puede ayudar?


  -Por ahora nos va a alojar.


  -¿Quieres decir que él no sabe lo que le vas a pedir?


  Sonrió amablemente.


  -Más o menos.


  -¿A qué se dedica?


  -Es algo así como un justiciero –dijo volviendo a mirar la carta.


  -¿Justiciero? –Reí- ¿es juez? ¿Trabaja para la justicia? Si es así, nos vendría de perlas -bufé.


  -No –rio- no trabaja para la justicia Kate, trabaja al margen de ella. De hecho, no consta en ningún registro. El hombre al que vamos a ver, supuestamente no existe.


  -¿Trabaja para la CIA o qué? –dije con asombro. Colin negó con la cabeza, entretenido con mi curiosidad– ¿y de qué lo conocía tu madre?


  -Es una larga historia –suspiró bajando la carta y mostrando su rostro al completo.


  Escruté el rostro de Colin mientras miraba a través de la ventana.


  -¿Por qué creo que desconozco más de lo que conozco? –pregunté a su perfil.


  -Crees bien –dijo volviendo la mirada– ¿de qué te sirve saber más de lo que ya sabes? Sólo conseguiría asustarte.


  -Me asusta desconocer tus planes. ¿Por qué no me cuentas lo que estás tramando?


  Colin apartó la servilleta para que la camarera nos sirviera a ambos los entrantes y cuando se hubo marchado me sonrió tranquilamente.


  -¿Recuerdas que te dije que podía acceder a las cuentas de mi padre? –preguntó. Asentí – ¿y que había comprado vuestra compañía con su dinero? –asentí de nuevo– ¿y que aun sin ese dinero le quedaba prácticamente intacta el resto de su fortuna?


  Fruncí el ceño tratando de entender a qué venía aquel recordatorio, pero entonces una sonrisa más amplia se formó en su rostro.


  -Si, recuerdo –dije.


  -Digamos que me sentí tentado y le quité algo más de la mitad de su fortuna.


  Negué con la cabeza, no porque no entendiera, sino porque quería no haber escuchado aquello.


  -¡Estás fuera de tus cabales! –dije.


  -Tranquila, no lo llevo encima ahora. Todo está invertido.


  -¡¿Invertido?! –No podía dar crédito a la tranquilidad que demostraba– ¡ahora sí que nos matarán! Antes me parecía ridículo que nos persiguiera por lo de Cecilia, pero ahora hasta lo comprendo. ¿Cómo se te ocurrió semejante locura?


  -Ese dinero nunca fue de él –su rostro se agravó notablemente- simplemente lo estoy devolviendo a donde pertenece.


  -¿Quién eres? ¿Robín Hood? –Espeté– eso es asunto de la justicia, no tuyo. Has cavado tu propia tumba… ¿qué digo tu propia?… ¡nuestra! Mi familia entera está mezclada en esto.


  -¿Ves por qué no quería contarte nada?-se encogió molesto- Tu familia está a salvo. Mientras estés conmigo todo irá bien.


  Me mantuve en silencio unos minutos.


  -¿Más de la mitad de su fortuna? ¿De cuánto estamos hablando? –Colin alzó la vista de su plato, confuso– No –dije alargando la mano abierta- no quiero saberlo. Has mermado las arcas de tu padrastro y de tu familia así que espero que tengas muy buenas razones para buscarte tantos problemas.


  -Las tengo –dijo.


  



  Los siguientes días transcurrieron completamente al revés de lo que yo acostumbraba: dormíamos por turnos mientras uno de los dos conducía. Solíamos viajar de noche y rara vez nos alojábamos en un hotel para no dejar nuestros nombres.


  Una de nuestras paradas más importantes fue en Vermilion, junto al lago Erie, donde habíamos acordado vernos con Scott y Cecilia. Yo estaba completamente impaciente por ver a mi hermano después de tantos días de viaje sólo con Colin y sin apenas podernos comunicar con otras personas que no fuésemos nosotros, pero la idea de ver a Cecilia no me convencía del todo; desde que estaba “legalmente” junto a Colin no había hablado con ella y sabía que tendría razones suficientes para no querer verme.


  Habíamos reservado mesa en un restaurante junto a la costa del lago cuyas aguas se adentraban por el pequeño pueblecito a través de cientos de largos afluentes por los que incluso navegaban botes y otras embarcaciones.


  Llegamos puntuales pero como era de esperar, Scott aún no había encontrado el restaurante y nos tocó aguardar más de media hora más.


  Sorbía agua con desgana cuando por fin la larga cabellera rubia ceniza de Cecilia se bamboleó sobre sus hombros desnudos mientras caminaba tímidamente esquivando las mesas del restaurante. Se le adivinaba una pequeña barriga bajo el vestido de seda azul pero evité mirar fijamente su tripa y me concentré en su rostro. No mostraba ninguna emoción así que no pude adivinar en qué estado se encontraba nuestra amistad hasta que llegó a nuestra mesa con cierto aire provocador.


  Detrás de ella, la figura desgarbada de Scott avanzaba con descaro a través de las mesas circundantes: se había dejado crecer la barba y no usaba ningún producto para atusar sus rizos por lo que tenía pinta de hippy y de bohemio poeta de principios del siglo XX.


  Al llegar hasta nuestra posición, Cecilia se detuvo frente a nosotros y nos observó detenidamente con gesto contrito pero serio.


  -No podía creer que fuera cierto –dijo por fin arrugando el ceño.


  Se sentó y no nos tendió la mano a ninguno de los dos. Scott se acercó a mí y me estrechó unos segundos, luego le tendió la mano a Colin y con un gesto de cabeza casi imperceptible terminó su saludo.


  Nuestra mesa estaba situada entre dos delgadas columnas de madera de las muchas que serpenteaban por el restaurante. Colin me estrechó la mano cuando nos sentamos y Cecilia escrutó su rostro unos minutos mientras Scott relataba lo difícil que le resultó dar con el pueblo, ajeno a la tensión que desprendía Cecilia a su lado. Ella parecía haber entrado en trance pero luego entreabrió los labios insinuando alguna pregunta.


  -¿Desde cuándo estáis juntos? –dijo mirando directamente a Colin.


  -No vamos a hablar de eso ahora, Cecilia. –respondió en un tono extremadamente comedido.


  -Cierto –asintió Scott.


  -¿Bromeas? –Sonrió sin un ápice de sentimiento– ¿acaso piensas que esto es un almuerzo entre amigos?


  -Por Dios, Cecilia, estás embarazada del hermano de Kate, ¿de veras quieres que hablemos de eso ahora? –dijo Colin abrochándose los gemelos con aparente serenidad.


  -¿Qué quieres decir? –Espetó– ¿que lo vuestro tiene menos delito porque yo me cansé de tus desplantes y me busqué la vida, o porque ella no está embarazada?


  -Nena –dijo Scott enderezándose en su asiento y gesticulando con las manos– no es el momento. ¿Acaso no quedó claro?


  -Confié en ti -ahora me miraba a mí, que trataba de enterrarme en mi asiento con gesto de absoluta conmiseración- Te conté mis temores, mis miedos a cerca de mi matrimonio. ¡Kate!


  -Lo sé –dije– y tienes razón.


  -Basta –añadió Colin- Ya hemos hablado de esto en Nueva York.


  -Me debes una disculpa y no pienso seguir con esto si no me ofrecéis una ahora mismo.


  -Lo siento –me apresuré a decir sabiendo que tal vez me redimía haciendo salir aquellas palabras cuanto antes.


  Su rostro se relajó ligeramente mientras me escrutaba el rostro en busca de algún tipo de gesto contrario a lo que acababa de pronunciar. Luego posó sus enormes ojos color aceituna en el rostro enjuto de Colin.


  -¿De veras?-sonrió él- de ninguna manera. Tú no eres una santa tampoco.


  -Colin –susurré.


  -No –bramó- de ninguna manera.


  Las aletas de la nariz de Cecilia se ensancharon y su pecho subía y bajaba aceleradamente.


  -¡Me engañaste a menos de seis meses para nuestra boda!


  -Mejor antes que después –interrumpió Colin– y parece que te vino de perlas, no lo negarás.


  Los tres miramos a Scott que sorbía agua intentando pasar desapercibido.


  -Podemos zanjar esto de una vez –dijo estirando las manos sobre la mesa.


  -Discúlpate –espetó Cecilia fulminando a Colin.


  -Tiene razón –dije. Colin se giró incrédulo hacia mí– La tiene –sentencié.


  



  -Cecilia asintió satisfecha.


  -Perdóname Cecilia –dijo al fin sin mucho arrepentimiento en sus gestos, aunque pareció bastarle.


  Cogió su copa de agua y se la llevó a los labios visiblemente más complacida.


  Colin parecía mucho más molesto aunque agradecido de poder continuar con la velada de una vez por todas.


  -Cecilia y yo volvemos a Nueva York –dijo Scott.


  -¿¡Qué!? –espeté.


  -Y tú deberías hacer lo mismo –continuó- esta no es nuestra guerra.


  -No vamos a volver –añadió Colin.


  -Yo no tengo miedo –dijo Cecilia mucho más relajada– además, huir no nos va a salvar el pellejo a ninguno, y lo sabes.


  Miró fijamente a Colin y éste le devolvió la mirada con crudeza.


  -¿Y bien? –Dije– esa loca sigue suelta y a las órdenes de dios sabe quién…


  -Se llama Claire –me interrumpió Colin disgustado por la forma en la que me referí a ella.


  -Ella no supone un problema para mí… ahora –dijo Cecilia como si ocultara una verdad superior.


  -¿Lo dices porque tu padre ya está al tanto de todo? –Dije– ¿está él al frente de todas las muertes que está ocurriendo en Nueva York?


  -Cuidado –me advirtió.


  -¿O qué? ¿Vas a contárselo a tu padre y va a mandar un sicario detrás de mí?


  -Cecilia sonrió sin un ápice de simpatía en aquel gesto.


  -Basta –refunfuñó Scott– Kate, ¿cuánto tiempo más crees que podemos sostener toda esta historia? ¿Crees que la mejor manera es huyendo del país? Eso sólo empeora las cosas. Sabes la de conjeturas que estarán haciendo mientras nosotros vagamos sin rumbo.


  -Nosotros sabemos hacia dónde vamos, Scott –dijo Colin.


  -¿Ah si? –Dijo- pues nosotros no. Y sin duda no voy a permitir que mi hijo nazca en el camino a ninguna parte. Volveremos y enfrentaremos lo que tenga que venir.


  -Es fácil para ti decirlo –espeté- teniendo a la mafia colombiana de tu lado.


  -No digas estupideces –soltó Cecilia alongándose sobre la mesa– ¿quieres que nos oigan todos aquí?


  Miramos a nuestro alrededor dándonos cuenta de que estábamos llamando la atención más de lo necesario.


  -Hablaré con mi padre –continuó– dejará todo en manos de la policía si se lo pido.


  -¿Lo harás? –Colin alzó la mirada como saliendo de un trance.


  -Sabes que sí –lo miró con seriedad– en cuanto volvamos.


  En el fondo Cecilia parecía tener una deuda pendiente con Colin y no estaba ni mucho menos despechada, sencillamente ofendida y algo decepcionada.


  



  -Eso nos dará tiempo –dijo Colin para sí mismo.


  -¿Tiempo de qué? –Preguntó Scott– ¿piensas encontrar a tu padre tú solo? –Rio- debes estar de broma. Mi hermana se vuelve con nosotros, díselo Kate, díselo ahora mismo.


  -Scott –lo atajé– no pretendemos ir en busca de John Preston.


  Cecilia sonrió dando otro sorbo a su copa de agua mientras miraba por la ventana del restaurante.


  Scott nos miró a ambos y Colin no dijo nada ante aquel escrutinio.


  -No vamos en busca de John –repetí-¿verdad?


  -No, aún no. –contestó Colin.


  -¡Aún! –bramó Scott haciendo levantar las cabezas a varias personas a nuestro lado.


  Colin les sonrió intentando serenarlos con una mirada y luego giró la cabeza furioso hacia Scott.


  -Cálmate –espetó en voz baja– ¿de veras no sois hermanos biológicos? –Preguntó echándome una mirada rápida– ella no va a tener que estar involucrada en nada de esto. Esto es cosa mía.


  -¿Y para qué la necesitas? –dijo Scott fingiendo algo de compostura.


  -¿Te hago un resumen? –contestó Colin desafiante.


  -Basta –resolví intervenir- ¿Qué pasa si volvemos ahora?


  -Nos matarán –sentenció Colin.


  -No es posible –sonreí asustada.


  -No te quepa duda –añadió Cecilia.


  Miré a Scott desesperanzada ante la maravillosa posibilidad frustrada de regresar en breve a mi vida anterior.


  -Y ¿si sólo vuelvo yo? –pregunté.


  -No existe esa posibilidad. –dijo Colin.


  -¿Y eso por qué? –preguntó Scott en tono desesperante.


  -Porque a dónde ella vaya iré yo.


  -No necesariamente -dijo Scott.


  -Si valoras la vida de tu hermana, no le aconsejarás que regrese con ustedes –dijo mucho más incómodo– Pero eso es decisión vuestra. Decidid ahora y aquí qué vamos a hacer.


  -¿Qué quieres decir? –pregunté.


  -Pues que tenéis todo el derecho de negaros a seguir adelante.


  -Y ¿qué pasará contigo? -dije.


  -Qué haré lo que queráis que haga. Si tú regresas, regresaré contigo.


  -¡Pero te matarán! –espeté.


  -Es una posibilidad -dijo Colin bebiendo agua con dificultad.


  -No, no es una posibilidad, es un hecho. Estáis locos si volvéis –dijo Cecilia provocando una mirada airada de Scott.


  Nos quedamos en silencio observando los rostros de cada uno de ellos detenidamente antes de tomar una decisión que para mí fue tan sencilla como desmoralizante.


  -No puedo –me descubrí diciendo a un descorazonado Scott.


  Cecilia respiró profundamente y Scott se dejó caer hacia atrás en la silla, luego percibí que Colin expulsaba el aire contenido de manera ruidosa.


  -¿Qué le voy a decir a mamá? –preguntó Scott sonrojándose por la impotencia.


  -Yo hablaré con ella por teléfono.


  -De ningún modo –interrumpió Cecilia– olvidaos de las llamadas y las tarjetas de crédito. ¿Llevas efectivo? –preguntó a Colin.


  Asintió con los labios fruncidos en una mueca incómoda y pasándose la mano por el pelo.


  -Dile que estamos bien y que en cuanto pueda le haré llegar yo misma las noticias– le dije a Scott lanzando de paso una mirada desaprobatoria a Cecilia


  Cecilia había perdido toda la dulzura que la caracterizaba tiempo atrás y me quedé pensando un rato si realmente siempre había sido así o toda esta historia la había convertido en alguien sin un ápice de cortesía. Quizás un poco de ambas, ya que Scott no parecía haber notado el cambio lo más mínimo y Colin tampoco parecía tan desconcertado al fin y al cabo.


  -Nosotros debemos irnos ya –dijo Cecilia– intentaré daros tiempo, con volver debería ser suficiente.


  Ambos se levantaron y nosotros hicimos lo propio.


  -En cuanto a Claire –continuó– no puedo prometerte nada. Sé que no está bien pero es peligrosa –me miró.


  -Cecilia –dijo Colin– no dejes que le hagan daño, sólo te pido eso.


  -No te prometo nada –repitió– me gustaba aquel coche –dijo con una mirada de sarcasmo y antipatía.


  -Scott me estrechó exageradamente fuerte esta vez.


  -Maldita sea Kate, mantente a salvo.


  -No nos va a pasar nada –dije devolviéndole el abrazo y sin creer mucho lo que le decía.
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  Un día después de encontrarnos con Scott y Cecilia llegamos a Chicago. Un par de condados antes de llegar, decidí que era el momento de comprar más abrigos así que mientras Colin repostaba en una gasolinera, aproveché para dar una vuelta y entrar en la primera tienda de ropa que encontré. Al llegar a la caja me dio un vuelco al corazón cuando observé que no llevaba ni un solo dólar encima, así que sin mucha contemplación tiré de mi tarjeta de crédito hasta que quedó semi transparente.


  Ya en Chicago dimos un rodeo a pie por el Grant Park, una versión mucho más escueta del Central Park de Nueva York aunque con su propio lago natural. Decidimos alojarnos en un hotel a escasos metros de la estación de trenes. Colin se encargó de hacer la reserva mientras yo seguía dando un paseo por el parque bajo una finísima lluvia de copos de nieve. El parque estaba colmado de gente patinando y paseando bajo el frio y la nieve. Me detuve frente a la fuente Buckingham, una de las fuentes más grandes del mundo construida en mármol rosado de Georgia.


  Aún sin estar accionadas ninguna de sus fuentes, era preciosa, completamente helada y brillante. Debía ser un bello espectáculo nocturno ver salir el agua y la luz perfectamente coreografiadas bajo una melodía sencilla.


  Me apoyé en el canto de la fuente y saqué el teléfono del bolsillo. ¿Qué estaría pasando en Nueva York? ¿Cómo estarían Suzanne y mi padre, o mis amigas? Recordé el rostro de James, al cual parecía hacer más de cien años que no veía.


  Cuando me quise dar cuenta estaba marcando su número de teléfono.


  -¿Kate?


  Su voz sonó confusa pero casi atropellada al otro lado.


  -Si, soy yo –sonreí.


  -Santo cielo hermana, estamos en vilo con vosotros. ¿Dónde estás?


  -No puedo decírtelo pero estamos bien.


  -Desaparecisteis del mapa de la noche a la mañana –bufó- Podías haberme avisado de que me tendría que buscar una nueva hermana a la que molestar.


  -Calla –reí– cuéntame lo que sepas.


  -¿Bromeas? ¿No sabes nada de nada?


  -No, vamos, no seas estúpido, ¿crees que voy por ahí buscando información en internet?


  -Comprando periódicos no te rastrean, chica.


  -Ya pero a Colin le ha entrado la manía de no querer saber nada hasta que estemos instalados.


  -Ah –dijo– supongo que no podéis hacer nada mientras.


  -Supongo - asentí intentando entender.


  -Pues según tengo entendido -comenzó- siguen el rastro a John fuera de Nueva York, ya que dentro están seguros de que no está. En cuanto apareció tu hermano y su…


  -Novia.


  -Joder –dijo– lo vuestro es preocupante.


  -Calla y dime qué pasa.


  -Pues desde que aparecieron, el índice de criminalidad en este caso ha descendido bastante, que quieres que te diga, es como si muchos de los atentados estuviesen relacionados con ellos. Supongo que tendrá que ver mucho el padre de esa chica ¿no?


  -Obvio –dije.


  -Pues ahora la investigación esta centrada en John y en la desaparición de Colin. Al parecer desfalcó una gran cantidad de dinero a su padre y están investigando cómo sucedió todo y dónde está invertido.


  -¿Invertido?


  -Si –sonrió– no te lo vas a creer pero el muy cabrón devolvió el dinero y las empresas a sus antiguos dueños.


  -¿Qué? –espeté.


  -Tranquila, esta información sólo la maneja la policía, pero la verdad es que no saben qué hacer con ella porque si Colin no es el malo, les falta una vuelta de tuerca a todo esto.


  -¿El malo?


  -Saca más de veintidós millones de dólares de la cuenta de su supuesto padre y huye de la ciudad, no creerías que pasaría desapercibido.


  Casi me desmayo al oír aquella cifra.


  -El malo es John no Colin –casi chillé.


  -Ahora mismo los dos están en búsqueda y captura Kate -dijo– ¿por qué no volvéis y ayudáis a esclarecer todo este asunto?


  Eso mismo quería saber yo, pensé.


  -Te tengo que dejar –dije desesperanzada, no sólo por lo que me había dicho sino porque no sabía cuando volvería a oírlo de nuevo- ¿me harás el favor de decirle a Suzanne y a papá que estoy bien?


  -Claro. –Dijo– Oye, Kate.


  -Dime.


  Se hizo un silencio de algunos segundos en los que lo oía respirar cortantemente al otro lado de la línea.


  -Cuídate mucho –dijo al fin- por ahora lo que han sacado a la luz de Preston es bastante truculento y peligroso, y si es cierto lo que dicen de él los medios…


  -Descuida. Espero verte pronto. –dije sin mucha esperanza de que fuese a suceder.


  



  Colgué completamente desalentada y guardé el teléfono en el bolsillo después de apagarlo de nuevo. Sabía que aquella llamada podía haber desquiciado a Colin y su estricto control de lo que podía o no traernos problemas en el futuro, pero dado que la cantidad de horas que pasábamos en los lugares en los que parábamos era reducida, supuse que una llamada no ayudaría a nadie a localizarnos con tanta rapidez. Estaríamos fuera de Chicago en pocas horas, o eso esperaba.


  -Casi prefiero que te haya dado por hablar sola a que hayas hecho una llamada.


  La voz de Colin me sobresaltó y por poco caigo a la fuente helada que se encontraba inerte a mi espalda.


  -Lo siento.


  -Kate… –dijo suspirando intentando contener un arranque de ira.


  -Lo siento –insistí– pero no puedo desaparecer sin más y mandar recados con aquellos a los que voy encontrando por el camino.


  Solté todo el aire en aquellas palabras empezando a estar tan irritada como lo estaba él.


  -¿Crees que yo no quiero saber cómo está mi hermano o mi… o Sofía? –Dijo– yo también he dejado gente en una situación mucho más peligrosa que aquella en la que se hallan tus amigos, de los cuales ni la mitad saben un cuarto de la historia.


  -Pues por eso llamo.


  -¡Pues nos estás poniendo en peligro! –chantó.


  Me quedé mirándolo fijamente un rato, esperando a que recapacitara y se diera cuenta de que el verdadero peligro no había venido precisamente conmigo.


  Respiró profundamente intentando serenarse y dio varios pasos hacia atrás con ambas manos en su coronilla paseándose frente a mí.


  -Siento que te haya molestado pero lo volvería a hacer.


  -Lo sé –dijo sonriendo con cierta amargura y enfado– claro que lo harías de nuevo. Piensas que estamos de vacaciones por el país.


  -Y ¿qué estamos haciendo Colin? –espeté.


  -Ponernos a salvo, ¿te parece poco?


  -¿De qué? ¿De quién? Yo no veo a nadie aquí –reí desesperada señalando a nuestro alrededor.


  -¿Crees que me invento que estamos en peligro?


  -No, pero creo que no sabes el alcance de ese peligro, creo que lo exageras.


  -Se rio sin que aquel sonido llevase ni un ápice de humor en él, luego se detuvo frente a mí escudriñando cuánto de convencida estaba de lo que había dicho.


  -Desearía que tuvieras razón –dijo– ojalá Kate.
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  Subimos al hotel casi de noche sin mediar palabra durante la cena o la vuelta. En cuanto entramos a la habitación, Colin entró al baño para darse una ducha.


  Me senté en la cama para rebuscar alguna prenda limpia de entre todas mis cosas, luego saqué el pijama y me coloqué frente a la puerta del baño esperando oír algún sonido dentro.


  -Colin -dije haciendo sonar la puerta con mis nudillos.


  -Salgo en seguida –le oí decir.


  -No –dije– no te apures. Sólo quería oír tu voz.


  Oí una risilla al otro lado y cómo el agua dejaba de caer. La puerta se abrió unos segundos después y de entre el vapor surgió su figura desnuda y húmeda, me cogió por la cintura y me llevó dentro.


  -Eres la única persona con la que puedo hablar ahora –dije.


  -Lo sé –respondió quitándome la ropa con delicadeza mientras me besaba los hombros- siento haberte metido en todo esto.


  -No –lo interrumpí– está bien, estoy aquí porque quiero estar contigo, porque estaría peor sin saber dónde estás o sin saber siquiera si estás vivo.


  -Eres la principal razón por la que he hecho todo esto y si no estuvieras conmigo…


  -Acallé sus palabras dándole un beso en los labios húmedos.


  Nos enfundamos sendos pijamas y nos acostamos completamente deshechos por el largo trayecto que llevábamos recorrido hasta entonces. A la mañana siguiente me descubrí sola en la habitación, probablemente Colin habría salido a por el desayuno para salir cuanto antes de Chicago. Después de la llamada que había hecho la tarde anterior, estaba completamente neurótico con la posibilidad de estar siendo acechados.


  Me vestí aturdida por el sueño y el cansancio que aún llevaba encima cuando escuché unos nudillos suaves golpear la puerta. Me arrastré hasta ella y la entreabrí dándome la vuelta y volviendo a la habitación para seguir recogiendo.


  Antes de llegar a la cama paré en seco, alertada por el desconocido olor a perfume de hombre que llegó hasta mí. Me giré despacio hacia la puerta al tiempo que la figura alargada e imponente de un joven se aproximaba despacio apuntándome a la cara con un arma. Dejé de respirar en cuanto su rostro salió a la tenue luz, que cayó sobre sus atractivos y fieros rasgos revelándome la identidad de aquel intruso.


  -¿Travis? –Susurré mientras lo observaba apretar aún más la pistola al oírme hablar- No te ofendas, pero no es la primera vez que me apuntan con un arma.


  -Tal vez –sonrió con fiereza- pero ésta podría ser la última.


  No podía dar crédito a lo que estaba pasando. Claramente había estado engañada por él, por John y por todos los que los conocían todo aquel tiempo.


  -¿Cómo nos has encontrado? –pregunté casi segura de que la maldita llamada había tenido que ver con que ahora tuviera un arma apuntándome a la cara.


  -Por tu tarjeta de crédito.


  Abrí los ojos de par en par recordando que haber pagado con la tarjeta el día anterior fue mucho más temerario que la condenada llamada.


  -¿Por qué, Travis? –pregunté con verdadera curiosidad.


  -Ese no es mi nombre, pero tampoco te interesa saber cual es el verdadero –dijo mirándome con cierta repulsión.


  -Si me vas a matar, ¿qué más te da?


  -Primero dime donde está tu ‘noviecito’.


  -Estás perdiendo tu tiempo –respondí sonriendo con cierto atrevimiento.


  -Y tú unos minutos valiosos para intentar salvarte.


  -¿Acaso tengo alguna oportunidad? –dije alzando las cejas.


  Se encogió de hombros sin un solo ápice de simpatía. Ya no existía en aquel rostro ni la más mínima muestra de la inocencia y timidez con la que me había embaucado meses atrás.


  -Así que tú le pediste a Claire que intentara matarme, tú le diste el arma.


  -¡Esa maldita estúpida! –Espetó- yo mismo tuve mejores oportunidades y las desaproveché. Debimos encontrar a alguien a quien no le importara terminar entre rejas, pero que no estuviera desquiciado. La escasez de tiempo nos obligó a escoger a esa idiota, incapaz de tirar del gatillo ni dándole mil razones para hacerlo.


  -¿Por qué? –pregunté sintiendo que aquellas podrían ser las últimas que pronunciase.


  -Porque ese imbécil con ínfulas de líder se ha llevado algo que no es de él. Nadie juega con mi sueldo –sonrió con socarronería mientras daba un paso adelante dispuesto a terminar con aquella plática, a su entender, irrisoria.


  En aquel momento vi una sombra tambalearse detrás de la puerta de la habitación y casi sin darme tiempo a lanzarme a un lado, la puerta se abrió de un golpe y el impacto lanzó a Travis hacia adelante, haciéndolo caer sobre mis piernas y que el arma se le disparase emitiendo un sonido atronador dentro de aquella estancia. Caí hacia detrás aturdida y me quedé mirando el techo fijamente, asimilando el golpe que me había dado en la coronilla con algún objeto que había a mi espalda. Fue entonces cuando me di cuenta de que algo había impactado contra la parte interna de mi brazo derecho. Oía los puños silbar una y otra vez, los gruñidos de ambos intentando ganar la partida a la vida hasta que se hizo el silencio.


  El dolor se hizo entonces tan intenso que me llevé la mano al brazo pensando que ya no estaría allí. Me incorporé despacio y vi a Colin a horcajadas sobre un Travis más que inconsciente y ensangrentado. Respiraba dificultosamente y sostenía sus puños ensangrentados a la altura del corazón. La pistola yacía cerca de mis rodillas, la cogí con el brazo adolorido, casi sin fuerzas, mientras presionaba la herida con la mano izquierda. Colin levantó la mirada y al verme saltó hacia delante como si de repente recordase que yo estaba allí. Me di cuenta de que la sangre brotaba con más fuerza ahora que me había incorporado. Se le había desencajado el rostro notablemente y me observaba de reojo esperando que me desmayase o que comenzase a desesperarme, pero aguanté como pude el intenso dolor que comenzó a extenderse por mi cuerpo como si el balazo hubiese entrado directamente por cada poro de él.


  -Estoy bien –me quejé cuando intentó ver la herida.


  -Sangra mucho –su voz era casi un murmullo. Se levantó y se acercó a la pared detrás de mí. Pasó los dedos por encima del pequeño agujero que había dejado la bala en el desgastado tabique.-tenemos que irnos, ¡ahora!


  Me ayudó a levantar y salimos de la habitación dejando prácticamente todo lo que habíamos llevado. Dejamos el cuerpo inerte de Travis en el suelo de la habitación mientras lo esquivábamos para salir antes de que los de seguridad del hotel llamasen a la policía.


  Yo estaba algo asustada y obviamente adolorida pero Colin no había salido del shock, por lo que apenas y me había dicho dos palabras desde que salíamos de la habitación, sólo gruñía cuando veía algún obstáculo en los pasillos del hotel.


  El ruido del disparo había activado las alarmas de emergencia y nos tocó salir de nuevo por las escaleras de emergencia después de divisar y esquivar a varios seguritas que gritaban a través de sus walkies.


  El frío de la mañana me ayudó a paliar el dolor y a insensibilizar el brazo, ya que había salido prácticamente sin abrigo a la calle. Colin me sujetó por debajo de ambos brazos hasta que apenas lograba apoyar las puntas de los pies en el suelo.


  No había mucho tráfico a esa hora, ni mucha gente, pero un par de ancianos y una pareja nos vio correr hacia el coche poniendo sendas caras de terror. La sangre dejó un finísimo camino carmesí sobre la inmaculada nieve del camino por el que pasé, prácticamente volando en brazos de Colin.


  Me abrió la puerta rápidamente y luego entró veloz al coche, arrancando con tanta fuerza que las ruedas patinaron unos segundos antes de aventarnos hasta la autovía.


  Conducía como nunca había visto hacer por lo que en menos de cinco minutos estábamos fuera de Chicago. Me recliné en el asiento con dificultad; una vez y se hubo desentumecido mi cuerpo por la calefacción del coche, comenzó a dolerme de verdad el brazo. El dolor se desparramó de nuevo como las raíces de un enorme árbol a través de todo el cuerpo. Me retorcí en el asiento mientras cada gemido hacía aumentar en diez kilómetros la velocidad a la que Colin conducía.


  -No podemos ir a un hospital –conseguí articular a media voz.


  -No vamos a ir a un hospital –dijo a media voz, luchando internamente por no chillar- Busco un lugar en el que parar para vendarte la herida. –Me miró unos segundos– Dios, no tienes color.


  -Tú tampoco –sonreí a duras penas.


  Unos minutos después salió de la principal por una secundaria que llevaba al interior. Toda la vegetación estaba muerta por el frío del invierno y por la nieve. Aparcó a un lado de la carretera junto a una pila de nevada que seguramente la quitanieves habría amontonado al amanecer. Se desabrochó el cinto y abrió la puerta casi a la misma vez y a una velocidad apremiante.


  Abrió el maletero y sacó una de sus camisas, la rasgó en un buen trozo mientras andaba y la llenó de nieve del montón. Envolvió la nieve con el pedazo de tela y luego cogió otro puñado con la otra mano.


  Abrí la puerta y saqué las piernas al exterior.


  -No salgas –le oí decir mientras se acercaba con ambos montoncitos.


  Me quedé quieta observando cómo se manejaba, luego sacó una navaja de la guantera y me abrió el jersey dejándome con medio cuerpo al descubierto.


  La bala había entrado por el interior del brazo y salido limpiamente por detrás. Tenía toda la ropa impregnada en sangre y Colin parecía haber recibido otro balazo. Estaba asustado pero cuando vio que ya no sangraba tanto respiró sonoramente.


  Me colocó el hielo sobre la herida ayudándome a limpiar y adormecer la zona; al principio sentí que me desvanecía pero luego me fui calmando poco a poco y sin saber cómo, dejé de sentir la herida, al menos durante unos minutos. Cuando la lesión estuvo más o menos limpia, Colin colocó con cuidado el montoncito envuelto con su camisa sobre la herida y me pidió que la sujetase. Apoyé la cabeza en el bastidor de la puerta ya que no podía mantenerme erguida e hice lo que me había pedido. Luego se levantó y sacó su teléfono del bolsillo en un gesto rápido y sin poder borrar la grieta de preocupación que se había formado entre sus ojos.
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  Dentro de mi inconciencia oí la conversación de Colin: me parecía lejana y en algunos momentos casi habría asegurado que estaba soñando lo que oía.


  -Sí. Una herida, de bala –silencio– ajá. No lo sé –Silencio- dos o tres, no estoy seguro. Yo derribé a uno en mi habitación pero seguía vivo cuando nos fuimos –silencio.


  Sentí ganas de vomitar pero no tenía nada en el estómago así que me recosté en el asiento de nuevo y me sumí en la inconsciencia una vez más. Percibí como Colin me envolvía con una manta o algo cálido después de vendarme la herida. Sentí sus labios sobre los fríos labios míos pero no pude responderle. Luego nos pusimos en marcha de nuevo.


  Para cuando volví a abrir los ojos estábamos a cientos de kilómetros a las afueras de Chicago, no sabía exactamente dónde, y aunque hubiese estado en condiciones, tampoco lo habría adivinado, pero la vegetación era menos gélida.


  -¿Dónde estamos? –dije incorporándome con sumo cuidado.


  Colin estaba fuera del coche apoyado en el capó. Cuando me vio despierta se abalanzó hacia la puerta y la abrió, luego se sentó a mi lado y me recostó sobre su brazo con cuidado.


  -¿Cómo te encuentras? –dijo dándome un beso en la frente.


  -Mejor –conseguí decir con la boca totalmente seca- pero tengo náuseas.


  -Sigues sin tener mucho color en las mejillas.


  -¿Qué hacemos aquí? –pregunté mirando alrededor con dificultad.


  Parecía que estábamos en medio de los aparcamientos de unos grandes almacenes.


  -Acabo de pagar a un tipo para que nos compre comida. Tienes que reponerte –dijo recolocándome el pelo a un lado- Has perdido mucha sangre. No tanta como para necesitar una transfusión pero siento que pueda infectarse… entonces sí tendremos un problema.


  Un hombre se acercó a nuestro coche con un carro repleto de comida y carraspeó mientras miraba con ansiedad a su alrededor. Luego se alejó disimuladamente del carro y se subió a su coche aparcado a unos veinte metros de distancia.


  Colin esperó a que arrancara y luego vació el carro en el maletero.


  -¿Dónde estabas esta mañana? –dije cuando volvió a sentarse a mi lado.


  -Recibí un mensaje –frunció el ceño recordando– les pedí que sólo me avisaran si estaban seguros de que corría algún peligro.


  -¿Quién te mandó el mensaje? –alcé ambas cejas.


  -Mis guardaespaldas.


  -¿Tus guardaespaldas? –Asintió- ¿los que dejamos atrás en el condado de Bergen? –casi chillé. Suspiró.


  -No todos.


  -¿No todos? –Bramé a media voz– ¿tengo un balazo en el brazo y teníamos guardaespaldas?


  -No podían intervenir –dijo incorporándose.


  -¿Que no…? –dije abriendo los ojos de par en par.


  -Les pedí que me avisasen en cuanto vieran algo sospechoso. Yo no esperaba recibir ningún mensaje porque no habíamos hecho nada que llamase la atención pero entonces recordé la llamada que habías hecho…


  Hice una mueca al recordarlo.


  -No fue la llamada –dije– fue… porque usé la tarjeta de crédito para comprar ropa de abrigo. -Agaché la cabeza sin ser capaz de sostenerle la mirada- Lo siento, fue una estupidez.


  Se quedó pensativo varios segundos, luego suspiró y me cogió la barbilla con suavidad.


  -No. En fin, no te lo advertí -dijo– salí afuera para encontrarme con ellos y que me contaran lo que habían visto. Los localicé un par de calles más allá del hotel y me advirtieron de que un coche nos seguía desde hacía algunas horas. Le habían perdido la pista en cuanto entramos en Chicago pero estaban bastante seguros de que nos buscaban. -se pasó la mano por el cabello desordenándose algunos mechones- Habían peinado los alrededores durante toda la noche y ni rastro del vehículo sospechoso, así que sólo querían que nos pusiésemos en marcha. Cuando volví al hotel vi un coche a la entrada: un tipo con un abrigo enorme y un gorro de lana estaba apoyado en un coche negro; creo que dentro había otro tipo, no estoy seguro. Luego vi su pistola sobresalir por un lateral del pantalón así que subí por las escaleras de servicio hasta la habitación y os escuché –sonrió con pesar.


  -¿Dónde están ahora tus guardaespaldas?


  -No lo sé.


  -¿No lo sabes? –mi asombro se acrecentaba por segundos.


  -No –negó- por seguridad sólo se ponen en contacto conmigo cuando hay algo importante.


  -Debieron haberlos parado cuando los descubrieron.


  -Kate –dijo con exasperación– tienen órdenes.


  -Pues son unas órdenes estúpidas –bufé – ¿avisar pero no intervenir?


  -Hemos llegado bastante lejos así.


  -Y mírame –rechisté. Ahogué un quejido cuando me moví para señalarme el brazo herido.


  Me observó disimulando una sonrisa. Luego me pasó la mano por la frente para apartarme algunos mechones.


  -Parece que ya vas cogiendo algo de color en las mejillas.


  -Eso es por el enfado.


  -Son buenas noticias al fin y al cabo.


  -Tómatelo como quieras –contesté.


  Suspiró profundamente y luego me levantó la barbilla con dos dedos.


  -Quiero que sepas –entreabrió los labios haciendo un esfuerzo por contenerse.


  -Lo sé –sonreí agarrándole la mano que sostenía mi barbilla.


  -No –negó sacudiendo la cabeza. Parecía estar conteniendo una gran emoción. Giró la mirada hacia fuera del coche– He pasado más miedo que en toda mi vida –continuó– verte herida y sin poder pedir ayuda ha sido lo más duro que he tenido que hacer nunca.


  Asentí despacio instándole a desahogarse; había estado muy contenido cuando ocurrió todo y prácticamente habíamos hablado de lo que sentíamos después. Necesitaba oírlo y sabía que él necesitaba decirlo.


  -Lo siento –dije- al fin y al cabo todo esto ha sido por mi estúpido descuido. Hubiera sido terrible que tú hubieses recibido el balazo y no yo.


  -¡Calla! –Espetó- aguantaría cien balazos antes de verte recibir un simple arañazo –su cara se descompuso ligeramente– Sólo quería que supieses que lo siento, nunca debiste recibir esa bala.


  Me incorporé despacio y lo rodeé con mi brazo bueno. Hundió su cabeza en mi cuello y lo besó tiernamente mientras me sujetaba con sumo cuidado.


  



  



  Pasé la mayoría del trayecto ingiriendo litros de zumo y agua, comiendo pan integral, nueces, pistachos, almendras y alternando unas pastillas de vitamina B12 y ácido fólico que me costaba horrores tomar.


  Fui mejorando de la anemia y la herida parecía haber dejado de sangrar aunque cualquier movimiento que hiciese me dolía horrores. Se había inflamado y cualquier roce me dejaba sin aliento durante minutos. Colin cambiaba el vendaje cada tres o cuatro horas con un gesto de desaprobación mayor cada vez. Según la línea profunda de preocupación que parecía haberse implantado en su entrecejo, entendí que la herida no mejoraba sino que podía existir infección, por lo que íbamos a contrarreloj en aquel desbocado viaje.


  Debíamos llegar a la casa del sospechoso amigo que iba a ayudarnos en menos de dos o tres días, y yo comenzaba a tener fiebre alta. Colin hacía un esfuerzo sobrehumano por mantenerse despierto y conducir durante toda la noche y todo el día mientras que yo forcejeaba entre pesadilla y pesadilla. Las pocas horas que permanecía despierta apenas podía comunicarme y tenía la cabeza embotada y el resto del cuerpo entumecido por el viaje. Colin me había recostado en la parte de atrás y me ayudaba a caminar para estirar las piernas varias veces al día, aunque con mucho esfuerzo me mantenía de pie. Luego dejó de intentarlo, pues el dolor hacía imposible cualquier movimiento.


  Cuando faltaban apenas horas para llegar, comencé a temblar y convulsionar. Colin hizo un par de llamadas y lo sentí hablarme y pedirme que me quedara con él, que me mantuviese despierta, que aguantara sólo un poco más.


  Pasaron varias horas en las que divagué entre diferentes mundos de los cuales apenas guardaba recuerdo cuando volvía a despertar. Fueron unas horas tortuosas, o quizás sólo fueron minutos, pero sin duda deseé la muerte varias veces. Sentí la presión de la preocupación de Colin al oírme hablar sola, delirar por la fiebre o retorcerme en el asiento cada vez que las convulsiones me obligaban a mover mi brazo.


  En mitad de la noche el coche se detuvo despacio en lo que me pareció un descampado oscuro y deshabitado. Sólo la luz del interior del coche me ayudó a situarme en la realidad y no en la pesadilla recurrente que llevaba días acompañándome.


  Colin abrió la puerta trasera donde yo me había pasado buena parte del último tramo del camino y me sujetó despacio por debajo de los brazos para colocarse detrás de mí. Estaba consciente pero no tenía fuerzas para sostener la cabeza o hablar.


  -Cariño –su voz era distante, casi de otro mundo- ya casi llegamos.


  Posó los labios sobre mi sien y suspiró sobre mi oído izquierdo.


  -Cariño, no me dejes ahora. Aguanta sólo un poco. Ya llega.


  Me mantuvo unos minutos en aquella posición, susurrando promesas que no entendía ni recordaría más adelante.


  Luego me recostó de nuevo y salió corriendo. El techo del coche se iluminó por unos faros y me pareció oír un motor que se apagaba junto a nosotros.


  -¿Cómo está? –una voz masculina desconocida tronó medio segundo después.


  -Viva –la voz de Colin estaba casi estrangulada por el miedo.


  La puerta volvió a abrirse y sentí que tiraban de mí hacia el exterior. Entre ambos me colocaron frente a uno de los coches mientras la luz delantera alumbraba todo el polvo que revoloteaba encima de mi cabeza. Hacía un frío intenso que me obligaba a permanecer consciente y a castañetear los dientes con fuerza. Tenía la vista nublada y apenas sentía dolor, sólo entumecimiento y un frío letal que no sabía si provenía del exterior o lo emanaba yo misma.


  Alguien rasgó la tela de mi brazo una vez más y sentí un pinchazo que me devolvió a la realidad. Lancé un grito de sufrimiento ronco y tremebundo que pareció no haber salido de mis pulmones. Colin me sujetó los hombros pero no evitó que me revolviera de dolor cuando aquel extraño extrajo la aguja. Abrí los ojos de par en par intentando enfocar a la persona que me causaba aquella agonía, pero no conseguía verle la cara, sólo oía la voz de Colin instándome a que me calmase.


  Otro pinchazo más hizo que casi me pusiera en pie.


  -Sujétala Colin –gruñó la voz- No decías que no tenía fuerzas –rio.


  -No te lo imaginas.


  Las lágrimas comenzaron a surcar mi cara y comencé a temblar de forma más violenta. Un segundo después Colin se levantó y trajo una manta del coche. Se quitó el abrigo y lo colocó debajo de mi cabeza quedándose en camiseta.


  El olor de su jersey me tranquilizó y sentir sus labios sobre mi frente hizo que reprimiese las ganas de lanzar otro grito y seguir llorando desconsoladamente. El extraño se levantó despacio y me observó desde arriba.


  -Lo has hecho genial –me apremió Colin- eres la mejor. Cariño ¿me oyes? –posó su frente sobre la mía y sentí que caía una lágrima suya sobre mi mejilla. No paraba de gemir adolorida y asustada- Te quiero muchísimo, no imaginas cuánto.


  Se levantó después de abrigarme bien y caminó hacia el maletero del otro coche, donde el misterioso hombre recolocaba todo el arsenal de antibióticos.


  Pude girar la cabeza ligeramente y observar cómo se abrazaban durante algunos segundos.


  Parecía que habíamos encontrado al “misterioso hombre inexistente”.


  -Habéis tardado muchísimo –su voz sonaba ronca y al instante me llegó un olor a cigarrillo- media hora más, y no lo habría contado.


  -Hemos estado pernoctando casi todo el viaje.


  -Te dije que evitases los hoteles.


  -Lo sé.


  -Brian me habló del incidente de Chicago –bufó- ¿era imprescindible usar la tarjeta de crédito?


  -¿Vas a sermonearme por todo? –gruñó Colin.


  Su risa sonó aún más atronadora y sólo se interrumpió tras un golpe de tos seca.


  -Me alegro de verte –le pasó un brazo por encima de los hombros y lo apretó contra sí mismo- La chica, aunque casi no tiene color, es guapísima.


  Colin rio nervioso. Aún no se había recuperado del susto.


  -Deja que la veas a todo color entonces.


  -Parece que ya está algo mejor –dijo señalando el lugar en el que yo estaba.


  Ambos se giraron y avanzaron hacia mí. Se agacharon a ambos lados levantando algo de polvo con los zapatos.


  -¿Cómo te encuentras, muchacha?


  Posó su mano caliente sobre mi frente y el olor a alquitrán del cigarro me hizo arrugar la nariz. Entreabrí los labios y con un gran esfuerzo conseguí hablar después de mucho tiempo.


  -¿Quién…- balbuceé mirando el cielo nublado y viendo salir una enorme nube de humo de entre mis labios –…quién ha sido el cabrón que me ha pinchado el brazo?


  La risa atronadora de aquel hombre se mezcló con la alegre y hermosa risa que hacía tiempo no escuchaba de Colin. En sólo unos segundos logró destensar cada músculo de su rostro y volví a percibir la completa y dolorosa belleza que las facciones de aquel hombre poseían.


  -Te presento a Jack Pearlman.-dijo Colin alargando su mano para señalarlo.


  El hombre hizo un gesto con la cabeza en señal de saludo y me guiñó un ojo.


  Era un hombre de unos cincuenta años que aún conservaba prácticamente su color de pelo aunque algunas canas surcaban su espesa cabellera. Era robusto, moreno, de piel curtida y surcada por algunas arrugas de expresión. Su sonrisa era amplia y seductora. En general era un hombre de mediana edad atractivo y con unos ojos marrones penetrantes pero amigables.


  -¿Es ese su verdadero nombre? –pregunté parpadeando despacio.


  -Parece que no se le escapa una –dijo mirando a Colin con asombro- Si señorita, puede usted presumir de ser una de las pocas personas que me pueden llamar por mi nombre de verdad. Aunque casi no consigue ni conocerlo –rio.


  Entre los dos me ayudaron a incorporar levemente mientras aún hacía esfuerzos por no perder la consciencia.


  Será mejor que volvamos en mi coche –dijo Jack. Colin asintió– volveremos a por el tuyo mañana.


  Colin me cogió en brazos con suma delicadeza y me llevó al coche de Jack, que desprendía un fuerte olor a cuero y a cigarro. Nos sentamos en el asiento trasero y Colin pasó su brazo con cuidado sobre mis hombros para abrigarme con el cuerpo mientras me reponía. Seguía temblando por la fiebre y el dolor pero parecían habérseme aclarado las ideas respecto a dónde estaba y con quién.


  -Aún nos queda alguna que otra hora de camino.


  Jack se introdujo en el coche con dificultad y recolocó el retrovisor interior para enfocarnos a ambos, luego nos lanzó una sonrisa divertida y arrancó el coche. Pocos minutos después sentí que la respiración de Colin se hacía mucho más relajada y que por fin había conseguido dormir después de tantos días en los que la tensión y el miedo habían presidido su estado de ánimo.
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  Me incorporé despacio sintiendo que a mi alrededor todo se movía aún más de la cuenta y observé la mirada tenuemente iluminada de Jack a través del espejillo.


  -La veo mucho mejor, muchacha. –dijo.


  -Sí. Gracias por eso.


  -No hay de qué.


  Recorríamos la interminable carretera sutilmente iluminada por la luz de una luna tímida que surcaba el cielo esquivando la bruma del fin del invierno.


  -Colin me ha dicho que trabajaba usted para el gobierno.


  -Algo así. –Hizo una mueca- ¿Le importa que fume? –me encogí de hombros sintiendo un pinchazo en el brazo.


  Alargó su brazo fornido hasta el encendedor y lo presionó. Luego se sacó un cigarrillo del bolsillo de la chaqueta y se lo llevó a los labios.


  -Digamos que pertenecía a un equipo de desmantelamiento de organizaciones privadas con mucho ánimo de lucro.


  -El servicio secreto. -Susurré.


  -Sí y no. Éramos una versión más militar del servicio secreto, que trabajaba para la central de inteligencia. Pero tranquila, no estoy de servicio –rio. Le sonreí de vuelta.


  -¿Éramos? –continué.


  -Sí. Formábamos una brigada. Éramos diez o algo así –el encendedor saltó y volvió a alargar el brazo hasta él- nos encomendaron una misión y observamos que las posibilidades de éxito eran de cero sobre cero.


  -¿Una misión suicida? –pregunté sin pensar.


  Asintió despacio haciendo una pausa mientras aspiraba por el cigarrillo y se le iluminaba la cara con la punta de su cigarro.


  -Valoramos las posibilidades de éxito y nos dimos cuenta de que habían decidido que sabíamos demasiado –rio con cierta gravedad.


  -Así que –medité un segundo- ¿fingisteis vuestra propia muerte?


  -Si –rio recordando- vaya, muchacha, ya me habían advertido de que era buena periodista.


  -Tranquilo, no estoy de servicio.-dije sonriente y observé que me sonrió a través del espejo dando una fuerte calada a su cigarro.


  Volví a recostarme junto a Colin y sólo me desperté cuando sentí que el coche entraba en una especie de camino de tierra que hizo que nos zarandeásemos bruscamente un par de veces. Colin seguía profundamente dormido pero yo me incorporé y observé cómo entrabamos en medio de un camino que se iba despejando a medida que avanzábamos hasta llegar a un enorme claro, una llanura tan inmensa como lo que abarcaba la vista.


  En medio, destacaba una vivienda de madera de dos pisos con buhardilla, flanqueada por una enorme empalizada metálica de dos metros. Junto a la casa se imponía un enorme granero hermético y extrañamente lacrado con una puerta de acero y varios candados.


  La casa, por otro lado, parecía acogedora, sencilla y cuanto más nos acercábamos, más curiosidad me despertaba.


  Cuando el coche se detuvo a varios metros de la verja, me acerqué a Colin y le di un beso en la mejilla fría. Se desperezó despacio y cuando enfocó mi rostro sonrió abiertamente.


  Jack me abrió la puerta y me ayudo a salir, luego se colocó detrás del coche y sacó las maletas del maletero. Colin salió detrás de mí y me abrazó por la espalda con cuidado de no tocarme el brazo. Suspiró sobre mi hombro y me besó el cuello; yo apoyé mi cabeza junto a la de él agradeciendo que todavía estuviese allí.


  Tenía fuerzas suficientes para mantenerme sentada de manera erguida pero estar de pie era otra historia. Entre los dos me ayudaron a caminar hasta el porche, ya que aún tenía fiebre y sentía ganas de estar acostada durante unos cien años más. La herida del brazo latía con fiereza y percibía que me flaqueaban las fuerzas continuamente.


  La casa olía mucho más tenuemente a tabaco que el coche y más a madera. Todos los muebles parecían estar tallados para pertenecer a aquel rincón de la casa en el que estaban colocados. El salón era exageradamente amplio y contaba con un número disminuido de muebles colocados estratégicamente alrededor de la chimenea.


  Jack subió frente a nosotros a la segunda planta y nos guio hasta una de las habitaciones; era amplia y de decoración sencilla pero con cierto gusto. Una cama de madera tallada presidía toda la estancia haciendo que centrara mi atención en su mampostería. Jack siguió por el pasillo mientras Colin y yo nos acomodamos en la que sería nuestra habitación los próximos días. Me quedé apoyada en el tocador mientras Colin cruzaba la estancia y abría la puertezuela del baño. Lo perdí de vista en el interior y al instante oí como abría el grifo de la bañera. Salió mientras se quitaba de encima la camiseta manchada de sangre seca y la lanzaba a un cesto. Parecía conocer aquella habitación bastante bien. Luego abrió un ropero empotrado de tres puertas junto al baño y sacó algunas prendas de ropa. Al instante la figura de Jack me sobresaltó cuando surgió a mi lado en el hueco de la puerta. Me sonrió a modo de disculpa y miró a Colin.


  -¿Todo bien?


  -Perfecto, gracias –contestó Colin sonriendo secamente- está como lo recordaba.


  -Te dejaré algunas prendas para que puedas vestirte los próximos días –me dijo alargando la mano y tendiéndome un manojo de ropa pulcramente doblada.


  -Gracias –sonreí con perplejo alivio.


  La habitación estaba bastante caldeada gracias a la calefacción que surcaba la estancia de punta a punta, así que Colin, cuyos labios habían alcanzado el color purpúreo en las últimas horas, pudo por fin recobrar su temperatura habitual.


  Me llevó junto a la cama y me ayudó a desvestir con el extremo cuidado de alguien que maneja dinamita húmeda.


  Me quitó el vendaje y contuve la respiración hasta que terminó de desenrollarme el brazo con aquella tira ahora tiznada.


  Me deslicé hasta la bañera y me sumergí despacio en el agua tibia hasta que mis extremidades volvieron a formar parte del resto de mi cuerpo en un encuentro casi emotivo. Sumergí el brazo despacio y Colin se arrodilló junto a la bañera para enjabonarme y asistirme. Me recosté y disfruté de sus cuidados y atenciones mientras pasaba la esponja con extremada delicadeza por mis piernas y, con cierta inseguridad cuando me acariciaba con los dedos la cintura o la pelvis. Sonreí al verlo sudar en su esfuerzo por concentrarse en ser profesional.


  Me incorporé despacio hasta que el agua quedó por debajo de mis pechos, le agarré la mano y me la llevé a los labios.


  En aquel instante en que su mirada cristalina observaba el movimiento de mis labios sobre sus nudillos o las hondas que hacían las gotas de agua que caían desde mi pelo al agua, me di cuenta de que habíamos pasado por una situación límite y que aún no nos habíamos parado a comentar lo cerca que habíamos estado de que todo terminase, y de la peor forma posible además.


  -Estas sudando –sonreí.


  -Es -titubeó con cierta diversión– es la calefacción –carraspeó.


  Me quedé observando cómo se recolocaba para limpiarme la herida y cómo contenía la respiración cuando yo emitía algún gemido o movimiento instintivo.


  -Gracias Colin –dije apoyándome en el bordecillo de la bañera- No habría estado viva de no ser por ti.


  -No digas eso –sacudió la cabeza aturdido, centrándose en eliminar las manchas de sangre de mi cuello– salvándote la vida a ti me la estoy salvando a mí.


  Sonrió con dulzura y lanzó un suspiro al aire cuando por fin se incorporó y me tendió la mano para salir de la bañera.
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  Me incorporé sobre la cama, aturdida, tratando de averiguar dónde estaba y cuánto había dormido. Busqué cualquier tipo de movimiento en la habitación y en el baño pero Colin no estaba.


  A los pies de la cama había un baúl de un color más claro que el resto de muebles de la habitación. Era sencillo, sin tanta ornamentación, y sobre su tapa descansaban varias prendas de ropa dobladas: camisetas de algodón blancas y vaqueros.


  Recordé mi vestidor y por primera vez en mucho tiempo deseaba disponer de todas mis pertenencias. Apenas recordaba cómo era mi vida antes de aquel viaje. De hecho, desde antes de iniciar aquel viaje, mi vida ya era completamente anómala.


  Suspiré enterrando de nuevo aquel sentimiento de melancolía por el pasado reciente y me vestí a duras penas utilizando mi brazo bueno.


  Bajé siguiendo el olor a café hasta llegar a la cocina y encontré a Colin y a Jack charlando animadamente entre una humareda de humo de cigarrillo.


  Al verme, ambos callaron y me dedicaron una sonrisa complaciente. Colin se levantó y me acercó una silla, luego él acercó la suya a la mía y salió de la cocina. Al momento regresó con un botiquín de plástico azul y me ayudó a recolocarme la sujeción del vendaje para que no me hiciera daño en el cuello.


  -¿Café?


  Jack deslizó una taza humeante desde su lado de la mesa hacia mí y yo alargué la mano libre para recogerla.


  -Gracias –dije y continué admirando el entramado de nudos que Colin intentaba desatar para hacer más práctica la sujeción del brazo- ¿Y bien? ¿Ahora qué hacemos?


  -No sé de qué me hablas –Jack se encogió de hombros mirando a Colin y soplando su taza de café, quizás la segunda o tercera que bebía aquel día.


  Colin seguía concentrado con mi vendaje pero cuando por fin quedó satisfecho, se recostó en su silla, estiró las piernas y frunció el ceño en lo que ya me parecía un gesto interiorizado y familiar.


  -Tienes que llamarlos, a todos. –dijo por fin.


  Jack lanzó un suspiro y dejó la taza sobre la mesa. Obviamente sabía, de qué le estaba hablando y algo en su rostro me indicaba que había estado deseando oír aquellas palabras.


  -Sabes que es difícil –dijo- muchos de ellos cambian de nombre cada seis meses y de vivienda cada dos por tres.-se enderezó para alcanzar el cenicero que estaba al otro lado de la mesa- Quizás no los localice a todos.


  Colin asintió despacio mirándose las puntas de los zapatos.


  -¿Cómo andas de herramientas?


  Jack lo miró y esbozó una sonrisa traviesa y bravucona.


  -Acompañadme.


  Se levantó y lo seguimos hasta el porche. Bajó los escalones de dos en dos encaminándose hasta el granero con paso decidido. Colin lo seguía a pies juntillas pero yo un poco más rezagada.


  Llegó hasta el portalón de acero y abrió los candados de las tres cerraduras, luego entramos a otra cámara pequeña en la cual Jack introdujo un código en un pequeño panel a nuestra derecha. Al instante una luz verde se encendió sobre nuestras cabezas y dos puertas férreas se abrieron automáticamente frente a nosotros.


  Pasamos a una sala enorme en cuyo centro había una mesa de más de tres metros de diámetro. A través de cada una de las paredes se extendían metros y metros de estanterías metálicas sobre las cuales pendían armas de todo tipo.


  Me paseé por cada una de ellas y observé con asombro estanterías repletas de granadas, pistolas, subfusiles, armas blancas, que según mi escaso conocimiento estaban prohibidas en todo el planeta, incluso ballestas y catanas. Aquello parecía más un museo de armamento que un arsenal militar.


  Colin caminaba despacio por la nave asintiendo de vez en cuando y comentando en baja voz.


  Detector RF de 10 gigahercios, cámaras de vigilancia, MC 44, térmicas, de movimiento, micros, rastreadores de GPS, drones, detector de frecuencias C1050W…


  Jack le leyó el inventario mientras se paseaban haciendo zigzag por todo el recinto.


  Finalmente Colin se sentó en un taburete junto al estante de los cuchillos con los brazos cruzados. En el lado opuesto de la estancia se sentó Jack y yo me quedé en medio, apoyada en la mesa observando la puerta por la que habíamos entrado.


  -No creo que tengamos que comprar nada por ahora. –Colin tosió con suavidad cuando el olor del cigarrillo que Jack acababa de encender llegó a su cara.


  -Tenemos que establecer un punto de partida –añadió Jack- Tengo toda la información referente a vuestra desaparición del mapa: el caso Preston, el desfalco, la incriminación…Deberíamos ponerlo todo sobre la mesa y buscar un punto de partida.


  Colin asintió.


  -Está bien. Esta semana nos pondremos manos a la obra, mientras tanto, propongo que localices al equipo para que estén aquí a mediados de semana.


  Jack expulsó el humo sonoramente mientras meditaba en silencio.


  -No sé cómo has tardado tanto en decidirte a hacer esto –dijo.


  Colin agravó el semblante y me miró de soslayo en un gesto casi imperceptible.


  



  Pasamos el resto de días aprovisionando la casa. Colin pasaba horas en aquel granero con Jack y comencé a sentir curiosidad por saber a qué dedicaban tanto tiempo. Quise formar parte de todo aquel plan que estaban organizando tan en secreto que apenas yo sabía de qué trataba. Sabía que la culpa de aquel secretismo era de Colin y su obsesión por no dejarme participar en nada que tuviese la palabra peligro de por medio, pero tampoco estaba dispuesta a quedarme quieta y esperar a que todo terminara casi sin saber qué había pasado entre aquel momento y el momento de volver.


  El único momento en el que parecieron necesitar de mi ayuda fue cuando decidieron desplegar en la gran mesa del granero toda la información referente a nuestro caso.


  Por lo que pude entender después de varias horas ojeando periódicos de todo tipo, en Nueva York se había desatado un caos equiparable al Crak del ’29.


  Si bien la mafia Colombiana había sido descartada tan pronto como Cecilia había vuelto a pisar Nueva York, se nos sumaba un problema aún mayor con la declaración de Claire, probablemente extorsionada por los secuaces de John Preston para que incriminara a Colin, insinuando que él la había convencido de que me apuntase con un arma aquel día. Y todo encajaba, sobre todo dado el historial de Claire y el de Colin como ‘asistente’ de John durante todos aquellos años en los que el índice delictivo había crecido notablemente.


  En el periódico aparecían algunas fotos y declaraciones de personas que lo habían visto llevándome herida y sangrando a las afueras del hotel de Chicago. También fotos sacadas desde los aparcamientos del centro comercial en el que una vez paramos para abastecernos. Si bien aún no se había insinuado nada a cerca de un secuestro, la prensa sensacionalista ataba sus propios cabos, independientemente de las declaraciones de mi familia.


  Colin estaba siendo buscado con la misma intensidad que John y la investigación estaba ahora estancada en Chicago, a las puertas del hotel del que habíamos salido.


  Efectivamente, Colin había malversado de manera sospechosamente legal el dinero de John Preston y había organizado todo de manera tan pulcra que a la policía le estaba costando encontrar algo con lo que aumentarle años de condena, pero obviamente seguía siendo cómplice de escamoteos previos al día del ‘gran’ desfalco.


  Según la prensa, a John Preston no debería quedarle ni un centavo, pero aun así estaba en paradero desconocido y las investigaciones por fin apuntaban a negocios turbios, a mafia y aunque un porcentaje importante de la investigación se centraba en buscar cuanta responsabilidad tenía Colin en los trapicheos de Preston, otro ingente número de investigadores y especialistas buscaban con ahínco el paradero del viejo Preston.


  Calculé con preocupación que en cada periódico reciente que leía se incrementaban los años de cárcel a los que los condenarían en cuanto apareciesen.


  Se me encogió el corazón cuando vi una de las imágenes en el interior de uno de los artículos: Sofía y Zacari tratando de meterse en su coche mientras huían de los periodistas y del asedio de la prensa. Sofía tenía el gesto compungido y Zacari estaba completamente desencajado por la situación que parecía estarlos sobrepasarlos a ambos. El titular rezaba: “Sofía Preston sigue sin querer colaborar con la policía en investigación del ‘Desfalco Preston’ ”


  Lo más seguro es que no sepa nada -pensé. No pude evitar sentir algo de lástima por ella, pero sobre todo por Zacari, quien adoraba a su hermano y parecía totalmente desconcertado en las imágenes. Colin pareció decaer de cien en menos cien con toda aquella indigestión de información. Con cada artículo que leía parecía ensombrecerse y palidecer más y más hasta el punto en el que Jack se preocupó de veras y le ofreció asiento.


  -Has hecho mucho ruido, amigo –dijo.


  Ni se inmutó ante las palabras de Jack sino que se dedicó a amontonar los periódicos en pequeños montoncitos según las fechas, con una desgarbada economía de movimientos.


  



  -¿Estás bien? –pregunté. Asintió con desgana- Sabes que estamos contigo y que eres inocente de toda esta mierda.


  -¿De veras? –preguntó algo más alterado de lo normal.


  -Claro –dije sin estar segura de por qué lo dudaba.


  -Colin –Jack atajó con su habitual sentido de la oportunidad– no tienen nada con lo que incriminarte realmente. En cuanto les expliques que no has secuestrado a nadie, que la venta de las acciones fue legal y que el dinero que desfalcaste había sido previamente blanqueado a través de empresas tapaderas, no creo que te toquen ni un pelo.


  -Jack –alzó una mano para poner fin al discurso e hizo una mueca de desagrado– ¿no creerás de verdad que podré escapar de esto?


  -Él quizás no, pero yo si –bramé.


  -Sí que lo creo –añadió Jack desconcertado- de verdad que sí. ¿Por qué crees que estamos aquí planeando hacerles frente y no buscándoos identidades falsas?


  -Estamos aquí porque quiero verle entre rejas aunque yo esté detrás de esos barrotes con él.


  -Tú no tienes que estar entre barrotes ¡Maldita sea Colin! ¿De qué demonios estás hablando? – Jack adquirió un color granate a medida que alzaba la voz- tu único delito es no haberle destapado antes.


  -¿Te parece poco?


  Colin se levantó y con una mano lanzó algunos ejemplares al suelo a casi dos metros de distancia. Se giró y se sacudió la cabeza como intentando sacarse los pensamientos de un testarazo.


  -¿De qué va todo esto? –miré a Jack completamente desconcertada.


  



  Definitivamente la situación empezaba a sobrepasarnos a todos y era evidente que Colin llevaba encima todo el peso de la responsabilidad. Salió del granero y no volvimos a verlo hasta la hora de la cena. Recogimos todos los periódicos y los volvimos a guardar en cajas catalogadas.


  Ayudé a Jack a preparar la cena y la mesa mientras hacíamos cábalas sobre el paradero de Colin.


  -No se lo tengas en cuenta. Se auto inculpa irremediablemente de todo lo que ocurre ahora –Jack me colocó un plato húmedo frente a mí para que lo secase- dale tiempo. Se le pasará.


  -No quiero recriminarle que se autocompadezca –dije.


  -No es autocompasión, es responsabilidad. –dijo dándole la vuelta al plato que yo había secado por una cara- Él no hecha de menos su vida de antes, Kate, sino que intenta reinventar su futuro.


  -Pero nuestro futuro no está aquí.


  -Tampoco es bueno enfrentarse directamente a estas cosas. Siempre le aconsejé que mirase los problemas desde otra perspectiva, que se alejase del centro para que pudiese ver con claridad.


  -A veces, alejarse del centro puede ser más desesperante –suspiré recordando que mi centro estaba lejos ahora.


  -Eso es lo que le ocurre –asintió- Siente impotencia porque siempre sufre más gente de la que uno quisiera.


  Terminamos de colocar la mesa y oímos que alguien subía los escalones del porche. Colin entró y se quedó mirándonos desde la puerta sin gesticular ni parpadear.


  -¿Quieres que te ayude a cambiar el vendaje? –me preguntó con la mirada perdida.


  Miré a Jack que también estaba algo perplejo, luego asentí y lo acompañé al baño de la planta baja.


  Tenía las manos heladas y parecía haber andado durante horas porque tenía la ropa llena de rastrojos y algo de tierra.


  -¿Estás bien? –susurré.


  Asintió mientras me desenredaba el nudo que había improvisado aquella mañana después de ducharme.


  -¿Te duele? –preguntó.


  -Sólo a veces. –agaché la cabeza.


  -Siento haberme ido así, siento haberte preocupado.


  Sonreí con cierta dulzura.


  -Colin, tienes de qué preocuparte –dije- si alguien lo tiene, ese eres tú –bromeé- pero necesito creer, aunque sea falso, que tú piensas que podemos salir de ésta, lo dos. Si sigues diciendo… o peor aún, si sigues creyendo que mereces ser castigado por esto, vas a terminar asustándome. ¿Qué sentido tiene para mí que todo esto termine si tu destino es pasarte cien años entre rejas? Pues en ese caso no quiero regresar nunca.


  -Tienes razón -suspiró y apoyó su frente sobre la mía tensando las mandíbulas- Me pudo el desánimo. Lo siento pequeña.


  -Necesito que seas fuerte ahora, no podemos amargarnos por lo que aún no ha sucedió o por lo que sucedió. ¿Qué sentido tiene?


  Asintió sin despegar su frente de la mía.
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  Después de cenar nos sentamos en el salón junto al fuego. Me recosté en un enorme almohadón en el suelo para estar más cerca de las cálidas llamas y Colin se situó detrás de mí en el sofá. De vez en cuando enredaba sus dedos en mi pelo o me acariciaba una oreja mientras hablaba.


  Jack nos sirvió vasos de wisky y a medida que vaciaba el suyo aumentaba su verborrea y la charla se hacía más y más intensa.


  -¿Cuánto hace que os conocéis? –pregunté después de horas escuchando las historias que tenían en común.


  Jack bufó intentando recordar.


  -Desde siempre –contestó Colin- no recuerdo un sólo día en el que no estuviese Jack, de una forma u otra.


  -Conocí a Diane en el instituto –prosiguió Jack, que parecía estar en su mundo. Colin y yo nos reímos– desde aquel día supe que me costaría encontrar una mujer más bella en toda mi vida. Mejorando lo presente, claro –se corrigió mirándome. Sonreí.


  -¿Existió algo entre ustedes? –pregunté aprovechando la coyuntura.


  Jack me miró y supe que si en algún momento existió algo entre ellos, ni borracho se lo sonsacaría.


  -¿Eso es un no? –preguntó Colin riendo.


  -Fuimos muy buenos amigos.-dijo con cierta ternura- Y cuando me fui a vivir fuera, bueno, ella hizo su vida.


  -¿Cuánto estuviste fuera? –pregunté viendo que el tema lo había entristecido.


  -Algunos años, no recuerdo cuantos. –Se apuró el vaso e hizo una mueca al tragar– Cuando regresé, ya éste enano era casi un hombre –rio. Ella había conocido a un tal Richard, un buen tipo, y nunca supimos, bueno…


  -La identidad de mi padre –Colin se incorporó despacio.


  -Es extraño, hay un hueco extraño en todo esto –dije más para mí misma.


  Jack se levantó y se quedó apoyado frente a la chimenea mirando el fuego fijamente.


  -Cuando ella murió habría dado cualquier cosa por que te hubieras venido conmigo –dijo, no sin cierto resentimiento- Habría sido todo tan diferente.


  -No te lamentes por eso –Colin bufó con fingida despreocupación.


  -No tengo nada más de lo que lamentarme, bueno –hizo una mueca meditabunda- o casi nada.


  



  Pasaron unos minutos hasta que Colin volvió a hablar y cambió de tercio completamente.


  -Luego nos volvimos a ver el verano en el que acabé la carrera.


  -Si, pasaste todo un verano conmigo. –asintió algo más animado.


  -Jack –sonreí- ¿Cómo era Colin?


  Sentí a Colin bufar detrás de mi nuca y su mano tiró con suavidad de mi oreja.


  -¿Te refieres a si era un golfo? –sonrió Jack.


  -No –puse los ojos en blanco- Sólo dime cómo era.


  Pensó un rato y luego sonrió abiertamente.


  -Era…-recordó algo que le hizo sonreír aún más- era un golfo, no te voy a mentir. Pero aquel verano vino a recuperar fuerzas. Había una chica que al parecer se la jugó, ¿recuerdas?


  La que resopló ahora fui yo, pero sonreí para que Jack no pensara que no lo sabía.


  -Era y es –continuó–el muchacho más estupendo que existe, sólo tomó un camino difícil.


  -¿Qué significa eso? –pregunté viendo los derroteros a los que nos estaba llevando la conversación.


  -Pues que la idea que ahora vamos a desarrollar la planeamos en aquel verano.


  -¿Bromeas? –me giré para mirar a Colin que observaba a Jack con ensimismamiento.


  -Para nada –dijo Jack- Todo lo que estamos recabando aquí se planeó entonces. Luego decidimos posponerlo y ampliar el plan aún más, llevarlo a un nivel superior en el que Colin entrara a la compañía e hiciera lo que hizo –Jack nos miró sopesando lo que iba a decir- pero algo pasó en el camino.


  -¿El qué? –los miré a ambos esperando que alguien dijera algo.


  -Tuve miedo. -La voz de Colin sonó diferente ahora– Simplemente tuve miedo.


  



  Até ciertos cabos de aquella historia en silencio y si mal no había entendido Colin podía haber desenmascarado a John Preston casi diez años antes. Eso significaba que realmente le siguió el juego todo aquel tiempo, trabajó para él y de alguna forma era responsable de muchos de los delitos de los que se le acusaba.


  -Colin –dejé a un lado mi vaso temiendo hacer aquella pregunta. Me giré y lo observé clavar su mirada en mí– ¿Ibas a hacer lo mismo con mi empresa? Ibas… ibas a…- no pude acabar. Su mirada respondió por él.


  -Kate –Jack intercedió cuando vio que me levantaba con cierta inestabilidad- aunque era consciente, todo lleva su tiempo.


  -Si –grité cuando me puse frente a ambos completamente encendida por el calor y el alcohol- y mientras encontrabas las fuerzas te ibas llevando las empresas y el trabajo de mucha gente por el camino.


  -Tienes razón – su mirada se volvió gélida y estaba visiblemente adolorido por mi acusación– y no existe nada que me avergüence más que esos años en los que hice la vista gorda y en los que participé activamente de sus delitos.


  -¡Eso no me sirve, Colin! –grité.


  -Kate, tranquilízate –Jack endureció su rostro y levanté la mano amenazadoramente hacia él cuando intentó acercarse.


  -¡No! –Colin también le advirtió–tiene razón. Soy tan cómplice como él, ni siquiera sé cómo podéis mirarme a la cara.


  -¡Basta! –Jack estaba visiblemente acalorado ahora y desprendía una fiereza que resultaba amenazadora- Maldita sea, basta de lamentarnos. Estamos aquí, ahora, ¿qué más da cuánto hace que debimos hacerlo? eso no es lo que nos tenemos que plantear. Debemos alegrarnos de que por fin lo estamos haciendo. Odio con todas mis fuerzas a ese viejo malnacido, para mí sí es demasiado tarde, porque si hubiera sido antes, lo habría matado con mis propias manos, eso es lo que lamento.


  Colin agachó la cabeza entre las manos.


  -Y ¿qué pasa conmigo? –Dije– si yo no le hubiese atraído ahora estaría subastando mi patrimonio –bramé– ¿no entiendes que fue cuestión de suerte?


  -¡Maldita sea, Katherine Bell! –Colin alzó la voz y la cabeza con fiereza- tú eres la razón de que estemos aquí hoy y no dentro de diez años. Tú has sido la razón por la que perdí el miedo y me enfrenté a lo que ahora me ocurre. Y ¿quieres saber algo más? Si me pides que me entregue, lo haré, lo haría ahora mismo.


  Sacó el móvil del bolsillo de su pantalón y comenzó a marcar números.


  Jack se adelantó de una sola zancada, le arrancó el móvil de las manos lanzándolo contra la pared y abriéndolo en dos pedazos.


  Los tres nos quedamos mirando la pared vacía, en silencio durante largos minutos. Luego Jack habló, despacio, sereno.


  -Será mejor que descansemos –dijo recogiendo su baso del aparador– mañana llegarán los chicos y tendremos que montar el equipo y despejar la casa.


  -Si –Colin había perdido todo el color de su rostro y sus ojos verdes, ahora oscuros y duros, no eran capaces de enfrentarse a la mirada de ninguno de nosotros.


  Asentí y salí tambaleándome de la habitación. Mientras subía la escalera me di un golpe con el pasamano en el brazo y aullé. Al instante sentí que Colin subía detrás de mí, pero aceleré el paso y entré al baño de la habitación cerrando la puerta con el pestillo.


  Me desenredé la venda del brazo una vez más y noté que estaba húmeda. Cuando me la quité las gotas de sangre resbalaron por mi muñeca hasta el suelo.


  Me zumbaban los oídos y todo me daba vueltas; sentía dolor y tensión acrecentándose al oír los porrazos de Colin al otro lado de la puerta. Me pareció oírlo gritar al otro lado pero no sabía qué me decía. Deseaba dar un sólo paso que era lo que me separaba del picaporte pero en lugar de eso mi cabeza dio un golpe seco contra las baldosas del suelo y perdí el conocimiento por completo.
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  Me desperté como si una manada de ñus perseguidos por un guepardo hambriento hubiese pasado sobre mi cabeza; me dolía por fuera y por dentro.


  Nuevamente volvía a tener el brazo vendado, pero esta vez sentía una tirantez en la piel, un dolor diferente. Miré a mi alrededor intentando enfocar la habitación. Junto a la puerta estaba Jack leyendo un libro, levantó la vista cuando me observó incorporarme con dificultad y sonrió.


  -Nos diste un buen susto anoche.


  Me agarré la cabeza como si de un momento a otro fuese a estallarme entre los dedos, luego observé que el bastidor de la puerta del baño estaba hecho añicos.


  -Se me olvidó decirte que Colin jugó al rugby durante sus años de universidad –sonrió mientras me oía gruñir de incomodidad.


  -¿Dónde…?


  -Ha ido a comprar más vendas y calmantes. Te he tenido que coser la herida, al parecer se te abrió anoche y sangrabas de lo lindo. Por suerte no tuve que anestesiarte -rio- de todas formas no tenía ningún anestésico y habrías chillado con ganas.


  -Suerte que me anestesié yo solita, ¿verdad? –dije. Jack asintió.


  Me levanté mientras Jack bajaba a la cocina a preparar el desayuno.


  Me enfundé una camiseta de color turquesa con estampados geométricos en rosa y unos vaqueros que me quedaban algo sueltos después de haber perdido varios kilos en las últimas semanas.


  Bajé a la cocina y me senté a la mesa presionándome el entrecejo con fuerza para calmar la punzada de dolor que llegaba cada pocos segundos.


  -Has perdido sangre, tal vez por eso tengas esa jaqueca. Bueno, y por los wiskis.


  -Ya –bufé.


  Se me quedó mirando algo más atentamente ahora y sonrió.


  -Recuerdo verla vestida con esa ropa algunas veces.


  -¿A la madre de Colin?


  Asintió pasándome el plato con pan, mermelada, mantequilla y crema de cacahuetes.


  -¿Quieres verla? –dijo.


  -Claro.


  



  Desapareció y volvió a reaparecer con una foto en un marco de madera. En ella, una joven rubia atractiva sonreía abiertamente a la cámara. Lucía un vestido de flores y una pamela extrañamente grande mientras se apoyaba en una roca enorme. Tenía la misma mirada y la misma sonrisa que Colin.


  -Era preciosa -dije devolviéndole el marco- ¿Ella vivió aquí?


  -Si, a veces, cuando le iba mal pasaba algunas temporadas aquí.


  -¿Quién es el padre de Colin, Jack?


  Se encogió de hombros negando con la cabeza.


  -¿Crees que si fuera yo no lo habría dicho?


  -Tal vez no lo sabes.


  -No, ella me lo habría dicho. –Suspiró- Tenía muchos problemas ¿entiendes? Pero fue muy feliz a su manera. –sonrió con tristeza- Escapó de casa con dieciséis años y yo tampoco tenía familia así que nos convertimos en lo único que teníamos; ella era un espíritu libre, le gustaba ir de aquí para allá, y yo la dejaba marchar, y le abría las puertas encantado cuando volvía. –se sentó a mi lado con cierta tristeza- ¿sabes? Cuando quieres tanto a alguien, no puedes amarrarlo o terminarás por destruirlo, destruir lo que amas de esa persona. Por eso nunca le exigí que se quedara a mi lado, aun sabiendo que cada vez que regresaba volvía destrozada, hundida. Jamás me atreví a poner un anillo en su dedo. Debemos ser libres, Kate, libres para darnos cuenta a su debido momento de qué camino debemos tomar y qué actitudes cambiar. Libres para equivocarnos y para volver a empezar si hace falta. Y a veces nos harán daño, Kate, pero los momentos en los que la vi feliz son los que llenaron mi vida.


  Clavó su mirada avellana en mí con cierta dulzura.


  -Creo que he sido una bruja con Colin.


  -No –dijo- todos tenemos razones más que suficientes para sentir resentimiento. ¿Crees que no me dolió ver que cuando volví había rehecho su vida? Cómo me habría gustado ser el padre de sus hijos, el hombre de su vida, haberla rescatado. Pero las personas tienen que recatarse a sí mismas. Y nos hacen daño en el camino, pero si las amamos, las intentamos comprender y las perdonamos. ¿Te apetece desayunar fuera?


  Salimos al porche y nos sentamos en una mesita que me había pasado completamente inadvertida hasta ese momento. Hacía algo de frío pero igualmente disfrutamos de aquel desayuno con algunos rayos de sol intermitentes que se colaban entre las hendiduras de la madera.


  Jack había abierto completamente su corazón y me había enseñado a través de su historia un esbozo de lo que podría ser la mía. Deseé haberlo conocido entonces, y a ella también, deseé haber podido cambiar la historia y haberle dado a Colin una vida mejor junto a gente que realmente lo quisiese, pero también me di cuenta de que de esa otra forma jamás lo habría conocido.


  O sí.


  -¿Sabes algo que sí sé? –me preguntó mientras se encendía el enésimo cigarro.


  Negué con la cabeza. A lo lejos vimos aparecer el Audi negro levantando una discreta humareda


  Sé que si Colin pudiese elegir entre haber vivido la vida tal y como la ha vivido o vivirla de la manera en la que debía haberlo hecho, elegiría pisar las mismas minas, andar y desandar los mismos senderos, y por supuesto, conocer a quienes ha conocido.


  Esperamos a que llegase el coche y entonces Jack se levantó excusándose y se encaminó hacia el granero a paso ligero.


  Colin subió los escalones del porche de dos en dos y aminoró la marcha cuando llegó al último.


  Me levanté y me acerqué a él despacio. Él me miraba con cierto recelo esperando a que volviese a explotar o que le dijese que me marchaba. Me inspiró cierta lástima ver la inseguridad en sus ojos y me di cuenta de que la mayor inseguridad o las únicas veces en que él había experimentado situaciones de inseguridad habían sido conmigo. Lo abracé sintiendo que dejaba de respirar y se destensaba mecánicamente. Soltó las bolsas y me abrazó de vuelta enterrando su cara en mi pelo.


  -Lo siento.-dije mientras me apretaba aún más contra él- Siento ser tan testaruda, y tan malvada, Colin. No sé cómo me aguantas, ni cómo me quieres. Yo sí que no sé cómo puedes estar conmigo.


  -Calla. No digas esas cosas. Es absurdo no querer tenerte cerca, incluso cuando te pones testaruda y malvada –sonrió.


  -Estoy contigo. Contigo hasta que todo esto termine.


  



  Volvimos al granero y nos reunimos por última vez antes de que llegase el misterioso equipo que iba a ayudarnos a terminar de una vez por todas con toda aquella historia.


  Conseguí contactar con el Tío Sam, Bobble, Frankie, Hunk y los hermanos Popesco.


  -No está mal. –dijo Colin examinando la libreta de hojas amarillas en la que Jack apuntaba hasta las veces que estornudaba en el día.


  -Dan y Charlie están en Europa y los hermanos Popesco llegarán mañana, el resto estará aquí a media tarde. Si todo va bien, mañana empezamos a montar la feria –sonrió.


  Nos quedamos en silencio meditando lo que aquello podía llegar a significar. Me excitaba y me asustaba en porcentajes completamente igualados.


  -Nueve –sonreí tímidamente intentando inmiscuirme de alguna manera– no está mal.


  -Yo sólo cuento ocho –dijo Colin sin levantar la vista del papel.


  -Pues yo cuento nueve –insistí.


  -¿Quién es el noveno pasajero? –bromeó Jack.


  -Pasajera -corregí.


  -De eso ni hablar –Colin levantó la vista y observé que hablaba muy enserio.


  -¿Crees que me voy a quedar esperando en casa a que vuelvas? ¿En qué época crees que vivimos?


  -Aún te sangra la herida del brazo –matizó- y ¿piensas que voy a permitir que te mezcles en esto de alguna forma?


  -¿Qué me vas a permitir? No te equivoques. -dije comenzando a cabrearme.


  -¡Wow! –exclamó Jack, luego se sentó despacio para que nada rebotara en él.


  -Si tengo que atarte a la cama para asegurarme de que no vas a correr ningún peligro, créeme Katherine, estoy completamente dispuesto a ello.


  -Me encantará ver como lo intentas, Colin Preston –lo amenacé- además, no eres tú el que decide.


  Me giré hacia Jack que se había sumido en la lectura de un artículo en su portátil y había desconectado.


  -¿Qué? –preguntó.


  -Admite que no necesitas aunque sea una mano más en el equipo.


  -No te metas, Jack –el brazo amenazador de Colin cruzó frente a Jack y éste levanto las manos en señal de rendición.


  -¡No es justo, sabes que tengo razón! –gruñí con impotencia.


  -Eres condenadamente terca, Kate, aún te estás curando de esa maldita herida y ya quieres meterte en otro fuego cruzado.


  -No quiero meterme en ningún fuego, sólo quiero resultar útil.


  -Pues sé útil y quédate en casa.


  -¡Ni en tus sueños!


  -Para ser totalmente honestos –añadió Jack– nos hace falta otra mano –bromeó.


  -¡No! –Colin bramó y su voz hizo temblar hasta los estantes.


  -¡Ja! –Grité victoriosa– enséñame a disparar, Jack –rogué.


  -Claro que sí. Espero que te manejes con el brazo izquierdo –dijo.


  -No la animes –volvió a espetar- ¡No puedo estar en campaña y ocupándome de ti!


  -Ya soy mayorcita, por si no lo habías notado, y no necesito niñera.


  -Permíteme que lo dude. –bufó Colin.


  -¡Basta! –Gritó ahora Jack– si espero a que lleguéis a un acuerdo puedo morirme de viejo aquí. Mañana a las seis comienza tu entrenamiento -me señaló con su dedo fornido- Según tu evolución podrás participar o no. No seré yo el que niegue la intervención a un soldado motivado –sonrió- o a la mitad de uno.


  Colin bufó completamente consumido por mi obstinación y salió del granero dando un portazo que hizo retumbar hasta los cimientos.


  -Se le pasará. –dijo volviendo a la pantalla de su ordenador.


  -Más le vale… -bufé contrariada por su escena– “permitir”. –repetí.
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  Efectivamente, a media tarde llegaron dos enormes coches negros blindados. De ellos se bajaron cuatro hombres, tres de ellos parecía casi imposible que hubiesen podido meterse dentro.


  Subieron al porche, donde les esperábamos Jack y yo. Colin había rehusado compartir cualquier habitación con nosotros durante toda la tarde.


  El primero en llegar al porche fue un muchacho blanco alto y considerablemente grueso, completamente calvo excepto por una curiosa perilla extremadamente larga que llevaba teñida de azul metálico y de la cual no pude despegar la vista hasta que llegó a mi altura y tuve que levantar la mirada casi un metro por encima de mí.


  



  -Te presento a Bobble nuestro experto en informática –dijo Jack.


  El joven alargó la mano y para mi asombro aún conservé mis dedos después del apretón. Luego me sonrió amablemente.


  Detrás de él se acercó un hombre de mediana edad, algo más mayor que Jack, sonriente y bastante más desmejorado que el resto. Era delgado y de estatura media. Tenía un cigarro habano y el olor me recordó a John Preston, por lo que arrugué la nariz y lo saludé con una media mueca.


  -Este es el Tío Sam. Llámalo Tío Sam o no creo que te conteste, muchacha –me explicó Jack.


  -Creo que con esta belleza haré una excepción. –sonrió besándome la mano.


  Por último, dos negros enormes se me acercaron y me tendieron la mano hasta hacerme crujir el codo.


  -Estos son Frankie y Hunk, especialistas en reconocimiento del terreno, armamento moderno y sistemas de seguridad y rastreo –sonrió Jack.


  Frankie era ligeramente más bajo que Hunk, pero Hunk tenía unos labios gruesos que apenas despegaba cuando hablaba. Justo cuando las presentaciones estaban hechas Colin salió al porche.


  Todos lo saludaron con efusividad, lo que me dio a entender que se conocían desde hacía años. Algunos de ellos eran mayores pero juraría que Bobble era poco mayor que nosotros.


  Entramos al salón y nos acomodamos como buenamente pudimos. Ayudé a Jack a sacar los escasos vasos de los que disponía ya que no eran habituales las visitas.


  Cuando le tendí un vaso a Colin lo recogió sin mirarme a la cara pero acariciándome un dedo suavemente, transmitiéndome una ligera descarga que me hizo estremecer y sonreír. Cuando quería podía ser tremendamente irresistible, e incluso en aquel momento lo habría arrastrado escaleras arriba mientras le arrancaba la ropa por el camino con un brazo solamente.


  Me senté en el otro extremo del salón y me dediqué a observar como desviaba la mirada cuando lo descubría observándome. Aquella situación consiguió excitarme y juraría que él tampoco estaba exento de aquel efecto. Sabía que lo que más le sacaba de quicio era mi tozudez y a la vez era lo que más le gustaba de mí, por eso disfruté aquella situación como hacía tiempo.


  La conversación me sacó de mis ensoñaciones cuando después de describir cómo estaba la situación, Jack procedió a distribuir el trabajo de búsqueda de información.


  -Sin tener el equipo aún montado no puedo asegurar que sea fácil –dijo Bobble- sobre todo teniendo en cuenta que medio Estado lo está buscando y seguramente estarán bien equipados. Pero obraré mi magia usando todo lo que esté en mi mano.


  -¿Puedes hackear el satélite? –preguntó Hunk.


  -Si, bueno -respondió pensativo Bobble- una vez hice la prueba y di con el objetivo.


  -¿Quién era el objetivo? –preguntó Hunk.


  Bobble agachó la cabeza entre divertido y azorado.


  -Mi ex, Kimberly.


  Se sonrojó ligeramente y el resto rio mientras le recriminaban aquella actitud tan alarmante.


  -Posee varias naves desde las cuales hacía los envíos y alguna vez se desplazó allí. –Dijo Colin- Casi nadie conocía aquel lugar y dudo mucho que lo hayan buscado allí. No estaría de más echar un vistazo.


  -Vale –asintió Jack- ¿algo más?


  -¿Nadie ha pensado en su mujer? –dije.


  Todos se giraron hacia mí como si de repente descubrieran que había una mujer en la habitación. Me sonrojé y Colin disimuló una sonrisa al darse cuenta.


  -No es mala idea, aunque creo que ya debe tener más que pinchada su línea. Tal vez el chico…- Dijo el Tío Sam apagando el puro en el cenicero que compartía con Jack.


  -No quiero que ellos entren en esto –la voz de Colin sonó contundente y no hubo más que hablar sobre aquella posibilidad.


  Se hizo un silencio intenso que sólo fue interrumpido por el sonido del almohadón sobre el que Bobble se había repanchingado con verdadera dificultad.


  -¿De cuántos hombres estamos hablando? –habló por fin Frankie.


  -De unos cincuenta y seis sin contar escolta personal –contestó Colin.


  Se oyeron algunos susurros y suspiros tras oír aquella cifra. Cada cual meditó la cifra en silencio unos segundos pero yo tenía algunas dudas por resolver.


  -Y ¿qué va a ocurrir? –Pregunté- ¿hay que esquivarlos?


  -O atravesarlos. Según se mire –rio el Tío Sam.


  -No vamos a derramar sangre -dije comenzando a asustarme imaginándomelos armados y comportándose como un grupo de guerrillas- ¿verdad?


  -No, si ellos no derraman la nuestra –dijo Jack.


  -Y no han empezado con buen pie –añadió Colin mirándome ahora directamente.


  -Aquello fue un accidente.-dije.


  -El accidente fue no haberte matado –gruñó.


  -Muchacha, ellos tienen intenciones hostiles contra vosotros –la voz de Jack resonó contundente- Lo que aquí planeamos es no ofrecerles la oportunidad en bandeja de que os liquiden sin más.


  -¿Os estáis planteando la posibilidad de dar muerte a esos casi sesenta hombres? –berreé.


  -No –sonrió descaradamente Frankie– planeamos la manera de que esos casi sesenta hombres no nos den muerte a nosotros antes de llegar al objetivo.


  -Pero entre ellos y nosotros…-añadió Hunk.


  -Nosotros –sentenció Jack.


  Asentí despacio, pero un escalofrío me recorrió completamente la columna y di un respingo que nadie percibió.


  



  Quince minutos después, Jack dio la orden de que se disolviese la “asamblea” para ayudar a descargar el equipo informático en el granero. Colin y yo nos encargamos de bajar algunos colchones que Jack guardaba en la buhardilla y Hunk despejó el salón amontonando los sofás uno encima de otro como si de un tetris se tratase. Pensé incluso que por eso me había parecido tan lógica aquella estructuración del espacio la primera vez que vi el salón. Lo más probable es que se hubiesen reunido muchas más veces con objetivos diferentes.


  Cuando me despedí para ir a dormir, Jack me recordó que a la mañana siguiente pasaría a recogerme y que le gustaba la puntualidad. Colin se quedó descargando cajas y más cajas de aparatos y ayudando a Bobble a montar el equipo así que subí al cuarto y me di un baño largo.


  Me ausculté la herida que me había cosido Jack la noche anterior y definitivamente observé que me quedaría una cicatriz horrorosa con el tiempo.


  -Dios –murmuré mirándomela en el espejo.


  Me enfundé el pijama y me metí en la cama mientras aún oía el barullo que formaban en la planta inferior cuando rodaban los muebles o trancaban las puertas.


  Quince minutos más tarde, la puerta de la habitación se abrió y sentí el peso del cuerpo de Colin hundir el colchón detrás de mí. Se acomodó junto a mi espalda y apoyó su mejilla helada sobre la mía mientras me rodeaba la cintura con cuidado.


  -¿Estás despierta? -susurró.


  -Más o menos –balbuceé.


  Se removió despacio hasta abarcarme completamente con las piernas.


  -El día que te dispararon fue el peor día de toda mi vida, ¿te lo he dicho?


  -También de la mía.


  Suspiró con suavidad.


  -Juré que jamás te expondría a nada similar. Creo que ya has pasado por demasiado hasta ahora, y ha sido por mi culpa.


  Me giré con dificultad y me coloqué boca arriba.


  -Colin, estoy harta de sentirme la víctima, de que me tengas que proteger, de hacerte sentir miedo porque me ves indefensa –alargué la mano para apoyarla en su mejilla– lo único que quiero es poder defenderme. ¿Quieres que siempre sea la víctima? ¿Verme en esa situación y no saber qué hacer?


  -No –dijo soltando el aire con dificultad.


  -¿Quieres seguir sintiendo miedo por mí o ayudarme a mejorar, a no ser un estorbo?


  -Tú no me estorbas, Kate.


  -A ti quizás no, pero el resto se estará preguntando qué pinto yo en todo esto.


  -Te adorarán en cuanto te conozcan.


  -No es eso –dije con cierta impaciencia– quiero poder contar contigo, que me ayudes y que no huyas cada vez que no estés de acuerdo.


  -Lo siento.


  -Tampoco creas que me agrada que tú te involucres en esto como el resto.


  -No te preocupes por mí.


  Sonreí y tiré de él para darle un beso largo en los labios.


  -Ahora mismo, nadie me preocupa más que tú. –dije sacudiéndole el pelo húmedo.
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  Jack no bromeaba cuando me había advertido de que esperaría frente a mi cuarto aquella mañana. Cuando abrí la puerta casi caigo de espaldas por el susto que la punta encendida de su cigarro iluminando su sonrisa, me causó.


  Alargó el brazo y me tendió mi correspondiente ración de café de aquel día, la cual acepté agradecida mientras bajábamos de puntillas.


  El sonido atronador de los ronquidos de Hunk y del Tío Sam hacía estremecer los cristales de la casa.


  El lado positivo es que no tengo que poner trampas para los coyotes –bromeó Jack cuando desde fuera aún se oían los ronquidos.


  Reímos mientras alcanzábamos la puerta del granero.


  Apenas había comenzado a amanecer pero la mañana se presentaba helada, y aunque había dejado de llover unas semanas antes, la humedad aún me calaba los huesos, e incluso a veces terminaba por dejarme la ropa completamente empapada.


  Dentro sonaba música electrónica, el olor a café que flotaba en el entorno era como el que salía de una fábrica.


  Bobble tenía unos auriculares enormes sobre su cabeza pelada y la mesa completamente llena de envoltorios vacíos y carpetas clasificadas.


  -Buenos días –grité haciendo señas con la mano buena.


  Bobble nos saludó sacudiendo una chocolatina en el aire con una sonrisa traviesa.


  Parecía haberse pasado la noche entera instalando el equipo y bebiendo café en cantidades industriales.


  -¿Qué tenemos? –preguntó Jack acercándosele con premura.


  Se estrujó los dedos rechonchos y comenzó a teclear con asombrosa destreza. En la pantalla aparecía un mapa de Ohio idéntico al que cualquiera puede conseguir por internet. Lo interesante vino cuando apretando varias teclas amplió la imagen y la gente que paseaba por las calles no estaba, ni mucho menos, parada.


  -¿Eso es a tiempo real? –pregunté completamente anonadada.


  -Te presento al satélite KH-11 Delta IV Heavy construido por Lockheed- Martin y enviado al espacio hace apenas unos meses.- Hobble se recostó en su silla giratoria y nos dejó espacio a Jack y a mí para que curioseáramos.


  -¿Cuánto de ilegal tiene que estemos viendo lo que estamos viendo? –pregunté.


  -Tanto de ilegal como de útil –sonrió Jack.


  -Nos caerían de diez a veinte años sólo por tener el programa para descifrar la clave de acceso al ordenador central –añadió Bobble.


  -¿Central de dónde? –dije.


  -De la Central de Inteligencia, claro.-contestó como si fuera obvio.


  Me alejé un par de pasos como si sólo por eso fuese menos culpable de ser testigo de todo aquel tinglado.


  -¿Y has averiguado algo? –preguntó Jack.


  -Seguí las coordenadas que envió Colin y efectivamente hay movimiento. Más que en ninguna otra propiedad que posee en negro. Pero ni rastro del viejo.


  -¿Y qué dice el “Wiper”?.


  -Nada. Está limpia. No hay llamadas entrantes de ningún número desconocido. Nada sospechoso.


  -¿Pinchasteis la línea de Sofía? –intuí en voz alta.


  Ambos asintieron sin mucho remordimiento y siguieron embelesados con el recuento de pruebas hasta ese momento.


  A media mañana ya sabía desmontar con cierta habilidad un arma de fuego pequeña y lanzar cuchillos con preocupante destreza y puntería. A Jack le sorprendió mi entusiasmo y aunque en principio iba sólo a mostrarme como disparar un arma sin acabar tendida en el suelo con más agujeros que un queso gruyere, terminó enseñándome el catálogo de armas que se podían empuñar con un sólo brazo. Descubrí que no era del todo pésima con mi mano izquierda y que a mayor distancia, más efectiva era mi puntería.


  A medida que avanzó la mañana fueron entrando y saliendo los muchachos con todo tipo de armas, las cuales, en principio me intimidaban pero a medida que fui acostumbrándome a sus sonidos y formas, se mi hicieron completamente familiares, y más aún después del curso exprés que Jack organizó en un santiamén.


  -Aquí están las armas de fuego cortas –dijo señalándome uno de los estantes más atiborrados del hangar– con éstas te familiarizarás más porque son las que ahora puedes sostener. En cuanto ese brazo tuyo mejore, te enseñaré a empuñar estas otras.


  Caminamos unos dos metros y nos encontramos con el estante de escopetas y armas largas y rayadas.


  -Éstas de aquí son de caza, con recámara para cartucho. Estas otras –señaló un poco más a su izquierda– son para tiro deportivo, fueron un regalo, así que las conservo para principiantes.


  -¿Para principiantes? –Dije– ¿acaso te dedicas a la enseñanza de manera profesional?


  -Más bien de manera furtiva pero sí, hubo un tiempo en el que mi reputación me precedió y era muy conocido dentro de mi propio campo. Ahora…


  Su gesto se tornó algo sombrío mientras acariciaba la empuñadura de una de las escopetas.


  -Oh –lamenté- lo siento. Debe ser duro vivir en la sombra después de tanta acción.


  -Quizás demasiada –sonrió apesadumbrado- pero en fin, éstas de aquí –continuó– son las carabinas y pistolas semiautomáticas, de repetición y lisas, o rayadas, éstas de aquí.


  Se movía como pez en el agua entre el armamento y supe cuál sería su especialidad por aquel entonces. A veces cogía alguna y la desmontaba para enseñarme los engranajes o simplemente para demostrar la facilidad con la que se podía cargar de nuevo. Lo intenté con ambas manos una vez, y aunque necesité su ayuda para sujetarla, alabó mi destreza y el equilibrio con el que la sujetaba.


  -Kate, no te voy a mentir –dijo al descargarme el arma- Colin tiene razón, lo sabes.


  Resoplé a disgusto mientras sacudía la cabeza molesta.


  -¿Y quién soy yo? ¿Helena de Troya?


  Jack sonrió.


  -Algo así –murmuró– pero es cierto que me hace falta alguien con la motivación que tú posees –me instó a cruzar todo el hangar hacia los estantes con doble cristal- No te llevaría conmigo al frente muchacha, pero confío en que sabrás cuidarme las espaldas, y desde hoy, tal vez a ti misma.


  Abrió el cerrojo y sacó la escopeta que descansaba en la repisa superior sujeta por un soporte. Aquella era claramente la joya de la corona.


  -Esta es la Avtomat Kaláshnikova modelo 1947 –me la cedió con cuidado.


  -¿AK-47? –Sonreí– es el arma más fabricada de la historia, ¿cierto? –pregunté entusiasmada. Asintió– me siento mal diciéndolo pero es bonita.


  -Si, lo es –asintió ayudándome a sujetarla– poseer un arma y saber usarla puede suponer la diferencia entre vivir y morir. No son las armas las peligrosas, sino las personas que las empuñan.


  



  Hunk se pasó la mañana practicando tiro y entre café y cigarro, me dio un par de trucos a la hora de afinar la puntería cuando la distancia era mayor de cincuenta metros. Cada uno de ellos pasó por la escuela privada que Jack y yo habíamos montado y dejó su granito de arena en mi aprendizaje.


  Jack dio por terminada la clase de aquel día y se retiró con Bobble para organizar el almuerzo; yo me quedé practicando mi puntería con las siluetas de tiro usadas de los demás.


  Sentí que alguien más entraba en el hangar una media hora después de que me hubiera quedado sola. Tenía los cascos de insonorización de 35 decibelios puestos pero la luz verde que daba paso al hangar iluminó la chapa del fondo de la sala.


  Cuando volvía de recoger los papeles rasgados y calcular si había habido suerte esa vez, vi que Colin me observaba desde un taburete con semblante serio pero tranquilo.


  -Sólo faltabas tú por darme algún consejo –le sonreí- ¿Cómo lo hago?


  Se acercó a mí despacio mientras me recolocaba las gafas de policarbonato y cuando me disponía a apuntar se me quedó mirando desde detrás, luego alargó la mano y levantó la empuñadura unos centímetros.


  -Ahora. –susurró.


  La adrenalina comenzó a fluir en grandes cantidades por mi organismo, junto al olor de su perfume y el cálido roce de su aliento junto a mi cuello.


  Disparé y di en el blanco.


  Me giré despacio, me quité las gafas y le di un beso en los labios, quizás algo tórrido pero necesario. Lo cogí casi por sorpresa y dio un paso atrás, pero recuperó rápido la ventaja.


  -Eso ha sido una señal –dije al fin cogiendo algo de aire– ¿ves? necesito que me ayudes.


  -Tú ves muchas señales, me parece –rio quitándome los cascos de la cabeza- me ha dicho Jack que eres muy buena. Dice que tienes un talento innato para defenderte, así que le dije que no me decía nada nuevo.


  Bufé haciéndole una mueca mientras recogía las pistolas para colocarlas en sus correspondientes estantes.


  -¿Te tocó venir a recogerme a la guardería hoy? –bromeé.


  -Más o menos –sonrió– venía a buscarte. Acaban de llegar los hermanos Popesco.
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  Los hermanos Popesco eran gemelos rumanos, rubios, altos, de complexión delgada y lo único que los diferenciaba eran los ojos marrones de uno y azules del otro. Román y Romeo, respectivamente.


  Vestían de manera muy elegante y me recordaban a los jóvenes ejecutivos que veía a diario de camino al trabajo. Descargaron lo poco que llevaban encima en el salón con gesto algo remilgado, luego Jack los llevó directamente al sótano.


  ¿Qué ocurre ahí abajo? –pregunté al Tío Sam que sostenía un enorme habano entre los dedos.


  Ese es el cuarto de la dinamita, chiquilla –dijo con aire circunspecto.


  ¿Y cómo se le ocurre guardarla bajo la casa? –Reí– al menos si la pusiera en el altillo y explotase, se quedaría sin techo y no sin la casa entera.


  Me miró con el ceño fruncido como si acabase de hablar en chino mandarín, pero luego relajó el rostro pensativo y asintió con cierto gesto de convencimiento.


  La hora de comer se convirtió cada día en una junta de balance general de progresos. Aunque aún no habíamos dado con el paradero exacto de Preston, sí que teníamos bastantes indicios de cómo conseguir sacarlo de donde quiera que estuviera.


  Habíamos localizado a la mayor parte de su séquito de seguridad, y observamos un patrón curioso en el recibo de teléfono de su mujer en los últimos diez días: desde el teléfono de Zacari recibía una llamada que dejaba un mensaje en el buzón con un código numérico cada dos días.


  -¿Queréis decir que John usa el teléfono de su hijo para ponerse en contacto con su mujer? –la voz del Tío Sam resonó por encima del barullo de elucubraciones que el novedoso dato había creado.


  -Esa es la suposición –contestó Bobble confirmando con Jack la afirmación.


  -Creí haberos dicho que no me gustaba la idea de que metierais a su familia en esto –rechistó con cierto retintín Colin.


  -Si, bueno –comentó Jack- lo hicimos por prevención y en un principio no encontramos nada pero el “Wiper” nos pitó esta mañana y sacamos el informe de los últimos días, y ¡voilà! –Exclamó- si crees que no es importante seguiremos sin intervenir.


  Colin asintió pensativo unos instantes.


  -Colin, es la mejor pista que tenemos, y creemos que deberías ponerte en contacto de alguna manera con ella –añadió Bobble.


  -Yo había pensado en un señuelo –dije.


  Se hizo el silencio e incluso dejaron los cubiertos sobre la mesa para escuchar.


  -¿De qué hablas, muchacha? –Jack rompió el silencio con extremada precaución.


  -Bueno, de ser cierto que ese código numérico nos lleva hasta John, propongo que planeemos un encuentro y que usemos un señuelo para atraerlo.


  -No entiendo –dijo Colin.


  -Pues, lo más probable es que quiera llegar hasta ti porque seguramente se resiste a creer que todo su imperio está reinvertido; querrá saber si aún guardas un as bajo la manga. Cuando sepa que no, simplemente te quitará de en medio y… no sé, ¿game over? –Sonreí- Pero si usas un señuelo conseguirás más tiempo para organizar una emboscada digna.


  -¿Qué propones? –dijo ahora el Tío Sam visiblemente interesado.


  -Ahí termina mi exposición –admití- quizás su mujer o Zacari quieran echarnos una mano.


  -Lo dudo –musitó Frankie- ¿tú qué dices Colin?


  -No creo que nos sirvan de mucho –dijo levantándose con su plato y vaso en las manos– si van a defender a alguien será a John y no a mí, que los dejé en la quiebra, ¿no creéis?


  Todos asintieron como dándose cuenta de repente de todo el percal.


  -¿Y si voy yo? –dije de repente.


  Se me aceleró el corazón ante la sola idea de presentarme voluntaria para aquella labor, pero cuando me quise dar cuenta de la locura que suponía, ya lo había dicho en voz alta.


  -De ninguna manera –sentenció una vez más Colin casi sin dejarme acabar.


  Supe que muchos de ellos habían dejado incluso de respirar, y los hermanos Popesco miraron de un lado a otro de la mesa intentando descubrir lo qué había causado aquella circunspección.


  -No –repitió– a todo el que vaya a opinar que es una buena idea le aseguro que no dejaré que acabe la frase sin que le falte algún diente.


  No bromeaba cuando nos miró a todos con verdadero cabreo dándose la vuelta hacia la cocina y dejando la sala en absoluto mutismo.


  -¿A que es buena idea? –pregunté a Jack susurrando.


  -Cojonuda –susurró, pero en su rostro se reflejaba la misma preocupación que en el rostro de Colin– pero es imposible. Jamás lo permitirá.


  Tenía razón, me había costado muchísimo que viese con buenos ojos la idea de que quisiera simplemente aprender a coger un arma, si bien en los últimos días había avanzado muchísimo en mi empeño por ser de ayuda, no dejaba de ser una ilusión para mí que contasen conmigo para algo más que para cubrirles las espaldas desde distancias kilométricas. Lo que estaba proponiendo era más bien una provocación a la paciencia que hasta ahora Colin había demostrado tener conmigo. Pero era cierto que si yo me ponía en contacto con John y le hacía creer que Colin me había tenido secuestrada, que me había escapado y que quería vengarme contándole todo lo referente al dinero y a su hijastro, todavía teníamos una oportunidad.


  Esa misma tarde mientras Colin se había movido a la ciudad en busca de provisiones con Hunk, les conté al resto la idea. Estaban todos reunidos en el granero, a expensas de que Bobble averiguase algo más.


  Bobble seguía intentando descifrar el código numérico de los mensajes de Zacari y en cuanto tuviésemos la localización, debíamos decidir si se llevaba a cabo o no aquel plan y no otro.


  -El plan es el siguiente –resumió Jack– planeas un encuentro con John en el que le prometes información sobre el dinero y el paradero de Colin. Te colocamos un localizador y a Hunk y a Frankie pegados a tu espalda.


  -Pero no pueden intervenir –añadí.


  -Él te lleva a su escondrijo –continuó- donde seguramente estarán todo su séquito y las pruebas que lo incriminen. Cuando estés allí te pedirá la información, tú le darás la dirección del lugar donde nosotros nos ocultamos, vendrán, verán que es un señuelo y te liquidarán.


  Mi emoción menguó bastante cuando terminó su desarrollo del plan, pero esa era una de tantas opciones que se podrían dar.


  -Es imposible –sonrió con amabilidad– imposible.


  -¿Por qué? –Dije con cierta desesperanza– podría resultar, Jack.


  -Es imposible que no te dé muerte. En todas las realidades posibles en las que te lo imagines, tú acabarías muerta, Colin lo sabe, yo lo sé, y tú, en cierto modo también.


  -Para empezar, dudo que se lo trague –dijo el Tío Sam.


  Pensé detenidamente en todo lo que había leído hasta entonces sobre nosotros, sobre nuestra situación. En ninguna se aclaraba que fuésemos amantes pero sí que había una relación extraña entre ambos. En Nueva York se barajaba la posibilidad de que Colin había fracasado en su intento por robarme la empresa y ésta había sido la razón por la que había mandado a Claire a deshacerse de mí aquella mañana. Poco después, esa teoría se fortaleció gracias a la declaración de Claire, que aun estando bajo tratamiento psiquiátrico se le tomó declaración jurada, la cual constaba ahora como una prueba irrefutable de la culpabilidad de Colin.


  Colin se había labrado muy bien, a conciencia o no, su reputación de Don Juan con altas dosis de corrupción, y más ahora que se conocían casi todos los secretos de John Preston y sus compañías. La desaparición de Colin y John, prácticamente a la misma vez, había propiciado un aluvión de conjeturas de todo tipo y todas ellas iban enfocadas a la huida de ambos peces gordos de un mar salpicado de confesores y traidores; Colin, simplemente había ayudado a su padre a huir, arrastrando bolsas de millones por todo el país ante el aluvión de declaraciones negativas y filtraciones que se sucederían tras la desaparición de ambos magnates.


  La sociedad americana se los imaginaba recluidos en algún búnker subterráneo mientras contaban entre los dos cuanto habían conseguido estafar, timar o hurtar a sus transitorios socios.


  -¿Puedo hacer una llamada? –pregunté después de varios minutos.


  -Claro –contestó Bobble– espera, te coloco unos filtros. Con ellos harás una llamada desde aquí pero los dígitos del teléfono corresponderán a una cabina de teléfonos de Nueva York –sonrió fugazmente y luego se quedó algo confuso por lo que acababa de decir dicho.


  Esperé a que conectara el filtro al teléfono inalámbrico y me fui a la otra punta del granero para escuchar mejor. Marqué los números con dedos temblorosos y esperé a que alguien contestase al otro lado.


  -Suzanne Bell.


  La voz cantarina de Suzanne me sobresaltó y, como siempre, me costaba hablarle pasados unos segundos.


  -Suzanne, soy yo –susurré.


  -¿Qué? ¿Cariño?


  Su voz se quebró al instante y estalló en sollozos.


  -Basta, no llores Suzanne –dije mientras se me rompía la voz al momento.


  -No lo puedo evitar –siguió– te hecho tanto de menos. Vi los periódicos, pensé que estabas muerta -más sollozos- esas fotos tuyas ensangrentada y la policía no dejaba de hacerme preguntas, y no sabía que responder… Luego me dijeron que tenían un rastro tuyo de sangre en Chicago, Kate, ¿Estás en Nueva York?


  -Para ti sí –dije mientras me secaba las lágrimas.


  -¿Y eso qué significa?


  -No te puedo decir más. Simplemente que estoy bien y que casi no lo cuento pero ahora estoy bien. Necesito que me hagas un favor. ¿Tienes los teléfonos pinchados?


  Hace semanas que no –bufó- aunque nunca estoy segura. El detective Gerald me prometió que la investigación estaba estancada y que estábamos limpios. No sé qué quiso decir con eso.


  -Pues que decíais la verdad. ¿Estancada?


  -En Chicago. Parece que llevan semanas allí y no saben hacia dónde tirar.


  Un grito me alarmó al instante detrás de mí. Bobble se levantó de la silla y lanzó algunos folios al aire sobre la mesa haciendo que el resto se sobresaltara y se preocuparan en la misma medida. Todos se reunieron junto a la mesa para que les explicara a qué había venido aquel arranque. Luego vi que Jack le palmeaba la espalda con una sonrisa abierta e impresionada.


  -¿Qué ha sido eso? –preguntó la voz chillona de Suzanne.


  -¿No te creerías todo lo que me ha pasado? Pero necesito un favor, Suzanne, habla con la policía, diles que estoy secuestrada, que Colin me tiene secuestrada y que pide un rescate por el valor de lo que le costó la empresa.


  -¡¿QUÉ?!


  Tuve que apartarme el teléfono casi un metro del oído.


  -Haz lo que te digo, demonios, no lo puedes saber todo ahora.


  -Pero, ¿es verdad? –bramó.


  -¿Qué va a ser verdad? –Resoplé indignada– necesito que hagas un anuncio a la prensa, quiero que el país entero crea que Colin me tiene secuestrada. Te mandaré un video y quiero que se lo pases al detective Gerald en cuanto te llegue.


  -¿Qué diablos estás tramando? Me vas a matar de la inquietud, ¿quieres matarnos?


  -No. Tengo que colgar. Te lo contaré todo pronto.


  -¡Katherine Bell, espero que me lo puedas contar tú misma y pronto, o de verdad que seré yo misma quien te mate!


  Colgué sin saber muy bien qué había hecho. Mi intención era clara pero no había contado con Colin para difamarlo aún más, y eso no me iba a traer uno, sino varios serios problemas.


  Me acerqué al grupo y Bobble disfrutó volviendo a explicarme su descubrimiento de hacía unos minutos.


  -Y he aquí la chispa detonante –sonrió señalándome mientras me acercaba. Yo me quedé algo perpleja mientras me invitaba sentarme a su lado junto al ordenador- Tu llamada de teléfono me dio la clave. En realidad no es tanto mérito tuyo como genialidad mía -sonrió– pero agradezco el empujón.


  El Tío Sam apremió a Bobble para que dejara de autoabastecerse de halagos y me explicara.


  -Cada uno de los mensajes numéricos que recibí a Zacari tenía entre once y trece dígitos, en general no me decían nada: los metí dentro de mi batidora particular, que es un programa con el cual, si existe la posibilidad de que las cifras en cuestión sigan un patrón específico como Fibonacci o la secuencia del número Pi, canta rápidamente. También lo tiene la policía, y probablemente a ellos no les dijo nada -rodó su silla hasta el teclado del portátil y comenzó a teclear, a entrar y a salir de programas a velocidad de vértigo– Pero lo que ellos no pensaron es que las cifras, aunque están unidas, como ésta de aquí –subrayó un número en concreto de la lista– tienen un significado independiente. Y créeme, lo difícil fue discernir qué significaba cada uno por separado.


  En aquel momento entró al granero Hunk seguido de Colin, que al verme lanzó una sonrisa radiante. Me sobresalté recordando lo que pocos minutos antes había hecho y suspiré al imaginármelo en todos los noticiarios del día y semanas siguientes, donde lo tacharían de secuestrador, como mínimo. La sola idea me revolvió el estómago y me sacudí entera.


  La voz de Bobble me devolvió a la realidad y mientras continuaba su exposición, Hunk y Colin se nos sumaron a la mesa central.


  -Pues bien, cuando me pediste llamar por teléfono –Colin me echó una ojeada rápida después de oír aquello- y te dije que te asignaría un número de cabina telefónica, recordé que cada cabina de Manhattan está numerada, así que entré en la base de datos y ya tenía seis de los once o doce números. Me quedaban cinco o siete más, así que volví a comprobarlo por separado y efectivamente, encontró cada una de las cabinas telefónicas, pero pertenecían a medio estado por lo que me tocó acotar la búsqueda un poco más introduciendo números. Las siguientes cuatro cifras –volvió a subrayar con el puntero sobre la pantalla- corresponden a horarios: veinte treinta y cinco, quince y trece… no hay cifras mayores de veinticuatro en las dos primeras cifras ni mayores de cincuenta y nueve en las segundas –Jack sonreía fascinado y Colin miraba con cierto recelo- Pero aun teniendo el código de las cabinas y los horarios, me faltaba saber desde qué cabina y en qué distritos se hallaban, y cómo no -sonrió levantando la mirada hacia todos nosotros- los últimos uno, dos y tres dígitos se corresponden a la numeración de las calles de Manhattan.


  Jack aplaudió despacio y yo miré fascinada la pantalla haciendo esfuerzos por intentar ver la sencillez con la que Bobble había averiguado todos aquellos datos en los menos de cinco minutos que habían pasado desde que yo descolgué el teléfono.


  -¿Quiere eso decir que desde el móvil de Zacari se han dejado una serie de códigos numéricos que se corresponden con las cabinas telefónicas, horas y distritos? –pregunté.


  -Eso mismo –sonrió el Tío Sam.


  -Parece simple –añadió Colin que ahora se había acercado por detrás de mí para observar la pantalla.


  -Pues no lo es. No lo es en absoluto –dijo Jack- Lo mejor de todo este asunto es que ahora tenemos acceso a la próxima llamada que Sofía recibirá de su marido y poder así saber dónde está. Lo tenemos –sonrió mirando a Colin.


  Colin asintió con el rostro más relajado ahora pero la idea de utilizar a Sofía y Zacari aún no le terminaba de convencer, ni siquiera teniendo en cuenta que era la única manera que teníamos de llegar hasta John Preston.


  -No entiendo cómo se les ha podido pasar por alto ese mensaje. Estaba claro que era la clave –dije.


  -Bueno, no estamos seguros de que lo pasaran por alto, pero lo que está claro es que no consiguieron descifrarlo. –dijo Frankie.


  -Por ahora. –Dijo Colin– Tenemos que actuar rápido. Si ellos descubren antes su paradero se habrá acabado el juego.


  -¿Y crees que advertirán menos nuestra llegada que la de los SWAT? –Reí– en fin, seguramente deben estar armados hasta los dientes, con los mismos artilugios de los que disponemos nosotros para captar a cualquier sujeto que se les aproxime.


  -Debemos intentarlo –añadió Hunk- ¿qué más opciones tenemos?


  -¿Entrar a la fuerza? –Dije– puede ocurrírsenos algo mejor.


  Se hizo un silencio en el que supe que ninguno pensaba en una alternativa y que la entrada agresiva seguía pareciéndoles la mejor de las ideas para abordar.


  -Creo que deberíamos considerar que la mejor manera de entrar es ser invitado previamente.-dije.


  -¿Te refieres al gancho? –Dijo Jack– ya valoramos eso. No hay un gancho creíble entre nosotros.


  -Aún no. –murmuré. Noté la mirada de Colin taladrarme desde la espalda.


  -¿Qué quieres decir? –Preguntó con cautela Jack- ¿Qué planeas?


  -He hecho una llamada. No sé bien qué voy a conseguir, si fue la mejor idea de todas o lo empeorará todo drásticamente…pero necesito que me ayudéis a hacerlo creíble.


  -¿Qué has hecho muchacha? –la voz de Jack resonó en aquella nave con fuerza, más de la que él habría querido infundirle.
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  La idea era sencilla: si en Nueva York aún no se había hablado de secuestro era porque aún no lo había anunciado la familia y no había una petición de rescate apropiada y creíble.


  No existían ni motivo ni móvil.


  Había dado una vuelta de tuerca añadiendo una idea que movería los cimientos de la investigación y que añadiría una razón lo suficientemente creíble para nuestro “plan de ataque”: hacer creer al mundo y a John, que Colin me había secuestrado porque yo había truncado su plan de robarme la empresa y pedía como rescate el valor íntegro de la misma. Aprovechando la coyuntura, había desfalcado cientos de millones a su padre, pues su idea original era esa.


  Era arriesgado pensar que se lo tragarían, pero lo cierto era que no teníamos otra opción. Había que ensuciar aún más la ya contaminada imagen de Colin, y eso era probablemente lo que más me había a costado hacer.


  Cuando expliqué la idea, cada uno de los rostros me miró sin dar crédito durante, lo que me parecieron, horas. Colin, de hecho, se movió alrededor de la mesa mientras escuchaba lo que yo iba explicando; cuando llegué a la parte en la que él saldría desfavorecido paró en seco y me miró. Los ojos le brillaban; percibí desde mi posición que el pulso se le había acelerado notablemente, su pecho subía y bajaba rápidamente y el color de su rostro se había oscurecido para cuando hube terminado.


  -Y bien –dije para finalizar– necesito que me ayudéis a parecer secuestrada y desesperada, y que lo grabéis y lo enviéis a la prensa.


  Los ojos seguían fijos en mí pero ninguno se atrevió a decir ni una palabra, sólo se limitaron a desviar la mirada hacia Colin, que parecía haber entrado en shock.


  -Bueno –dijo por fin Jack con un hilo de voz– que no cunda el pánico. Aún podemos deshacer esa llamada ¿cierto? –se giró hacia Bobble y éste se encogió de hombros.


  -No es la llamada lo que hay que deshacer, es el mensaje –dijo el Tío Sam sin apenas color en el rostro.


  -¿Me estás diciendo que has hecho una llamada a tu madre, sin saber si su línea está vigilada, y le has pedido que organice una rueda de prensa en la que anuncie tu secuestro a manos de Colin? –dijo Jack, su voz sonaba ahora mucho más agobiada.


  -Dicho así –dije– parece una locura.-la saliva se me atascó en la garganta y la boca se me secó por completo- Pero me parecía mejor idea que esa de entrar a la fuerza y perder todo lo que habíamos logrado hasta ahora.


  Observé que Colin seguía en shock; aún no había abierto la boca pero al menos ya no me acechaba con la mirada encendida por la sorpresa y la irritación.


  -Pero ¿con qué objetivo? –preguntó Hunk.


  -Con el de hacer creer a todos, incluido John, que yo tengo algo contra Colin y me deje entrar por las buenas a su escondrijo.


  -¿Y cómo pretendes entrar? –preguntó el Tío Sam.


  -Cuando la historia se extienda fingiré que me he escapado y contactaré con él. Le diré que sé dónde está su dinero y el paradero de Colin.


  -¿Por qué ha de creerte? –Dijo Jack- ¿con qué razón?


  -La venganza –mi voz se oscureció para darle mayor credibilidad- nada enturbia más la mente de una mujer que haber sido engañada por su amante. Creedme, me creerá.


  El Tío Sam emitió un bufido sonoro y Jack sonrió mientras asentía despacio. Todos parecían valorar positivamente aquella estrategia pero ninguno se atrevió a darla por buena hasta que Colin habló.


  -Estás loca si piensas que te permitiré hacer eso. –dijo silenciando la sala de murmullos.


  -Ya está hecho –sentencié– mañana a primera hora seré portada de todos los periódicos. Es la mejor idea, lo sabes tan bien como yo. Siento haber echado toda esta mierda encima de ti ahora pero…


  -No me importa lo que viertas sobre mí. –Atajó– no estoy hablando de eso, eso sí que lo sabes.


  Jack carraspeó dos veces e instó con un par de gestos a que todos se marcharan ahora que podían.


  -No –les pedí– esto nos incumbe a todos, no se trata de Colin y de mí, hablamos de la operación y necesito que opinéis ahora. No os dejéis llevar por lo que sintáis, levantad la mano todos los que penséis que es la mejor idea.


  Levanté la mano con énfasis y me siguieron los hermanos Popesco, que hasta entonces no se habían pronunciado en prácticamente ningún momento pero que parecían entender a la perfección cual era el objetivo de todo aquello.


  El Tío Sam levantó la mano tímidamente mientras se disculpaba con Colin con la mirada, luego Hunk, Bobble y Frankie.


  Jack permaneció de brazos cruzados y Colin por supuesto se mantuvo con los labios apretados y la mirada desafiante.


  -Parece que lo tenéis claro –añadió– parece que sabéis con certeza a quién os estáis enfrentando y que esto probablemente sea coser y cantar –su voz se endureció mientras nos dedicaba una mirada furiosa global- Si vuestra opinión es que esto lo puede hacer cualquiera, entonces lo haré yo mismo.


  -No te atrevas –bramé– Sabes que funcionará.


  -¡No! –Espetó– no lo sé, no lo sé en absoluto. ¿Es que no lo entiendes? No lo hago por ser egoísta, no es machismo, no soy controlador, ni un manipulador, soy precavido. No sé de lo que es capaz –caminó de un lado a otro colérico frente a todos- sí, sí que lo sé, y créanme que lamento más que nadie saberlo desde hace años y no haber hecho nada al respecto. Pero hoy, y sólo hoy os digo que no estoy a favor de este plan; no meteré a mi novia en la cueva del lobo y me quedaré esperando de brazos cruzados a que funcione.


  -La mayoría ha hablado –dije tras esperar unos minutos- Yo quiero volver a casa y la única manera es ésta. Es arriesgada pero todos hemos aceptado correr ciertos riesgos para lograrlo.


  -Pues si no hay más que hablar…-Colin levantó los brazos completamente abatido.


  Jack nos indicó a todos que volviésemos a lo nuestro y nos dispersamos en silencio, luego posó una mano sobre mi hombro cuando pasó por mi lado mientras caminaba hacia Colin, que yacía sobre una de las butacas con la mirada perdida.


  -Prepárate para el video. –dijo.
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  Hunk me acompañó a la casa y me ayudó a elegir la vestimenta y a maquillarme para aparecer en un estado lamentable y creíble. Elegí una blusa de algodón que revolcamos por la tierra y fabricamos sangre falsa con agua, sirope de maíz y colorante alimenticio.


  En aquellos momentos echaba de menos una presencia femenina, concretamente a mis amigas. Parecía que habían pasado años desde la última vez que las había visto, y casi así había sido, pues desde la última navidad que no había tenido noticias de ellas.


  Estarían como locas, desconcertadas y muy confusas. Deseaba darles un abrazo y reunirme con ellas como antes para hablar de chicos, de cotilleos, de ellas y de mí.


  En pocos minutos parecía recién rescatada de la guerra del golfo.


  -Estás horrible.-sonrió Hunk mientras me desbrozaba algunos mechones de pelo por la cara.


  -Esa es la idea –bufé asintiendo- ¿no sé cómo lo voy a hacer? Nunca he interpretado ni nada parecido.


  -Te pondré un par de videos para que te inspires.


  -No –dije- será mejor que improvise.


  Volví al granero y disimulé mientras todos me observaban como si hubieran visto un fantasma.


  Jack se quedó perplejo y me lanzó una sonrisa algo turbada, luego busqué a Colin con la mirada pero Bobble me indicó que había salido hacía un rato. Coloqué una butaca frente a una de las chapas más despejadas del almacén, junto a una estantería con escopetas de colección para añadir más dramatismo, luego me senté observándolos acercarse despacio. Bobble armó un trípode a unos dos metros de distancia y colocó una cámara pequeña que me apuntaba mientras un testigo luminoso parpadeaba cadenciosamente.


  Me resultó bastante embarazoso pero la presión que las miradas me estaban causando me entusiasmó y logré hacerlo casi en el primer intento. Se me aceleró el pulso y logré fingir que estaba completamente aterrorizada y a punto de romper a llorar. El brazo en cabestrillo daba un toque gratuito de dramatismo que al final agradecimos. Cuando terminamos el video se hizo un silencio violento sólo interrumpido por el Tío Sam y uno de sus comentarios jocosos.


  -Siempre he dicho que todas las mujeres han nacido con el don innato de la interpretación dramática –algunos rieron con disimulo mientras volvían a sus quehaceres.


  Bobble le pasó la edición del video a Frankie y éste le añadió los retoques finales antes de enviarlo. Bobble, mientras tanto, seguía concentrado esperando el mensaje con el código que Sofía recibiría en breve y gracias al cual lograríamos por fin encontrar a John Preston.


  Me duché inmediatamente quitándome todo el mejunje que Hunk había vertido incluso sobre el vendaje y sobre el pelo para luego bajar a ayudar a Frankie con la cena. Decidí dejar de usar cabestrillo y vendas ya que me dolía mucho menos el brazo y apenas sentía daño cuando ejercitaba el músculo o estiraba el brazo al completo.


  Jack me había recomendado algunos ejercicios para que el brazo recuperase toda su movilidad y no se me quedara en una postura fija, lo cual me asustó tanto que esa misma noche comencé a levantar pequeños pesos.


  Preparar la cena para nueve personas era todo un reto, pero si a eso le sumabas el hecho de que cada uno de ellos se podía comer un elefante, el nivel de dificultad de la tarea aumentaba considerablemente.


  Jack entró para cerciorarse de que no habíamos destrozado la cocina aún y para servirse una taza de café. Se sentó y comenzó a liarse un par de cigarros mientras observaba cómo nos desenvolvíamos entre sartenes.


  -¿Has sabido algo de Colin? –pregunté como quien no quiere la cosa.


  -Sí, claro. Está en el cobertizo limpiando su pistola y haciendo inventario.


  -¿Tienes un cobertizo? –pregunté asombrada de no haberlo sabido hasta entonces.


  -Claro –respondió mientras humedecía el papel de fumar con la punta de la lengua–detrás de la casa.


  Una vez y tuvimos controlado el asado, salí por la puerta trasera y efectivamente, camuflado por unas trepadoras frondosas, había una especie de cuarto de aperos a través de cuya puerta se vislumbraba una pequeña franja de luz casi imperceptible.


  Di un par de golpecitos con los nudillos y entré. El pequeño cuarto estaba sorprendentemente cálido y lleno de cajas. Apenas di un paso y casi caigo encima de un montón de ellas, llenas de libros, ropa y fotografías antiguas.


  Colin estaba sentado en el suelo, apoyado en la pared del fondo; tenía el regazo lleno de papeles y los escudriñaba con gesto de concentración mientras fingía no haberme oído trastabillar al entrar.


  Caminé sorteando las pilas de objetos hasta donde él estaba y me senté junto a él.


  -Supongo que estás molesto –dije medio minuto después.


  -Supones bien –respondió tomándoselo con calma.


  -Y tienes razones para no hablarme en una buena temporada.


  -Razones de sobra.-hizo una bola de papel con el folio que tenía en la mano y la lanzó dentro de una caja a un metro de distancia.


  -No sé qué decirte. Dime, ¿qué quieres que te diga?


  -No digas nada. Hoy estoy saturado, todo esto me está superando –agachó la mirada hasta su regazo- Parece ser que soy el único al que le preocupa el cariz que están tomando las cosas.


  Se recolocó y amontonó un par de cajas a sus pies.


  -¿Qué haces?


  -Lo que mejor se me da –apretó los labios mientras cargaba otra caja más- administrar la parte financiera de todo esto.


  No parecía nada dispuesto a entablar una conversación fluida conmigo, lo que más me preocupaba era que tampoco parecía enfadado ni furioso, así que comencé a plantearme que quizás había forzado mucho su paciencia.


  -Colin, el video ya está en Nueva York. –dije. Suspiró profundamente- Quería que supieras que esto es lo que más me ha costado hacer en la vida.


  Siguió concentrado en su labor sin pestañear.


  -Si lo que planteaste es cierto, lo que más te va a costar en la vida aún no ha ocurrido -murmuró.


  No me había parado ni un segundo a pensar en la cantidad de locuras que me había prestado a hacer: empuñar y disparar un arma, infiltrarme en el mundo de la mafia, engañar a la policía y huir de Nueva York. Todo era absolutamente surrealista y terrible si lo pensaba. Ahora veía que el día en que todo aquello terminase, para bien o para mal, se acercaba a más velocidad de la que yo había podido imaginar.


  -Estoy asustada.


  Colin se detuvo y me miró por fin.


  -Basta –dijo–simplemente di basta.


  -No puedo –suspiré- Es la mejor idea que tenemos. Pero tengo miedo.-lo miré- Tengo miedo por ti, porque sé que no me dejarás hacerlo sola y porque yo tampoco sabría hacerlo sin ti.


  -Estaré contigo -dijo- aún no sé cómo lo haremos -su sonrisa se torció levemente.


  Siguió pasando hojas de unas cajas a otras con cierta indiferencia. Parecía no estar muy centrado ahora en su tarea.


  -¿Sabes?


  -¿Qué? –respondí como un resorte.


  -Ni siquiera estoy enfadado –se giró hacia mí– podría parecer que sí pero lo que estoy es molesto, y no con tu impertinencia y tu temeridad, a esas ya me acostumbré. -Le lancé una mirada de impaciencia y su sonrisa se curvó un poco más- Estoy molesto con la vida en general.


  -¿Y eso?


  -Pues para cuando encontré a alguien con quien no me da miedo estar, con quien quiero pasar todo el tiempo del mundo –suspiró mirando al frente pensativo– pues que las situaciones en las que estoy a punto de perder todo eso se suceden con mucha frecuencia y vivo con miedo.


  -Pero yo también tengo miedo, lo más lógico es sentir miedo ahora.


  -Yo nunca he tenido miedo –me cortó- no este tipo de miedo.


  Posé mi mano en la suya, apoyada sobre un montoncito de papeles arrugados.


  -Hecho de menos mi vida de antes –sonrió dándose cuenta de repente- y ni siquiera sé que va a ser de mí cuando regrese.


  -¿Qué quieres decir? –pregunté agarrando su mano y llevándomela a la mejilla ante su mirada tierna.


  


  -Pues que no tendré ni trabajo ¿recuerdas?


  Reí al ver que realmente aquello le preocupaba.


  -Se me ocurren varios trabajos para los que serías muy útil, Colin Preston.


  Sonrió mientras apartaba las cajas a un lado. Se giró hacia mí y me sujetó por la cintura con fuerza hasta alzarme sobre sus rodillas a horcajadas.


  -Así que quieres ser mi jefa –dijo intentando ocultar una sonrisa mientras metía las manos bajo mi blusa y rodeaba mi cintura.


  -Si te promocionas bien puedes incluso ascender –reí mientras pasaba mis brazos por detrás de su cuello y lo acercaba hacia mí.


  Subió sus manos por mi espalda hasta el cierre de mi sujetador y jugueteó desabrochándolo y volviéndolo a abrochar.


  -Comenzarías haciendo fotocopias.-reí.


  Me desabrochó el sujetador y pasó sus manos por mi vientre. Ahogué una exclamación cuando sus manos tibias tocaron la piel ardiente y sensible de mis pechos. Sus ojos no dejaban de mirar mis labios y sonreír con cierto descaro.


  -Esto podría considerarse acoso en el entorno laboral –gemí cuando se acercó a mi cuello y mordisqueó el lóbulo de mi oreja.


  -El acoso laboral –el aliento caliente de su voz mi acarició la clavícula- sucedecuando una persona realiza, de forma indebida, requerimientos de carácter sexual no consentidos por la otra parte.


  Sus manos bajaron a mi trasero y con un movimiento rápido acercó mi entrepierna a la suya.


  -Y falta la parte más importante –sonrió mientras me desabrochaba la blusa y la deslizaba sobre mis hombros.


  Acarició suavemente la cicatriz de mi brazo y luego deslizó los tirantes de mi sujetador con delicadeza. En aquel momento me percaté de que llevábamos muchísimo tiempo sin hacer el amor, probablemente desde antes de que me disparasen. Deseaba que me desnudara, que me arrancara la ropa y hasta los puntos de la herida. Me quedé quieta, paralizada ante el placer de ver a aquel hermoso hombre desenvolverse para hacerme sentir cada caricia y beso como si fuese la primera vez que me tocaban y besaban. Cerré los ojos y me dejé llevar por sus movimientos y su voz, hipnótica y erótica.


  -Olvidas que el acoso suele ser de jefes a súbditos –dijo besándome la barbilla.


  Sonreí.


  Se inclinó sobre mí, obligándome a recostarme sobre sus rodillas, luego se sacó el jersey y la camiseta despeinándose. Se agachó sobre mí con la agilidad de un depredador.


  -¿Te encuentras bien? –me preguntó cuándo me vio observarlo con detenimiento desde abajo.


  Entreabrí los labios sin saber muy bien qué contestar. Había olvidado que estaba allí por unos segundos y me había dedicado a observar cada movimiento, gesto, mirada y sonido que emitía.


  -Eres algo increíble, incluso doloroso.


  Su rostro se relajó al oírlo. Era cierto que era atractivo, pero hacía tiempo que no me detenía a contemplar la magnificencia de aquel hombre. Sólo con mirarlo habría jurado que podría tener un orgasmo.


  Me incorporé y me abracé a su pecho, terso y uniforme. Él me pasó los brazos por la espalda desnuda y me devolvió el abrazo.


  Me elevó la barbilla hasta sus labios y le devolví el beso con vigor mientras le desabrochaba los vaqueros.


  Me sujetó la cara con ambas manos a la vez que yo trataba de encontrar la mejor forma de meterme dentro de su cuerpo. Todo se me hacía poco, se quedaban cortos los besos, los abrazos, las miradas. Pronto me di cuenta de que deseaba de él más de lo que el cuerpo es capaz físicamente de dar; estaba fuera de control, deseando abarcarlo entero, dentro y fuera.


  Me sujetó por debajo de los brazos y me elevó hasta que ambos estuvimos en pie, uno frente al otro. Se giró hacia la mesa que yacía a un lado y lanzó todas las cajas y hojas de un manotazo al suelo junto con el resto. Luego de un salto me colocó sobre la mesa y me sujetó el pelo a la espalda mientras se abría paso entre mis piernas con su cintura.


  Ambos llevábamos puestos los pantalones pero parecíamos no tener prisa por terminar la faena. Se dedicó a acariciarme los pechos, primero con las yemas de los dedos, luego con los labios, la lengua. Subió por la clavícula hasta mis labios que lo esperaban al borde del colapso mientras con las manos me aflojaba el cordón del pantalón.


  Clavé las uñas en sus caderas cuando su lengua comenzó a juguetear con la mía sin reglas. Me acercó al bordecillo de la mesa y le bajé los pantalones ayudándolo a liberarse. Luego, como si de un ritual se tratase, se quedó paralizado observándome, obligándome a detenerme, a relajarme y a disfrutar de aquella dulce pausa antes de fundirse dentro de mí. Estaba despeinado, sudoroso, hambriento, arrollador. Pasé ambas manos por su cabello, acariciando su rostro despacio mientras respondía a mi caricia cerrando los ojos. Cerré mis piernas alrededor de sus caderas invitándolo a que continuase la carrera y prosiguió con los ojos cerrados mientras me penetraba despacio. Arremetió dentro de mí primero lentamente para luego desencadenar en una danza desesperada.


  Abrió los ojos, encendidos completamente por el deseo, y clavó la mirada en mi rostro igualmente prendido mientras entraba y salía de mí con presteza.


  -Kate –susurró más para sí mismo que para mí.


  Me alzó en brazos incapaz de contenerse un segundo y me llevó hasta un Chester verde en el cual no había recaído al entrar. Se sentó despacio colocándome con cuidado encima de él.


  Aproveché para observarlo de nuevo, con detenimiento, mientras subía y bajaba sus manos desde mi tobillo hasta la cadera. ¿Cómo podía mirarlo fijamente sin quedar cegada?


  Me observaba mientras besaba mis pechos suavemente, sus pupilas dilatadas y brillantes parecían querer atravesar la coraza de mis pensamientos.


  Le cogí ambas manos y me apoyé en ellas para contonearme encima de él. Se mordió el labio y volvió a cerrar los ojos mientras se echaba hacia atrás incapaz de mantenerse erguido.


  -Me encanta observarte –dije controlando mis ganas de dejarme llevar.


  Siguió en trance pero esbozó una sonrisa dulce y traviesa.


  -Cariño, si sigues así vas a matarme –consiguió decir.


  Aceleré el ritmo mientras observaba los cambios que se producían en su rostro completamente extasiado: sus gestos, su olor, sus movimientos y su jadeo me excitaron tanto que me bajé mi mano hasta el clítoris y con la otra lo alenté a que me abrazase con fuerza. Se enderezó y me abrazó las caderas mientras clavaba su rostro en mi clavícula emitiendo un jadeo intenso. Su cuerpo convulsionó junto al mío, que se desplomó de lado en el sofá obligándolo a echarse sobre mí y apretarme bajo su cálido y brillante torso.


  -Joder –logró musitar después de unos segundos en los que nuestras respiraciones se acompasaron– Joder.


  Su aliento me ardía en el cuello donde apostó su frente sudorosa.


  -Deberíamos irnos pitando, la cena estaba casi lista –dije– antes de que vengan a buscarnos.


  -Si, necesito un momento.


  -Claro.


  Sentí que su cuerpo temblaba débilmente sobre el mío e intenté abrigarlo con mis brazos hasta que nos serenamos por completo.


  -Te estás helando –sonreí.


  -No, no es de frío –dijo incorporándose levemente para mirarme a los ojos.


  Tenía el pelo pegado a la frente y sus ojos volvían a lucir verdes y dulces ahora.


  -Estás guapísimo.


  Me observó el rostro sin apenas gesticular nada, como si de repente se hubiera dado cuenta de que estaba allí.


  -¿Sabes que te quiero muchísimo? –dijo.


  -Ahora ya lo sé. –sonreí.
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  Nos levantamos y nos vestimos, recogiendo a nuestro paso todo el desorden que habíamos montado. Colin acabó de ordenar las cajas y cuando terminó y yo me estaba recogiendo el pelo para no parecer la superviviente de un accidente de avión, se acercó a mí por detrás sujetándome las caderas con suavidad, aspirando el olor de mi cuello.


  -Hay algo que no estoy seguro de preguntarte.


  Me giré despacio y enfrenté aquel rostro imponente con una sonrisa.


  -No creo que haya algo que no me puedas decir.


  -Sí que lo hay –sonrió con cierta timidez– hace relativamente poco que nos conocemos, ¿no crees?


  Mi cara cambió de expresión radicalmente; mientras, él jugueteó con mi cola recién hecha escogiendo como continuar aquella frase.


  -La verdad es que soy una chica fácil –le guiñé un ojo.


  Me sonrió haciendo que mis rodillas temblasen.


  -No, no lo digo por eso sino por lo que siento por ti.


  -¿Iba a resumirme ahora sus sentimientos? Quizás debería sentarme -pensé.


  Fruncí los labios y agudicé la mirada mientras no perdía detalle de sus expresiones.


  -Yo –continuó– quería saber qué opinas de que quiera pedirte que te cases conmigo.


  Di un paso atrás por puro instinto y de repente su rostro cambió por completo.


  -Oh –conseguí decir– no me esperaba eso. Perdona.


  Alargué mi mano hasta su brazo. Parecía haberlo abatido con mi reacción e intenté que no pensase que lo estaba rechazando.


  La verdad es que no me había planteado en absoluto una boda, jamás, con nadie. Por supuesto él no era la excepción. Consideraba las bodas como un ritual innecesario, enfocado a todos menos a la relación en sí. Su propuesta me dejó fría y no supe que contestar. Mientras tanto, su rostro se oscurecía cada vez más y el silencio no hacía sino empeorar la situación.


  -Disculpa –dijo agarrando mi mano– no debí soltarlo así sin más.


  -No –me apresuré– está bien. Únicamente no me lo esperaba. No creía que estuvieses a favor de las bodas y esas cosas.


  -No –sonrió– no lo estoy, pero hay cosas que simplemente quiero experimentar contigo.


  -¿Sólo por experimentar algo nuevo? –bufé.


  -No –dejó reposar la mirada en mi regazo– Es sólo que, si algo me pasara…


  -No pienso seguir con esto –dije dando otro paso más atrás.


  -Escúchame –me instó tirando de mí- Por favor.


  -Está bien –bufé.


  -Ahora siento que estoy algo falto de gente en la cual confiar –sonrió con cierta amargura mientras se pasaba la mano por el pelo– en realidad, no recuerdo muy bien lo que es pertenecer a una familia de verdad. –Ahora fue él quien dio un paso atrás– pero los pocos recuerdos que guardo son magníficos.


  Se pasó la mano por la frente intentando sacar las ideas con algo más de convicción.


  -Eres lo más parecido a una familia que tengo ahora –continuó evitando enfrentar mi mirada- probablemente, desde que mis padres fallecieron, no me siento tan cómodo con nadie como lo estoy contigo, y me gustaría formalizar esa idea, la idea de pertenecer a tu familia y tú a la mía, y … no sé…juntos ser una familia de verdad. –Sonrió azorado por mi mirada– no me hagas caso, seguramente tengas razón y sea innecesario.


  Sacudió la cabeza y el brazo desechando la idea automáticamente.


  Fue la petición de mano más razonable y realista que había oído jamás. Sus argumentos eran tan válidos y hermosos que me hicieron plantear que si esas fueran las razones que usaran los que pedían matrimonio a sus novias, probablemente el matrimonio fuese algo respetable y hermoso, y no un pretexto para tener sexo con relativa frecuencia. Observé como seguía recogiendo a su alrededor intentando distraerme mientras lo observaba pensativa.


  -Esa es una razón –susurré logrando que se detuviera en seco- que no se me había ocurrido.


  Me acerqué a su espalda y lo rodeé despacio por la cintura apoyando mi mejilla en la parte posterior de su hombro.


  -Comprendo que no sea suficiente –dijo acariciando mis manos- Yo no lo había pensado hasta ahora, es más, casi todas las veces que he estado prometido fue por la insistencia de mi entorno o de ellas, presionadas a su vez por su entorno.


  Se me olvidaba que Colin sabía bastante de peticiones de mano.


  -Pero contigo surgió de forma natural –se giró despacio– y no me imagino una boda en una iglesia abarrotada, o con la típica impersonalidad de esos actos fríos, sino algo tuyo y mío solamente, algo que sólo sepamos los dos.


  -Esa idea me gusta más –apoyé la frente en su barbilla mientras observaba su pulso en el cuello húmedo.


  Subí las manos por sus brazos hasta sus hombros.


  -Yo tampoco creo en la frase de “felices para siempre” ¿sabes?, pero tengo una mejor aún.


  -¿Ah sí? –sonreí.


  -“Juntos para siempre” en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad –sonrió y besó mi frente– y ¿adivina qué?


  Lo miré entornando la vista.


  -Que ya lo peor lo vamos a pasar antes de casarnos.


  -En eso tienes razón –dije recolocándole una vez más algunos mechones que le colgaban frente a las pestañas negras– pero no quiero que el matrimonio sea un pretexto que te frene cuando ya no me quieras y desees mandarme a paseo.


  -Siempre sabrás lo que siento.


  -¿Cómo?


  Me sujetó la cabeza con delicadeza y la acercó a su rostro despacio mientras me miraba directamente, luego nuestros labios se unieron despacio, suavemente. Al principio sólo era una caricia superficial, únicamente la suavidad de sus labios, la calidez de su respiración, la intensidad de su agarre… pero poco a poco intensificó el movimiento de sus besos terminando por poseer completamente mi rostro y mi voluntad de escapar o hacer cualquier otra cosa.


  Sabía que mientras Colin tuviera el control de mis sentidos, yo estaba completamente expuesta a cualquier accidente. Su lengua recorrió la mía con un erotismo y delicadeza majestuosos, casi dignos de parar en seco y aplaudir.


  Cada sonido que emitía, movimiento cadencioso de su cuerpo junto al mío o la brisa de su aliento sobre mis labios me revolvía entre impulsos, como si me encontrara dentro de un remolino de agua salvaje y oscura.


  Cuando quiso poner fin a aquella hermosa demostración de buen hacer amatorio, yo seguía con los ojos cerrados recreándome en mis elucubraciones más ardientes y en la dolorosa ausencia de su boca.


  Abrí los ojos varios segundos después y le sostuve la mirada anhelando otra justificación, pero él me devolvió una sonrisa comedida.


  -Cuando ya no te bese así –alcanzó decir- cuando no sientas lo que acabas de sentir, cuando yo ya no sienta más estas ganas que me persiguen de arrancarte la ropa y tenderte de nuevo en ese sofá, entonces lo sabrás –paró unos segundos para recorrerme el rostro con la mirada– Katherine, nadie que no sienta un infinito amor por la otra persona es capaz de demostrarlo mejor de lo que yo lo he hecho.


  Y vaya si era cierto.


  Habría sido capaz de firmar allí mismo por una vida llena de besos como aquellos.


  -Colin Preston –logré balbucear– acepto.


  Sonrió mucho más abiertamente, asintiendo satisfecho y relajado.


  -Que me haya costado que aceptaras es otra demostración de que no me equivoco proponiéndotelo –sonrió orgulloso.


  -No seas tan presuntuoso –le reprendí- no te ha costado tanto al final. Pensaba darte largas hasta que tuvieras ochenta años.


  Unos segundos después en los que Colin accedía a volver a regalarme un “beso infinito”, como lo bauticé poco después, sonaban golpes tímidos en la puerta de aquel cobertizo que se había convertido en nuestro pequeño mundo en el que no existían palabras como peligro, John Preston, plan o video de rescate.


  La cabeza rapada de Hunk apareció de repente y nos lanzó una mirada socarrona.


  -Será mejor que vengáis en seguida. Sabemos dónde está John Preston.
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  Tan sólo habían pasado unas horas desde que habíamos desaparecido del mapa pero fueron suficientes para que el equipo encontrara lo que llevábamos semanas buscando.


  Bobble volvió a relatar cómo con sus juguetitos había logrado localizar la cabina desde la cual Sofía hablaría con su marido, para luego situar a su vez la localización de John Preston.


  -Lo hemos encontrado, amigo –sonrió Jack, ofreciéndole un vaso de wiski en cuanto entramos por la puerta del comedor– y no está nada lejos. A un día en tren.


  -¿Dónde está? –pregunté sin poder contener la intriga.


  -Detroit –contestó Hunk alzando las cejas por el asombro que aún le causaba.


  -Debemos prepararnos entonces –añadí.


  -Aún no sabemos cómo te vas a poner en contacto con él para que te abra las puertas de su refugio, muchacha –Jack parecía bastante animado incluso cuando hablaba de los inconvenientes.


  Hablamos durante más de una hora sobre los datos de los que disponíamos hasta el momento. La arruga de preocupación volvió al entrecejo de Colin, que me lanzaba miradas de intranquilidad cada vez que se nombraba el plan de infiltración.


  Apenas probó bocado y dijo escasamente diez palabras en toda la noche. Todos se fueron retirando poco a poco ante la inminencia de aquello para lo que nos habíamos estado preparando, hasta que sólo quedamos Colin y yo en el salón frente a la chimenea.


  -¿En qué piensas? –pregunté al verlo mirar el fuego con detenimiento.


  Lo saqué de su ensoñación y sacudiendo la cabeza me miró algo desconcertado.


  -Oh, en nada en realidad.


  Se había sentado en el suelo frente al fuego con las rodillas dobladas mientras sostenía un vaso lleno de wisky que apenas había probado. Me acuclillé a su lado para despedirme e irme a dormir.


  -Presiento que todo esto va a terminar pronto y que podremos volver a donde quiera que tengamos nuestra casa, si es que aún queda algo nuestro –sonreí con sarcasmo.


  -Claro que sí –dijo sin expresar nada, con el rostro impasible mirando al frente.


  Las facciones se le iluminaban con el crepitar del fuego y se reflejaba en sus ojos cristalinos haciéndolos parecer anaranjados.


  -¿Colin?


  Me miró de nuevo extrañado de que aún siguiese allí.


  -Perdona –sacudió la cabeza– ¿subes ya?


  Asentí despacio con el ceño arrugado.


  -Me muero de sueño ¿vienes? –dije.


  -Dentro de un rato ¿no te importa?


  Hice una mueca de desagrado fingiendo molestia.


  -¿Ya empiezas a llegar a las tantas? –le sonreí intentando verlo más relajado.


  Se destensó ligeramente y me dio un beso largo en la frente y en la mano que tenía apoyada en su brazo.


  -Nos vemos arriba –dije levantándome de un brinco.


  -Me ducho y subo enseguida –dijo cuando iba llegando a las escaleras.


  Caí rendida en el colchón y en menos de un minuto estaba profundamente dormida. Apenas sentí como Colin se tumbaba a mi lado, recién duchado y destilando un agradable olor a gel.


  Un minuto después se colocaba a cuatro patas encima de mí y con la nariz me hacía cosquillas intentando despertarme. Aunque me costó una eternidad, conseguí abrir los ojos y enfocar su figura sobre mí, suavemente iluminada por la luz de la luna que se colaba a través de las cortinas del cuarto.


  -¿Estás despierta?


  Su incipiente barba me hacía cosquillas en la mejilla cuando me susurró con ternura junto al oído.


  -No –sonreí– estaba muerta y me salvaste –gruñí tratando de colocarme la almohada sobre la cara y huir de su influjo.


  Rio y luego siguió intentando desperezarme con suaves mordiscos o soplándome con delicia


  -¿Estás despierta ahora?


  Abrí los ojos extrañada por aquel ataque deliberado a mis sagradas horas de sueño.


  -¿Q-qué te ocurre? -balbuceé.


  Cuando terminé de preguntar me selló los labios con un beso suave y varios besos más en la mejilla, luego se incorporó sobre sus rodillas y se quitó la camiseta. Los rayos de luz caían sobre su pecho haciéndolo parecer una aparición absolutamente desgarradora. No pude fingir ignorar aquel intento de sabotaje del sueño y me incorporé haciendo lo mismo que había hecho él, incluso sintiendo que muchas partes de mi cuerpo no me acompañaban como era debido.


  Volvió a colocarse sobre mí besando mi clavícula, acariciándome un pecho con exquisita suavidad y destapándome con la mano libre. Yo utilicé las piernas para bajarle el pantalón de algodón mientras recorría su abdomen con las manos, deteniéndome en cada pliegue de su pecho.


  Su mirada buscaba la mía en la oscuridad y a veces un destello del fuego que antes se había reflejado en sus ojos aparecía de repente. Me agarró por las muñecas y me subió a su regazo haciéndome notar su erección contra mi piel suave. Le rodeé el cuello con ambos brazos y lo observé en silencio, sin hacer nada más. Él tampoco parecía querer mover un solo músculo.


  -¿A qué viene esto? –susurré.


  -No he intentado tocarte en estas últimas semanas porque temía que me rechazaras.


  -Pero ¿qué dices? –Pregunté asombrada– Bueno, tal vez los primeros días habría sido molesto…


  -No lo digo únicamente por la molestia –bajó la mirada hasta mis labios.


  -¿Creías que te iba a rechazar como hombre? ¿Creías que te responsabilizaba de la herida?


  El silencio me contestó.


  -Colin…


  -Hoy, cuando te acercaste a mí, sentí que me volvía el alma al cuerpo y ahora…


  -¿Qué? –sonreí.


  Volvió a mirarme a los ojos.


  -Ahora siento que no puedo parar…


  Casi sin terminar, me cubrió los labios con los suyos con un ansia completamente envolvente. Me recostó de nuevo y me sujetó el trasero.


  -¿Puedo hacerte el amor?


  Me incorporé obligándolo a acostarse y colocándome yo encima.


  -Y ¿para qué me has despertado si no?


  Me indicó que levantara el trasero para poder tener mejor acceso y con una delicadeza asombrosa me penetró despacio, cubriendo cada espacio de mi interior y despertándome por completo.


  Cada nervio de mi cuerpo se estremeció y cada vez que Colin subía la cadera a mi encuentro, yo sentía placer incluso en los pulgares. Me contuve para no gemir en voz alta, pero estaba deseando no tener que contener la necesidad de desempolvar mis pulmones y gritar casi a pleno pulmón.


  Su cuerpo se adaptó al mío rodeándome con los brazos y los labios. Sus manos se convirtieron en un nuevo miembro en aquella cama que se nos comenzaba a hacer pequeña. Recorrió con los dedos cada parte de mi cuerpo y sacó una sensación nueva de cada una de ellas.


  Se colocó a mi espalda rodeándome con un brazo sobre mis pechos y otra sobre mi pelvis mientras me volvía a penetrar dulcemente.


  Abrí los ojos de par en par incapaz de creer que en vez de estar haciendo aquello podía haber estado durmiendo y me alegré de que la realidad fuese mucho mejor que cualquier sueño en el que Colin apareciese. Él era capaz de ser mejor que los sueños.


  Apoyé los brazos en el cabecero de la cama inclinándome hacia delante para soportar las oleadas ardientes que se concentraban en la zona baja de mi sexo.


  -Cariño –la voz entrecortada de Colin rompió el silencio detrás de mí– ¿estás bien?


  -Joder –sonreí.


  -Porque puedo parecer algo brusco ahora –susurró excitándome aún más- pero necesito hacerlo.


  Sonreí ante la idea de algo de sexo salvaje de madrugada así que me incorporé despacio y agarré sus brazos colocándomelos alrededor del pecho, luego apoyé la cabeza junto a la suya detrás de mí oreja mientras acercaba aún más mi trasero a su pelvis.


  -Colin –jadeé.


  -Oh cielos –gimió.


  -¿Recuerdas nuestro baile a oscuras en aquel rincón de la fiesta?


  Sentí su sonrisa acariciar mi oído y luego un beso húmedo en el cuello. Recoloqué mi cabello hacia el otro lado e hice un intento por besarlo.


  -Hazlo –susurré.


  Y no hizo falta nada más en aquel lugar, en aquella habitación, ni en aquella cama para que yo alcanzara el orgasmo más intenso en mucho tiempo gracias a la sorprendente ferocidad con la que Colin se desvivió por complacerme.


  Media hora después aún estábamos desnudos, mirándonos a una distancia prudente el uno del otro pero en silencio.


  -Ha sido genial –susurré. Colin parpadeó despacio, a punto de sucumbir al sueño– Colin.


  Abrió los ojos y me observó con un cariño al que yo parecía no acabar de acostumbrarme.


  -Antes de que te duermas –añadí– quiero que sepas que da igual lo que me pase, no importa en qué estado me encuentre, siempre te voy a desear; y si alguna vez te rechazo comienza a plantearte que quizás debas internarme en un psiquiátrico.


  Cerró los ojos con una sonrisa divertida en el rostro.


  -Lo tendré en cuenta.
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  Como ya era costumbre, desperté y me descubrí sola en la cama. Me enderecé completamente aturdida por haber dormido más de lo que había conseguido dormir en semanas y me vestí casi de forma mecánica mientras hacía recuento de los días que llevaba en aquel lugar y de que quizás ese era el día en el que se decidiría cuando iban a terminar aquellas extrañas vacaciones involuntarias que habíamos tomado. Me lo tomé con más calma de la cuenta y recorrí la habitación despacio apreciando todo lo que me había pasado desapercibido antes. Me asomé al pequeño balconcito que había visto sólo al llegar el primer día y al cual no me había acercado desde entonces. Lo abrí y la brisa, que cada día se hacía más cálida pero que aún era difícil de asumir sin el suficiente abrigo, me sacudió los mechones de la frente y me hizo recordar que debía pasar por el tocador con urgencia.


  Justo cuando había perdido la noción del tiempo y mientras miraba al horizonte buscando señales de vida más allá de aquella fortificación que Jack había construido, observé que un vehículo negro había torcido y entrado en el camino de tierra que llegaba hasta nuestra posición desde la carretera.


  No supuse que nos fuese a traer problemas hasta que otro coche aún más grande que el anterior hizo la misma acción dejando un rastro de polvo por el ancho camino.


  Bajé las escaleras saltando los escalones de dos y de tres en tres para alertar al resto de la casa, pero ya se me habían adelantado y esperaban a los visitantes en el porche. Colin se apoyaba en una de las columnas de madera y se giró al oírme llegar por detrás; sin mediar palabra, alargó la mano hacia mí para que aguardase dentro de casa. Jack y el Tío Sam pasaron por mis flancos dedicándome una sonrisa tranquilizadora.


  Entré en la cocina donde sabía que podía tener una buena panorámica del pórtico y me alongué sobre el fregadero. Los dos coches llegaron unos segundos después. No podía ver quien los conducía pero claramente ninguno de nosotros podría hacer frente a un ataque, si era eso lo que se estaba avecinando con la llegada de aquellos misteriosos coches. En el porche sólo estaban Colin, Hunk, el Tío Sam y Jack, y ninguno parecía ni un ápice preocupado cuando por fin llegaron a nuestra posición.


  



  Del primer coche bajó un joven rubio, algo más menudo de lo que yo recordaba pero al instante abrí los ojos de par en par y salí corriendo al porche. Cuando llegué vi que del segundo coche salía otro joven de constitución algo más fuerte, moreno y que cuando nos vio a todos nos lanzó una sonrisa abierta y sorprendida. Eran Bruce y Alex, el amigo y primo de Colin: habían venido desde Nueva York pero estaba casi segura de que no lo habían hecho en coche. Me había quedado desencajada por la sorpresa pero cuando se abrieron las otras dos puertas y surgieron las cabezas de Rose y Helen me tuve que agarrar a Colin para sostenerme en pie.


  Bajé las escaleras sin rozar apenas ni un peldaño y me lancé de brazos abiertos sin pararme a pensar cuales eran las razones que las habían llevado a estar tan lejos de Nueva York.


  Las tres chillamos de puro júbilo y permanecimos abrazadas durante más de cinco minutos, riendo y cascabeleando mientras observábamos lo mucho que nos habían cambiado todos aquellos días de separación. Me parecían mucho más guapas que nunca, estaban tan arregladas, tan de Nueva York, y yo daba tanta lástima que no pudieron reprimir las risas al ver las pintas que llevaba: unos vaqueros desgastados y un jersey ancho de lana, algo que no había llevado puesto en ninguno de los inviernos de mi vida.


  Rose se había cortado el pelo y parecía algo más mayor ahora, ambas parecían estar pasando algo de frío así que ignorando al resto las cogí de las manos y me las llevé adentro después de saludar con un ademán rápido a Bruce y Alex, que se habían quedado hablando con Colin y con Jack.


  -No sabéis lo feliz que me habéis hecho –dije mientras las guiaba a mi cuarto y observaba las caras que ponían al ver donde había estado metida todo aquel tiempo– si ahora me dijerais que os tenéis que ir ya, aun así estaría satisfecha sólo por haberos visto.


  -Después de lo que hemos viajado ¿no creerás que nos vamos a ir tan pronto? al menos invítanos a cenar –sonrió Rose viéndome tan jubilosa.


  Entramos al cuarto y cerré la puerta.


  -¿Qué demonios hacéis aquí? –Dije sin dejar de sonreír al volverlas a mirarlas– ¡olvidaos, me da igual! ¿Cuándo os vais?, ¡olvidadlo también! no os podéis ir. Sois la única referencia femenina que he tenido en meses, ni os imagináis la falta que me habéis hecho.


  -Y tú a nosotras –añadió Helen- hemos estado terriblemente preocupadas y aisladas de toda información, pero lo de anoche fue el colmo –su cara se ensombreció notablemente.


  ¿Anoche? –Abrí los ojos de par en par– no tengo internet así que más vale que me digáis lo que ocurre.


  Helen se sentó sobre el baúl que estaba a los pies de la cama y Rose la imitó sentándose en una butaca junto a la puerta. Me quedé de pie observándolas mirarse una y otra vez con nerviosismo.


  -Creo que sabes bastante bien lo que pasó anoche, tú misma grabaste ese video y casi morimos de la preocupación –dijo por fin Rose.


  -Ah –exclamé.


  -Cuando sabes de qué se trata todo, es normal que quites hierro al asunto, pero nos lo creímos hasta el punto de asaltar la casa de Suzanne para que nos explicara de qué se trataba todo esto –dijo Rose.


  -Si, nos explicó que todo era un montaje y que aún no sabía para qué era todo aquello pero que no contásemos nada. –suspiró Helen.


  -Exacto –secundó Rose– así hemos hecho, pero en cuanto salimos de su piso acosamos a Bruce y a Alex para que nos contasen lo que sabíamos que sabían, es decir, dónde estabas tú.


  -¿De veras? –exclamé. Asintieron.


  -Y en cuestión de minutos compramos los billetes hacia aquí, y claro, ellos no nos iban a dejar venir solas así que…-sonrió Helen.


  Las observé largo rato mientras analizaba el alcance de todo aquello y me quedé completamente paralizada.


  Ya era oficial lo del secuestro, y al parecer había sido no sólo creíble sino toda una sensación en Nueva York. Según alcancé a entender, se habían movilizado una docena de agentes especiales que analizaron detenidamente el video y que habían encontrado algunas evidencias en las imágenes que los habían llevado a deducir que me encontraba en Iowa. La investigación estaba ahora centrada en encontrar el paradero de Colin en Iowa. Habían abandonado Chicago aquella misma noche y lo más probable era que ya estuvieran tras la pista nuestra. Quizás nos quedaban minutos para ser emboscados por toda la policía neoyorquina y iowana en peso.


  Mi rostro se desencajó al instante.


  No comprendía como unas imágenes en las que únicamente parecía estar yo les habían dado la pista de nuestro paradero.


  -Esa es otra de las razones por las que estamos aquí, Kate –dijo Rose- Debéis marcharos ya mismo.


  Abrí los ojos de par en par mientras la desilusión recorría mi expresión de manera tan evidente que incluso mis amigas se compadecieron de mí.


  -¿Pero cómo lo saben? –conseguí decir.


  -En las imágenes aparece un tipo de arma de coleccionista. Esas armas no son muy comunes. Consiguieron ampliar la imagen hasta lograr el número de serie y averiguaron que estaba inscrita en el registro de armas de aquí. No fue muy difícil. –dijo Rose.


  -¡Maldita sea! –grité.


  -Relájate, aún hay tiempo –atajó Helen- No van a atacar sin más, piensan que estás secuestrada, así que tratarán de ponerse en contacto con Colin y negociar tu libertad.


  -¿Pero, cómo sabéis esto? -pregunté sin dar crédito a que todo el mundo supiera lo que ellas me estaban contando.


  No era habitual que ese tipo de movimientos quedaran al descubierto, sobretodo en casos de secuestro, en los que esa información solía ser completamente confidencial por el peligro que existía de que el secuestrador se enterase y huyese de nuevo.


  -Porque el detective Gerald llamó a tu madre y le contó todo –respondió Rose- Claro, esperando a que la pobre mujer se tranquilizase, lo que no sabe es que acaba de salvaros la vida. –Sonrió apesadumbrada- Cuando todo esto termine, mándale una cesta de bollos o algo a ese tal Gerald, de verdad que desde que empezó este conflicto ha adelgazado unos seis kilos.


  Resoplé sentándome al lado de Helen sobre el baúl. En ese instante entró Colin sin avisar y con el rostro desencajado por la preocupación.


  -¿Lo sabes? –preguntó secamente.


  -Si –asentí temiéndome la reprimenda.


  Asintió con gravedad mirándonos a las tres. Esperó uno segundos antes de seguir.


  -Jack me ha pedido que te traiga esta ropa para que la lleves puesta. –dijo dejándola doblada sobre la cómoda- Salimos esta tarde.


  -¿Quién?


  -Tú, el Tío Sam y yo. El resto saldrá esta noche.


  -¿Y qué pasa con ellas? –las señalé.


  -Nosotras nos quedamos en el Iowa House Hotel –añadió Helen.


  Las miré como si de repente fueran a desvanecerse y sentí el peso de toda la responsabilidad que estúpidamente había adquirido, en como deseaba poder huir con ellas a aquel hotel y pasarnos la noche haciendo lo que solíamos hacer cuando mi vida era normal y no una película de Scorsese.


  -Está bien –asentí contrariada.


  -Recoge lo que necesites, salimos en seguida. La estación de tren no está cerca.


  Salió antes de que pudiese decir nada más.


  -Está algo enfadado ¿no? –preguntó Rose unos segundos después.


  Me desnudé y me enfundé aquella ropa que había traído. Me resultó raro que Jack hubiese elegido las prendas, pero quizás fueron las más discretas que encontró dadas las circunstancias en las que nos hallaríamos unas horas después.


  -No –respondí algo ahogada por el esfuerzo– es sólo que voy a actuar como señuelo de John Preston.


  Ambas ahogaron un grito al unísono y resoplé al sentirme como en los viejos tiempos. Me cubrí con un abrigo de lana beige y me volví a sentar en el baúl.


  -Así que lo del secuestro es para engañar a John –consiguió balbucear Rose recolocándose en la incómoda butaca.


  -Así es –asentí- Ahora nos toca averiguar si se lo tragó o si por el contrario, aquí se acaba nuestro juego –dije.


  -¿Y cómo vas a ponerte en contacto con él? –dijo Helen.


  -No lo sé aún –negué con la cabeza mientras recordaba que aún se nos atravesaba esa cuestión.


  Me levanté y me quité el jersey que me agobiaba ahora con los nervios y la ansiedad por la inminencia del viaje a Detroit en tren.


  Rose se levantó y se me acercó con la boca abierta, observándome la cicatriz del brazo. Helen la imitó cuando se dio cuenta.


  -Pero ¿es cierto que te dispararon? creímos que también lo habías amañado. –dijo Rose sujetándose el pelo a un lado.


  -No –resoplé– por desgracia esa parte fue bastante real.


  -¿Quién te hizo esto? –preguntó Helen pasando los dedos con delicadeza por los alrededores de la cicatriz.


  -No os lo vais a creer. – dije dándome la vuelta y sacando del armario mi bolsa de viaje y la ropa a la cama.


  -¿Lo conocemos? –preguntó Rose completamente desencajada.


  -Pues si –asentí– Travis Tedfor.


  -¡No! –gritó Helen dando un paso atrás y observándome fijamente el rostro.


  -Debes estar de broma –rio Rose– Está de coña –me señaló.


  -Os lo juro –sonreí.


  Ambas se quedaron en silencio observándome de arriba abajo y pensando en silencio con los ceños fruncidos al máximo.


  -Así que él... –comenzó Rose.


  -Así es –asentí mientras metía las últimas camisetas en la maleta.


  -Y fue él quien…-continuó Helen.


  -Por supuesto –asentí de nuevo– Me lo confesó él mismo: dejó pasar a Claire a mi oficina y le facilitó un arma para que me quitara de en medio. Y obviamente trabaja para John Preston desde el principio.


  -Nadie duda de él en la oficina –consiguió decir Rose- Desapareció de repente, pero bueno, nadie sospechó que estuviera implicado en algo así.


  Helen negaba con la cabeza mientras conjeturaba en silencio.


  -Si la policía no sospecha de él –dijo– aún tendrá operativo su teléfono.


  -¿Qué insinúas? –pregunté viendo a donde quería llegar.


  -Pues que podrías ponerte en contacto con él para llegar a John ¿no? –concluyó satisfecha.


  -No puede ser tan sencillo –bufé.


  -O si -añadió Rose–aunque me parece una absoluta locura lo que pretendes hacer, y si sólo fuese esa y no otra la solución a todo este embrollo, creo que deberías intentarlo.


  Pensé en sus palabras durante unos segundos. Habían sido varias las locuras en las que me había aventurado por mi cuenta y aunque muchas de ellas habían dado cierto resultado, otras aún estaban por verse. No estaba segura de esta nueva ocurrencia, y mucho menos estaba segura de realizarla a espaldas de Colin una vez más.


  Barajé las posibilidades que tenía y si bien era cierto que nos hacía falta un milagro, también cabía la posibilidad de que la solución estuviera a una llamada de distancia.


  Busqué el móvil bajo la atenta mirada de Helen y Rose.


  -Hace más de un mes que no lo veo, así que ayudadme –les dije mientras rebuscaba entre todas mis cosas recién empaquetadas.


  Helen se levantó de un salto y comenzó a rebuscar en mi bolso y luego en el armario.


  -Bingo –chilló unos minutos después– debe estar muerto –sonrió.


  -Seguramente –suspiré.


  -Desconecta el localizador antes que nada –añadió Rose acercándose a nosotras con exagerado sigilo. Helen y yo la miramos con curiosidad– lo he visto en las películas –aclaró.


  -No creo que sea suficiente, pero lo haré.


  Después de buscar casi hasta el agotamiento el cargador del móvil, me senté en el suelo junto al enchufe para buscar el número en la agenda. No podía ni imaginarme que fuese tan fácil como realizar aquella simple llamada, aun así me infundí valor y pulsé el botón de llamada mientras que pensaba en qué iba a decir si alguien respondía.


  Esperé unos segundos pero el móvil no daba señal alguna. Era obvio que se había deshecho de él.


  Colgué decepcionada y en cierto modo aliviada.


  Miré a mis amigas con gesto de desconsuelo y ellas me devolvieron el mismo gesto mientras me ayudaban a levantar del suelo.


  -Al menos lo intentamos. –suspiró Helen.


  



  Volver al inicio
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  Habíamos acordado partir después de comer, así que me tomé aquel almuerzo como si de la última cena se tratase.


  Saldríamos en coche hasta Minneapolis donde cogeríamos un tren de alta velocidad a través de la red de trenes de Chicago hasta Detroit.


  Tuvimos que trasladar el almuerzo de aquel último día al granero, donde la mesa nos albergaba a todos los comensales.


  Durante el almuerzo no se habló más que de escalas, horarios, rutas, armas, provisiones y planes de ataque alternativos. Decidieron incluso poner nombre a los grupos en los que nos dividiríamos a partir de esa tarde. El primer grupo viajaría esa misma tarde hasta Detroit mientras que el segundo grupo se quedaría desmontando el granero y la casa para salir al día siguiente en coche y llevar todo el arsenal de elementos que necesitarían.


  Mientras tanto las chicas y yo nos poníamos al día antes de volver a perdernos el rastro indefinidamente. Sólo de pensar en ponernos en marcha, en salir de allí y afrontar todo, me daban ganas de esconderme bajo mi propia cama.


  Apenas probé bocado y el color se me iba de las mejillas según el tema del que hablaban.


  Colin, desde la otra punta de la mesa, ojeaba mis reacciones y de vez en cuando lanzaba alguna sonrisa, o me guiñaba un ojo. Tampoco probó bocado en todo el día, al menos que yo lo viera.


  Su ansiedad tenía toda la pinta de superar con creces a la mía, aunque la de él era mucho más discreta o sencillamente la sabía gestionar mucho mejor que yo.


  Conseguí evadirme de mis pensamientos mientras escuchaba a Rose hablar de una posible fiesta de compromiso y de sus esperanzas de recibir la propuesta de matrimonio en cualquier instante, o a Helen hablar de su vuelta al calvario que suponía atender todos los caprichos de Suzanne, ahora que había vuelto a la presidencia.


  Después del almuerzo, Colin bajó mi mochila al coche mientras me despedía de las chicas en el porche.


  -Tened mucho cuidado –dijo Rose abrazándome entre sollozos– nosotras saldremos mañana por la mañana con algunos de los chicos del segundo equipo. Los ayudaremos a trasladar los materiales hasta otro lugar seguro.


  -Tened cuidado vosotros también –repetí completamente abatida– si os pasara cualquier cosa…


  No pude terminar la frase. El simple hecho de imaginármelo me heló la sangre.


  Nos abrazamos y ambas subieron a los coches seguidas por Alex y Bruce que se acababan de despedir de Colin con un abrazo corto pero sentido.


  Había estado desmontando y cargando material informático en los coches durante más de una hora, y Bobble se había pasado todo ese tiempo dándoles instrucciones de cómo tratar cada uno de los aparatos que iban empaquetando. Miraba con recelo como se alejaban ambos coches y con una cierta molestia por tener que confiar en aquellos dos jóvenes a los que acababa de conocer y que se iban con la mitad de un equipo de cientos de miles de dólares.


  Veinte minutos después nos estábamos despidiendo del resto del equipo. Habían salido todos al frente de la casa. Abracé a Bobble, al que quizás no vería hasta que todo hubiese acabado, ya que él trabajaría a distancia. Luego a Jack, Frankie y Hunk, y por último a los hermanos Popesco, a los cuales no había oído hablar ni una sola vez. Jack me contó que no hablaban nuestro idioma pero que lo entendían bastante bien.


  Jamás pude entender cómo alguien era capaz de entender un idioma pero no lograr comunicarse usándolo. “Quizás simplemente no les dé la gana” concluyó Jack después de pensarlo detenidamente.


  -Echad por carreteras secundarias todo el tiempo –dijo Jack ayudando a Colin a meter las últimas bolsas en el maletero– No lo olvides.


  -Si –asintió con cierta impaciencia.


  -Es una locura que vayas en este grupo –dijo en un balbuceo que pude oír perfectamente-Deberías dejarme ir a mí y quedarte hasta mañana.


  -Olvídalo Jack –sonrió con dulzura– sabes que no la dejaré ir sola.


  -Lo sé –respondió con cierta amargura- No olvides lo de las carreteras. –Colin bufó mientras cerraba el maletero- ¿Tenéis los mapas?


  -Si –dijo estrechando a Jack a modo de despedida y en buena medida, para hacerlo callar.


  Jack le devolvió el abrazo con fuerza y luego tosió al separarse mirando hacia otro lado.


  -Estaremos bien. Nos vemos mañana en Detroit. –dijo Colin metiéndose en el coche.


  -¿Llevas los localizadores? –preguntó en voz alta cuando el motor del coche rugió.


  Colin sacó el pulgar por fuera de la ventanilla en señal de que todo estaba correcto. Luego Jack se acuclilló frente a la puerta del copiloto donde estaba asomada riendo por las bromas que Hunk lanzaba a los hermanos Popesco.


  -Muchacha, ¿estás bien? –dijo Jack con una media sonrisa torcida en su rostro curtido y bronceado.


  Ahora que lo miraba de frente y tan de cerca vi que era bastante atractivo y que su mirada era limpia y con una cierta chispa alegre que me contagió y me hizo relajar los músculos tensos del estómago, como cuando Colin me observaba con ánimo de hacerme pensar en otra cosa.


  -Estoy bien –tragué saliva con cierta dificultad– algo nerviosa quizás.


  -Te he enseñado bien, confío en ti. ¿Llevas armas?


  Asentí volviendo a tragar saliva sólo de imaginarme teniendo que hacer uso de mis recién adquiridos conocimientos en armamento y defensa.


  -No dudes en usarlas si te ves en peligro. -dijo dándome un apretón en la mano que tenía apoyada en la puerta- No lo dudes, ellos no lo harán.


  Volví a asentir con desconsuelo.


  -Gracias Jack –posé la palma de mi mano en su mejilla, curiosamente desprovista de barba.


  



  Colin arrancó unos segundos después cuando el Tío Sam se subió al coche después de haberse pasado más de media hora buscando su encendedor de la suerte.


  Por primera vez en más de un mes, abandonábamos aquella casa. Miré hacia atrás por el retrovisor y en seguida sentí que no volvería a ver aquel lugar. Me causó cierta tristeza despedirme emocionalmente de Iowa, un territorio en el que había aprendido mucho más sobre mí misma, donde había curado mis heridas, había descubierto de lo que era capaz, donde había cruzado los últimos límites que me quedaban por cruzar desde que había abandonado Nueva York, algo que se me antojaba lejano, casi irreconocible en el recuerdo.


  La visita de mis amigas me había insuflado un valor extra, el cual quería prolongar tanto tiempo como me fuera posible. Cuando salimos a la carretera principal, Colin tomó una de las secundarias hacia el norte de Iowa. Llevábamos una hora de camino cuando llegamos a la primera señal que nos indicaba algo sobre la estación.


  El Tío Sam iba repanchingado en el sofá trasero, con su sombrero vaquero sobre la cara y roncando suavemente.


  Dejamos el coche en una de las calles colindantes a la estación y caminamos por separado hasta llegar a ella.


  Subir al tren fue de lo más sencillo: yo había pensado que sería como subir a un avión, pero era lo mismo que subir en autobús.


  Noté que había bastante afluencia de policías pero lo achaqué a la paranoia que me acompañaba desde que habíamos salido de Iowa. Habíamos acordado encontrarnos en el vagón de cola veinte minutos después de subir al tren. Colin llevaba una sudadera ancha y se había colocado el gorro y unas gafas de sol.


  Por su parte, el Tío Sam no podía llamar más la atención, vestía unos vaqueros rasgados, una camisa de flores abierta, dejando ver el pecho y su más que incipiente barriga blanca. Fue tanta la extravagancia de su atuendo que nadie recayó en él, la policía, temiéndose que fuese uno de esos singulares bohemios que ansiaban llamar la atención pero que no tenían nada de especiales, apenas recayó en su enorme maleta completamente forrada de pegatinas y cargada de todo tipo de armas. El plan del Tío Sam consistía en lucir descaradamente indiscreto y pasar desapercibido.


  Lo increíble fue que funcionó.


  Por mi parte, me recogí el pelo en una coleta, me coloqué una gorra con visera y me enfundé unas gafas de sol que me cubrían prácticamente toda la cara; después subí sin mayores complicaciones.


  Fui la primera en llegar al vagón de cola y sentarme en los últimos asientos. Estaba vacío a excepción de una pareja de ancianos que me sonrió con amabilidad cuando pasé a su lado.


  Diez minutos después entró el Tío Sam abotonándose la camisa con una mano y pasando atropelladamente por el pasillo, abriéndose paso entre los asientos con brusquedad mientras bamboleaba aquella indiscreta maleta.


  Los ancianos guardaron silencio mientras le lanzaban miradas de desconfianza una vez y se hubo sentado detrás de mi asiento.


  Al comienzo del vagón pendía de la pared una pequeña televisión que emitía programación sin sonido. Me quedé absorta mirando la publicidad, después de calcular cuánto tiempo habría pasado desde la última vez que me había parado para verla.


  Me descubrí sonriendo al pensar que mi vida había girado en torno a la comunicación y el periodismo y que, en aquel momento, era la persona menos informada de toda norte América.


  Unos minutos después entró Colin al vagón, agachó la cabeza al darse cuenta de que no estábamos del todo solos y cruzó con las manos en los bolsillos, colocándose junto a mí al otro lado del pasillo. Los ancianos retomaron la conversación unos segundos después, cuando por fin el tren comenzó a moverse.


  Me giré para observar al Tío Sam y luego a Colin, al otro lado leyendo y respirando relajadamente, aún con el gorro puesto.


  Me recosté en el asiento para observar la pequeña pantalla del televisor cuando se me paró el corazón en seco. Estaban emitiendo el video que había enviado la noche anterior.


  No oía el mensaje pero ya sin audio llamaba muchísimo la atención. Por suerte, me había esforzado muchísimo en parecer exageradamente demacrada y ni yo me reconocía con aquellas pintas bastante desmejoradas.


  Colin me miró desencajado. Era la primera vez que veía el video y su reacción era de sincera desesperanza.


  -Si te hubiera raptado jamás te habría dejado en ese estado -me reprendió en baja voz.


  -Lo sé –sonreí.


  El Tío Sam se alongó fuera de su asiento aún con aquel sombrero fachoso puesto, haciéndonos un gesto con la barbilla.


  -Cuando lleguemos debemos bajarnos por separado, de hecho, deberíamos viajar por separado todo el camino –susurró al tiempo que se levantaba y se recolocaba los vaqueros y el sombrero.


  Se encaminó hacia la puerta y salió por ella dejando de nuevo en silencio el vagón.


  Colin se quedó mirando el hueco vacío por el que había salido Tío Sam.


  En ese instante sentí que algo vibraba en mi bolsillo. Colin no se había percatado así que me levanté, me excusé para ir al baño y salí disimuladamente despacio del vagón. Cuando vi la indicación del baño en uno de los cristales me lancé por el pasillo hasta llegar al diminuto habitáculo vacío.


  Saqué el móvil mientras sentía la sangre golpear mis oídos: el nombre de Travis parpadeaba en silencio en aquella diminuta pantalla mientras a mí me temblaban los dedos con los que con poca habilidad logré descolgar la llamada.


  -Qué inusitada sorpresa.


  La voz de Travis sonaba seca, desafiante y peligrosa. Parecía haber salido de aquel teléfono y haberse posado en mi espalda. Un escalofrío cruzó mi columna de punta a punta.


  -¿Por qué te sorprendes tanto? –conseguí responder.


  -Recibir la llamada de la chica más buscada de los Estados Unidos me acaba de dejar de una sola pieza –dijo sin ninguna pizca de ironía en su voz.


  -Jamás pensé que aún usarías el teléfono que me diste cuando nos conocimos.


  -En principio no tenía por qué cambiarlo. ¿Me vas a decir a qué se debe tu llamada, o me vas a obligar a adivinarlo?


  -Ni en un millón de años adivinarías para qué te llamo.


  -No creo que seas tan misteriosa como te crees, Katherine. –Rio con desprecio– ¿Es cierto lo que publican todos los periódicos y canales de televisión desde anoche? Y si lo es ¿Cómo es que tu secuestrador te deja ampliar tu grupo de amigos haciendo llamaditas?


  -Sí, es cierto, capullo arrogante. Y puedo llamarte porque…


  Hice un silencio para respirar hondo y pensar que en la credibilidad que demostrara tener en aquella conversación se basaría el triunfo de todo nuestro plan.


  -No me digas que has hecho enfadar al magnífico Colin Preston –rio ásperamente.


  -Sé dónde está y no, no estoy con él.


  -¿Y por qué me llamas a mí y no a la puta policía? -gruñó obligándome a separar el teléfono de la oreja- Te busca medio continente y en cuanto te escapas llamas a los que probablemente más ganas tienen de ponerte la mano encima. ¿Por qué me huele mal todo esto?


  -No quiero que la policía lo encuentre –susurré fingiendo irritación.


  -Ya nos empezamos a entender usted y yo, Bell. –Dijo– así que te ha hecho enfadar y ahora buscas que nosotros hagamos el trabajo sucio.


  -No –espeté– quiero que lo encuentres y yo haré el trabajo sucio.


  La risa de Travis interrumpió mi discurso dejándome en ninguna parte.


  -Así que es cierto, te has escapado y quieres venganza –rio- ¿Sabes que es difícil que salgáis ambos con vida de esta situación?


  Suspiré sonoramente. Por supuesto que lo sabía.


  -¿Qué propones? –pregunté.


  -¿Dónde estás?


  -En tren a Chicago.


  Hubo un silencio prolongado en el que casi podía oír sus pensamientos.


  -Pararás en Chicago, yo te recogeré allí.


  -No te diré ni una mierda hasta que no me lleves hasta John.


  -¿De veras?


  -Esto no te incumbe. Si te quieres colgar las medallas olvídate de que sea a través de mí. Este asunto es entre él y yo.


  -Eso lo decidiré yo. –Espetó con crudeza– Bajarás en Chicago y esperarás junto al andén durante quince minutos.


  Asentí con los ojos cerrados mientras me apoyaba en la puerta del lavabo cuando el tren cogió una curva pronunciada.


  -Está bien –solté con brusquedad.


  -Si veo el más mínimo indicio de que vas a acompañada en ese tren, te dispararé, y esta vez no fallaré.


  -Vete al infierno.


  Su risa siguió sonando mientras le colgaba el teléfono. En ese momento el tren entraba en un túnel oscuro que dejaba en la total penumbra el lavabo. Cuando unos segundos después salía de nuevo a la luz moribunda de la tarde, unos nudillos golpeaban la puerta con suavidad.


  -¿Kate? –la voz preocupada de Colin sonaba al otro lado.


  -Si –me apresuré a responder mientras abría el grifo y me mojaba la blusa.


  -¿Estás bien?


  Abrí la puerta y le dejé observarme de arriba abajo.


  -Lo siento –dije poniendo cara de cordero degollado- El tren se sacudió mientras me lavaba las manos y me empapé entera.


  Me miró con cierta desconfianza y luego sonrió.


  -Llegaremos a Chicago en menos de diez minutos –dijo dando un paso dentro del minúsculo baño– quizás debas quitarte la blusa y cambiarla por otra –su voz fue haciéndose cada vez más tenue y sus manos se posaron en mi cintura.


  -Y ¿qué harás? ¿Me dejarás tu camiseta? –sonreí viendo como la distancia entre los dos se hacía inexistente.


  -Si me tengo que quitar la camiseta entonces tardaremos algo más de lo previsto –susurró bajo mi oído.


  -Pero si me traes otra, tal vez tardaremos menos –dije apartándolo con delicadeza.


  Suspiró observándome detenidamente con las pupilas dilatadas y una sonrisa dibujada.


  Se dio media vuelta y salió a través del pasillo en busca de la blusa.
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  Me quedé completamente horrorizada por lo que iba a hacer pero me centré en no perder más tiempo así que salí del baño y eché a correr hacia el lado contrario mientras buscaba un lugar seguro en el que poder esconderme durante algo menos de media hora para poder bajarme del tren.


  Pasé por al menos diez vagones llenos de gente hasta llegar al vagón principal. Cuando atravesaba el último vagón un brazo me agarró y me hizo frenar en seco.


  -¿A dónde vas con tanta prisa?


  Tío Sam me observaba con preocupación mirando hacia atrás, esperando a que de repente apareciese Colin hecho una furia.


  Me quedé petrificada unos segundos, luego lo empujé a su asiento y me senté a su lado con disimulo cuando comenzaron a observarnos desde varios flancos.


  -Me voy a bajar en la próxima parada.


  Justo cuando pronuncié aquellas palabras una voz de mujer anunciaba a través de los altavoces que llegábamos a la próxima estación.


  -De eso nada –negó pensando en qué era lo que se había perdido en la última media hora.


  -Si –dije– confía en mí, Tío Sam. Tengo un plan.


  -No –negó con más ansia– nosotros si tenemos un plan, y ya se ha modificado bastante. ¿Piensas bajarte del tren sin decírselo a Colin? Y ¿Qué hago con él cuando se entere?


  -No le digas nada, por favor, tú no me has visto. –Dije sintiendo que el tren se detenía despacio– No podéis volver atrás.


  -Me matará si se entera de que lo sabía y te dejé bajar.


  -No se enterará. Tío Sam, por favor –supliqué obligándolo a aflojar el agarre en mi brazo.


  -Pero ¿A dónde vas?


  -Voy a buscar a John.


  Me levanté cuando conseguí que me soltara y salí detrás de un grupo de gente bajo la mirada atenta de Tío Sam que me persiguió hasta que salí al andén y corrí dentro de la estación. Esperé unos minutos mientras el tren seguía cargado gente, temblando de arriba abajo a la espera de que de repente uno de los dos, o los dos, saliesen por aquellas puertas. Sabía que Travis estaría observando desde algún lugar a que algo así ocurriese, pero el tren se puso de nuevo en marcha y el andén quedó despejado.


  Respiré profundamente soltando el aire a borbotones mientras miraba a mi alrededor y pronto me di cuenta de que debía salir de la vista pública por lo que busqué de nuevo los lavabos mientras esquivaba a algunos policías.


  Entré en el cuarto de baño, me quité la gorra y las gafas y me lavé la cara mientras pensaba en qué sería lo que ocurriría a continuación.


  Debía intentar permanecer viva y darle tiempo al equipo de encontrarme y terminar con todo aquello, pero para ello debían creer que quería ver muerto a Colin.


  Pero ¿cómo iban a encontrarme los demás? Por ahora sólo el Tío Sam sabía que me había bajado allí pero mi paradero a partir de ese momento sería todo un misterio.


  Miré a mí alrededor y busqué algo con lo que poder hacerme daño y hacerles creer que había escapado. Rompí el cristal que protegía el corta incendios y me hice algunos cortes superficiales en los brazos, luego utilicé el secador de manos para crearme algunos moretones en la mejilla.


  Tardarían en oscurecerse y parecer realmente dramáticos, pero por ahora me conferían un efecto de creíble abandono.


  Me deshice del teléfono lanzando la batería y el terminal por separado al contenedor de la estación y salí con las manos fuera de los bolsillos al andén. Me coloqué en el bordecillo que daba a las vías y dejé pasar varios minutos que se me hicieron eternos.


  Me mantuve mirando al otro lado de la estación, un edificio antiguo que se alzaba ocho metros por encima de mi cabeza y estaba a unos diez metros de distancia. Observé las ventanas oscuras y sucias y los marcos destrozados por el paso del tiempo y el abandono. Un haz de luz roja me cegó momentáneamente mientras escrutaba el edificio. Cerré los ojos, y los froté aturdida, luego los abrí aún irritados por la luz y me observé el estómago y el pecho con las manos extendidas a ambos lados.


  Una luz roja diminuta se movía por mi cuerpo haciendo círculos de un lado a otro. Pronto, a esa luz se le unió otra más y dejé de respirar unos segundos volviendo a mirar al frente mientras tragaba saliva ruidosamente.


  Unos pasos a mi espalda me sacaron del terror que comenzaba a aferrarse de mis piernas y me hacía tambalear.


  -La verdad es que te ves bastante horrible.


  La voz de Travis sonaba ahora detrás de mi nuca, tan cercana que me hizo dar un respingo.


  -Cualquiera diría que eres propietaria de una revista de moda –su risa parecía ahora más adusta que por teléfono.


  Hizo un gesto con la mano al edificio de enfrente y las luces desaparecieron. Luego tiró de mi brazo a la altura de la cicatriz y lancé un gemido agudo. Su sonrisa se acentuó al igual que su gesto de desagrado.


  -Camina junto a mí y no hagas nada que llame la atención.


  Salimos de la estación y caminamos un par de calles hasta llegar a un coche negro enorme del que se bajaba un joven vestido de negro con un pasamontañas de lana y guantes de cuero. Abrió la puerta corredera de atrás y me ayudó a subir.


  Me senté junto a otros dos jóvenes que apenas me miraron mientras no tenían reparos en desmontar sus rifles delante de mí. Uno de ellos desmontó la mirilla y la encendió apuntándome a la cara, obligándome a girar la cabeza. Los tres rieron como estúpidos mientras les dedicaba la mejor de mis miradas despreciativas. Al instante me percaté de que esos tres jóvenes eran los compañeros de apartamento que había visto en casa de Travis una vez.


  -Butch, cachéala –ordenó Travis, que se había sentado en el asiento delantero.


  -Será un honor.


  -No tengo nada –me apresuré a añadir, pero no sirvió de nada.


  El tal Butch se colocó de cuclillas frente a mí y me arrancó la gorra de la cabeza con brusquedad. Me sacó los zapatos y los lanzó por la ventanilla cuando el coche se había puesto en marcha. Observó los botones de la blusa y de los vaqueros con exagerado detenimiento. Pasó las palmas de las manos por mis hombros, axilas, trasero y por las piernas.


  -Está limpia –dijo por fin.


  -¿Y el móvil? –preguntó Travis girándose para observarme.


  -Lo desmonté y lo tiré en la estación.


  -Buena chica –sonrió mirando a su compañero. Volvió a girarse hacia delante- así que todo apunta a que es cierto que quieres ayudarnos a deshacernos del come mierdas de Colin Preston.


  Suspiré intentando recordar que mi papel consistía en sentir agrado cuando alguien lo insultaba o denigraba.


  -¿Lo dudabas? –dije tragando con dificultad.


  -Y aún lo dudo –añadió.


  -¿Crees que me pondría en manos de una red de psicópatas armados a propósito, sola y sin armas ni posibilidades de que me encuentre nadie?


  -Tienes razón –dijo pensándolo detenidamente– Colin es un maldito ladrón, un traidor desmerecedor de todo lo que John Preston le ha ofrecido durante su sucia y desgraciada vida, pero tiene dos cojones bien puestos.


  Se giró nuevamente dejándome ver que llevaba una pistola en su mano apuntándome a la cara.


  -No es de esos que mandaría a su noviecita a limpiarles el camino ¿no?


  -No soy su noviecita -bramé- Y la que quiere limpiarse el camino soy yo.


  -Ya –dijo volviéndose- Nosotros no nos dedicamos a ajustar cuentas de mujerzuelas despechadas pero en ambos casos, tanto si mientes como si no mientes, conseguiremos nuestro objetivo, no lo dudes.


  -¿Qué quieres decir? Ya te he dicho que no miento –repetí intentando sonar creíble.


  -Si en realidad sabes dónde está Colin y nos llevas hasta él, lo mataremos –carraspeó- si mientes y sólo eres un cebo, él vendrá a buscarte y –rio encogiéndose de hombros–lo mataremos igualmente.


  Los otros tres pánfilos rieron.


  El viaje se hizo eterno hasta Detroit. Si todo había ido como yo esperaba, ya Colin habría llegado junto a Tío Sam, y por supuesto, ya sabría que yo me había bajado del tren sin ellos. Se me revolvió el estómago pensando en la cara que se le habría quedado y el profundo odio que sentiría por mi desdén por los planes establecidos.


  Las más de tres horas en coche me sirvieron para hilvanar una historia medio creíble. No había pensado en qué le diría a John del paradero de Colin.


  Entonces supe que en cuanto dudara o mintiera frente a esa gente me podía dar por muerta.


  Jamás acordé una coartada digna, porque tampoco les di tiempo de prepararnos para ese momento. Me tocaría improvisar y de ninguna manera tenía ni idea de qué les respondería llegado el caso. Pensé en qué me habría dicho Jack si le hubiera planteado aquella pregunta.


  Si John Preston te pregunta donde está Colin, sé sincera, imaginé, eso sí, danos tiempo de llegar a Detroit. Suspiré mirando por la ventanilla.


  Llegamos a media noche a Detroit.


  El coche cruzó las heladas calles de la ciudad hasta llegar a la periferia. Llovía a cantaros cuando nos detuvimos frente a un edificio enorme en ruinas, de unos dieciocho pisos, flanqueado por grandes espacios de césped verde.


  El edificio era oscuro, al estilo beaux-art neoclásico. En la fachada contrastaban sus tejados elevados y puntiagudos con el enorme edificio construido después en la parte posterior, mucho más alta.


  Cuando nos bajamos del coche por fin, fue cuando me di cuenta de que aquella era la estación central de Michigan, abandonada desde los años ochenta.


  Cuando nos disponíamos a entrar paré en seco y Travis chocó contra mi espalda.


  -¿Qué demonios ocurre, Bell? –dijo dándome un leve empujón.


  -No pienso entrar descalza ahí adentro.


  Tiró de mi brazo por encima de su cabeza y me alzó en sus hombros sujetándome las piernas.


  -No me refería a esto –bramé pataleando.


  Entramos en una sala diáfana y abovedada que daba a una fachada repleta de ventanas arqueadas y flanqueadas por oscuras columnas corintias, las cuales se imponían a nuestro paso, repletas de graffitis de colores.


  Subimos dos plantas a oscuras salvo por una linterna que uno de los muchachos llevaba delante de Travis, que bufaba y me reprendía por no estarme quieta.


  Entramos a un despacho oscuro y sin ventanas, me colocó en el suelo con brusquedad, haciéndome trastabillar contra un escritorio antiguo y polvoriento.


  La estancia era pequeña; la falta de iluminación la hacía más agobiante, pero al menos era más cálida que la primera planta completamente forrada en mármol.


  -¿Cuándo veré a John? –bramé mientras Travis me obligaba a sentar sobre una silla de madera y me ataba los tobillos y las muñecas a las espalda.


  -¿Crees que está aquí dentro?


  -Me da igual –dije con fingido desdén.


  -Lo verás cuando yo me asegure de que no mientes.-dijo incorporándose frente a mi- Esta noche dormirás aquí, y si te portas bien, las próximas noches las pasarás desatada.


  -¿Bromeas? –me retorcí sobre la silla haciéndola crujir.


  -¡Basta! o te partiré esa hermosa boca –me pasó el pulgar por el labio- Yo decidiré si merece la pena lo que sabes, y si no me convences a mí, no vas a salir viva de este cuarto.
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  Pasé la peor noche en mucho tiempo: completamente a oscuras, sin abrigo, con las manos y las piernas paralizadas por el frío y la presión que las cuerdas ejercían, hambrienta y cansada de estar sentada en aquella incómoda posición.


  Travis y los otros habían desaparecido la noche anterior. De vez en cuando oía pasos detrás de la puerta pero nadie volvió a entrar en aquel cuarto hasta bien entrada la mañana.


  Cuando la puerta se abrió, apenas pude vislumbrar quién la había abierto, la luz de la mañana reflejada en el pasillo me cegó por completo y agaché la cabeza sobre el pecho.


  Travis colocó una silla frente a la mía y se sentó con las piernas abiertas y los brazos cruzados, escudriñándome.


  -¿Has pasado buena noche?


  -Estupenda –le chanté con furia en la mirada.


  Sonrió.


  -¿Creías que vendrías a un hotel de cinco estrellas? –se alongó hacia mí- Te advertí que ni tú ni él lograrían contarlo.


  -Y aun así estoy aquí –dije apartándome el pelo de la cara con un movimiento de cabeza.


  -¿Por qué? –Preguntó ayudándome a ocultar el mechón detrás de una oreja.


  -Porque quiero matarlo.


  Y no era del todo mentira. Había pasado unas horas calamitosas y deseaba matar a cualquiera que hubiera aportado su granito de arena. Colin, por supuesto, era uno de ellos.


  -Cuéntamelo desde el principio –sonrió con sorna.


  No podía negar que aún lo veía tremendamente atractivo. Travis, o cualquiera que fuese su nombre real, era un joven atractivo. Intenté inventar alguna razón por la cual un chico así necesitaría trabajar de sicario para alguien como John Preston; inventarse una vida paralela llena de mentiras para tratar de acabar conmigo.


  -¿Por qué no me cuentas tú por qué diablos destrozaste mi casa y la de mi hermano?


  Volvió a recostarse en su silla y a mirarme con crudeza.


  -Te estabas follando al hijo prometido del jefe. Debía hacerte entender que eso estaba mal.


  -Y ¿quién eras tú para entrometerte? Eso era asunto nuestro.


  -De ninguna manera –negó– No desde que la prometida era la hija de un narcotraficante que estaba interesado en hacer negocios con mi jefe. Es sencillo –dejó colgar sus brazos a ambos lados de la silla– si el matrimonio no salía, el negocio tampoco. Y lo mismo se puede aplicar al estúpido de tu hermano. Tenía órdenes estrictas de acabar con él desde el primer día, pero ese cabrón no volvió a su piso. Habéis resultado ser una familia muy molesta.


  -Lamento el día en el que los Preston entraron en mi vida.


  -Pues yo no lamento del todo conocerte, lady Bell –alzó las cejas con marrullería.


  -Tú no eres un Preston –dije apartándole la mirada.


  -¿Cómo lo sabes? –su mirada se acentuó.


  



  Lo miré con detenimiento intentando vislumbrar algún parecido con la familia de Colin.


  -Y ¿quién eres tú? –pregunté incapaz de averiguarlo sin preguntar.


  -¿Me vas a contar de una vez cómo has llegado hasta aquí? –dijo evadiendo la respuesta.


  -Es cierto –medité unos segundos– él y yo comenzamos una relación mientras aún estaba comprometido con Cecilia. –Tragué saliva– yo me dejé tentar por su físico y el poder que poseía. Me adulaba y contentaba con halagos y regalos continuamente. Finalmente cedí.


  -Qué típico –susurró.


  -Me contó que cancelaría su compromiso y que yo lo significaba todo para él. Me volví loca por él. –Sólo de pronunciar aquellas palabras me entraron arcadas– Me contó que tenía un plan para robarle el dinero a su padre y huir juntos del país.


  -¿De veras? –su voz se atenuó.


  -Si -asentí– me contó que lo único que le importaba era yo y que haría lo imposible por quitarle hasta el último centavo. Luego, en mitad del viaje averigüé que había robado diferentes compañías; al parecer había dejado en la bancarrota a muchas otras amantes entes que a mí. Me armé de valor y le pedí explicaciones mientras cruzábamos el país. Comencé a gritarle y se enfadó muchísimo por mi desconfianza, luego me golpeó y me dejó seminconsciente durante un rato.


  -¿Es eso cierto? –me interrumpió.


  -¿Por qué no iba a serlo?


  -No tienes pinta de dejarte golpear por nadie.


  Cuánta razón tienes, pensé.


  -Yo estaba locamente enamorada de él. Habría hecho cualquier cosa, incluso creerme todas aquellas mentiras. –Dije– Así que lo dejé pasar. Comencé a indagar por mi cuenta en los extractos bancarios, en su móvil, su agenda, sus llamadas. Fue cuestión de tiempo que me diera cuenta de que me había vendido la empresa para ganarse mi confianza y que lo siguiera allá a donde se dirigía. Lo oí hablar con sus abogados por teléfono: pensaba pedir un rescate por mí y huir con todo el dinero que le había quitado a su padre. Pensaba dejarme tirada en cualquier cuneta, quién sabe si viva o muerta.


  Travis se quedó pensativo un rato, observándome en silencio. Suspiró, se levantó despacio y comenzó a caminar alrededor de mi silla.


  -¿Qué va a pasar ahora?


  -¿Cómo escapaste? –preguntó.


  -¿Vas a soltarme de una vez?


  Sentí que tiraba de mi pelo hacia atrás en un gesto salvaje que me dejó sin aliento.


  Lancé un grito de sorpresa, dolor y rabia contenida por aquel cretino.


  -Te he preguntado que cómo escapaste –me susurró junto a la mandíbula– cíñete a lo que te pregunto.


  -Tuvimos una discusión –dije tirando de su agarre y liberando el cuello– le dije lo que sabía, le recriminé todo, el engaño, la traición y que me hubiese arrastrado a través de todo el país convirtiéndome en su cómplice. Le dije que cómo se había atrevido a jugar con mis sentimientos para luego descubrir que carecía de ellos completamente –fingí estar afligida- Su única ambición había sido dar el último golpe a mi familia y aprovechar para dejar a su padrastro sin un centavo –sentí que Travis respiraba con fuerza- Me dijo que planeaba pedir un rescate por el valor de nuestra compañía y luego me obligó a grabar aquel video. Esa misma noche en la que envió el video bebió muchísimo y me ató con poca fuerza. Conseguí desatarme cuando lo oí respirar profundamente y salí huyendo de allí. Anduve durante un día entero intentando llegar a alguna ciudad para denunciar a ese cabrón –sonreí con amargura- Pero pronto pensé que quien mejor que John Preston para vengarme de él. Le arrancaría la piel cuando supiese que lo había dejado casi sin blanca y que había destapado todos sus negocios sucios ante la sociedad americana, sin contar con el levantamiento de armas que causó contra la mafia Colombiana al separarse de Cecilia Gómez.


  -Y no te equivocabas –dijo desde detrás de mí– ese hecho causó bastantes bajas innecesarias. Si ese zumbado hubiese mantenido su polla en los pantalones y se hubiese casado con esa furcia, las cosas habrían sido bien diferentes, no estaríamos aquí, escondidos como ratas. Así que me vas a decir dónde tiene tu noviecito el puto dinero y dónde lo podemos encontrar.


  -No te diré una mierda. –Gruñí- A ti no.


  Travis se colocó delante de mí despacio, me observó detenidamente y luego me dio un bofetón en el cual creí perder la cabeza.


  -No te lo estoy pidiendo –dijo agarrándome por el cuello– o lo dices o se acabó.


  Sacó el arma de detrás de sus pantalones y la colocó en mi sien.


  Sentí el cañón frío apretándose en la piel y un hilo de sangre salada y ardiente deslizarse entre mis dientes.


  -No –volví a negar mirándole a los ojos– no he venido hasta aquí para hablar con el sicario. Si quieres encontrar el dinero, me llevarás a él o lo harás venir aquí.


  Veo que no me has entendido.


  -¡Damian!


  Una voz en la puerta nos interrumpió a tiempo. Travis se giró y se colocó la pistola en el pantalón de nuevo.


  -¿Qué ocurre? –bramó por la interrupción.


  -Está aquí –dijo Butch, que titubeaba entre entrar o seguir allí observando.


  Mierda, pensé.


  -Ocúpate de ella –dijo saliendo del despacho con dos zancadas.


  -Necesito ir al baño -le dije a mi nuevo captor.


  Me desató y me llevó a empujones hasta el lavabo de la planta superior, un baño completamente en desuso, las paredes saturadas por los grafitis, la suciedad y el abandono.


  -Tienes que me soltarme las muñecas –lo miré con desprecio. Me devolvió la mirada.


  Cuando se agachó detrás de mí para cortar la cuerda me impulsé hacia detrás con fuerza golpeándolo contra la pared del pasillo. Calló al suelo de rodillas, luego le propiné una patada en la barriga y otra en los testículos. Lo dejé allí tendido sin poder emitir ni un solo sonido. Entré al baño de un salto esquivando los cristales del suelo. Coloqué ambas manos en medio del cristal roto de la ventana y corté las cuerdas, luego le quité la pistola y salí corriendo por las escaleras.


  Llegué a la planta baja despacio hasta oír las voces cada vez más cercanas.


  -¿Está arriba dices?


  La voz de John Preston sonó atronadora en la sala de espera del edificio.


  -Si –contestó Travis.


  -¿Y qué sabe?


  -Sabe dónde está.


  -Y ¿a qué espera para decirlo? –bramó mientras se acercaban a mi posición.


  -Quiere decírtelo a ti en persona.


  Su risa repicó contra los techos abovedados, luego frenó en seco y se encendió un cigarro.


  -¿Dice la verdad?


  -No lo sé.


  -¿Y qué coño haces aquí que no lo has averiguado?


  Saqué el arma y la empuñé con fuerza. Di un paso fuera de mi escondite y les apunté directamente a ambos. Travis se quedó desconcertado y a John se le calló el mechero dorado al suelo con un ruido seco.


  Los miré a ambos a la cara con rabia y asco. Pensé en acabar allí mismo con todo, apretar el gatillo y luego patear sus cuerpos inertes mientras disfrutaba de la merecida victoria, pero en su lugar decidí seguir adelante con el plan establecido y dejar que fueran otros los que bailaran sobre sus cadáveres.


  -Me encantaría quitaros de en medio ahora mismo. No creáis que os habéis ganado mi simpatía en absoluto. Me dais asco –bramé– en cualquier otro momento no habría dudado en apretar el gatillo.


  -Y ¿a qué esperas, puta? –gritó Travis.


  Tiré el arma al suelo dejándolos perplejos. John abrió la boca dejando colgar peligrosamente el cigarro de su labio inferior y Travis me miró con los ojos entrecerrados.


  -Ya te dije que no he venido a eso.-di un paso atrás- Habría sido tan fácil como dispararos y se habrían acabado de una vez la desconfianza y la sospecha.


  John comenzó a reír sonoramente pero a Travis aún no se le pasaba el susto.


  John pasó por mi lado dejando un rastro de humo a su paso, luego se giró sobre sí mismo y me miró de espaldas.


  -Quién te ha visto y quién te ve, Katherine Bell. Debe ser cierto eso que cuentas –dijo- Jamás permitiría que una mujer llegara al estado en el que te encuentras, ni siquiera para atrapar a alguien.


  Travis volvió a agarrarme por el brazo lastimado y tiró de mí obligándome a subir las escaleras. Por el camino nos encontramos con el joven muchacho al que había derribado frente al baño, bajando a toda prisa, con la cara roja por el esfuerzo y la vergüenza.


  -Disculpa –le dije con una sonrisa.


  Al pasar por su lado Travis lo golpeó contra la pared con el hombro.


  Nos dirigimos ahora a una planta diferente, una planta completamente vacía, a excepción de varias butacas desperdigadas sin ton ni son.


  John se sentó en una de ellas y Travis, permaneció de pie junto a la puerta por la que habíamos entrado.


  John hizo un gesto invitándome a sentar.


  -Jamás pensé que la mejor baza contra el ingrato de Colin iba a ser usted, señorita Bell -comenzó.


  -Lo mismo digo –sonreí.


  Sonrió con argucia mientras se palpaba el pecho en busca de su encendedor.


  -Damian me ha comentado que sabe usted donde se encuentra ahora mismo Colin –dijo– y mi dinero.


  -No tengo idea de donde está su dinero –dije– pero sí sé dónde está Colin.


  Me senté en uno de los sillones grandes y me recosté plácidamente para dar la impresión de comodidad.


  -¿Dónde están sus zapatos? –dijo al percatarse de que iba descalza.


  -Sus hombres los lanzaron por la ventana del coche en Chicago temiendo que pudiese llevar un localizador en las suelas.


  -Ya veo –hizo un gesto a Travis y éste desapareció en busca de algo que ponerme –y ¿bien?


  -Está aquí, y no está solo.


  -Lo suponía –rio secamente–si hay algo que le he enseñado bien es a cubrirse las espaldas.


  Asentí.


  -No sé dónde están pero no tardarán en atacar.-dije.


  -¿Están armados?


  -Apenas –mentí.


  -¿Quiere matarla?


  -Lo más probable –ahí estaba segura de que no andaba muy equivocada.


  -Y por lo que veo, usted no pretende ser menos.


  -Sólo quiero venganza. Pero a usted no le faltan razones tampoco.


  -No dudaré en acabar con él en cuanto le ponga el guante encima.


  Me estremecí al escuchar la convicción con la que pronunciaba aquellas palabras.


  -Y ¿cuál va a ser mi papel a partir de ahora?


  -Descuide señorita Bell. Tengo un plan para usted. De una manera u otra tengo que atraerlo hasta mi ratonera.-entrecerró los ojos- Empapelaré este edificio de arriba abajo con explosivos y la colocaré a usted en el centro.


  -¿Está de broma? –casi chillé.


  -De ninguna manera -negó- Mataré dos o tres pájaros de un tiro.


  Sentí la sangre golpear mis oídos, mis venas a punto de estallar y un escalofrío horrible se posó en mi nuca. Había perdido toda oportunidad de comunicarme con Jack, Colin o con el resto del equipo, y aunque el plan de ser convincente había funcionado, lo que cada vez tenía más claro era que no saldría de allí con vida.


  Colin tenía razón y sólo en aquella ocasión, eso me molestaba bastante.


  -Te acabo de demostrar que si quisiera matarte ya lo habría hecho –lo intenté de nuevo.


  -Yo no te lo he pedido –sonrió poniéndose en pie y haciéndole un ademán a uno de los muchachos para que se acercase a inmovilizarme- Además, creo que eres tan cómplice como él de todo esto. Por culpa de tus sonrisitas y tus miraditas furtivas, el negocio más importante que había tramado se esfumó dejándome con menos de la mitad de mis hombres y un enemigo impúdico y letal acechando mis movimientos. –Avanzó hasta la entrada con lentitud– recluido en esta periférica ciudad, repudiado por mis compatriotas y sin un mísero centavo del cual disponer gracias a ese repugnante crío con ínfulas de salvador. Yo mismo seré quien le recuerde su naturaleza, que no distaba mucho de ser como la mía, antes de conocerte y creerse que podía ser mejor persona sólo porque existía alguien que así lo creía.


  Mi cara ardía de rabia pero debí contenerme únicamente por hacer un último esfuerzo de ser creíble en toda aquella trama que claramente no me iba a llevar a ninguna parte.


  -Ha sido un buen intento –continuó- casi poético eso de entregarte, perdonarnos la vida y encima darnos todo lo que necesitábamos saber.


  -No puedes matarlo, no te dirá una palabra sobre el dinero.


  -Sabía que nunca lo haría –rio haciendo bambolear su gran panza- ¿acaso no lo crie yo mismo? Sé que es terco y recio pero todavía esta historia puede dar un vuelco a mi favor. ¡Llévala abajo! –ordenó.


  Butch tiró de mi brazo con más brusquedad de la cuenta, resentido y avergonzado. Volví al cuarto en el que había pasado la noche pero esta vez no me ataron a ningún sitio.


  A oscuras pero sin cuerdas.
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  Permanecí al menos tres días sin ver la luz salvo para ir al baño y para comer lo mínimo.


  Tuve tiempo suficiente para hacerme a la idea de que si no moría a manos de John lo haría a manos de Colin. Debía estar hecho una furia y asustado como lo estaba yo.


  Me puse en su lugar y decidí aceptar que sin duda iba a regañarme como nunca por haberme tomado la libertad de salirme de aquel plan. Ahora estarían buscándome como locos y no existía ni una sola pista que los guiara hasta aquel lugar.


  El plan había fallado por completo si no podía ponerme en contacto con ellos. Bufé en la oscuridad y di una patada a la silla que me había sostenido la primera noche, haciéndola caer ruidosamente. Al instante la puerta se abrió cegándome por completo. Una figura se me acercó y tiró de nuevo de mí hasta ponerme de pie. Era Travis.


  -Yo también me alegro de verte –dije tirando de mi brazo.


  -Estás horrible y aun así me gustaría desnudarte.


  Hice una mueca de desagrado al oír aquello, luego me sonrió descaradamente y volvió a su expresión adusta de siempre.


  Subimos de nuevo a la enorme sala en la que habíamos estado hacía dos días, ahora repleta de hombres armados. La figura de John destacaba casi al fondo de la sala, donde acababa de percatarme de que existía una salida a las escaleras de incendios.


  -Buenos días, mi amiga –gritó desde la otra punta de la sala.


  -No soy su amiga –espeté.


  Travis me llevó junto a otros dos muchachos y ambos me sujetaron por cada brazo mientras él se acercaba a John.


  -Hemos dedicado los dos últimos días a peinar la ciudad en busca de sus amigos y no hemos encontrado nada –dijo– Así que decidimos usar la tecnología, que en estos casos es nuestra mejor aliada, y enfocar nuestros esfuerzos en localizar llamadas, mensajes, señales, movimientos y demás.


  -Y ¿a mí qué me cuenta? Es a usted a quién está buscando, no a mí.


  -Eso ya lo veremos –sonrió.


  Descolgó un teléfono antiguo que le tendió Travis y comenzó a marcar un número de teléfono. Pocos segundos después la voz de Colin sonó a través del interfono. Me sobresalté quedándome sin respiración y esperando terminar ensangrentada en el suelo en breve. Su voz me trasmitió toda la tranquilidad que sólo él podía infundirme y por un segundo deseé dejar de fingir y llorar de emoción.


  -¿Te apetece una charla de padre e hijo?


  -Un poco tarde para eso, ¿no crees? –Rio John- Es tu última oportunidad para que me digas de una vez por todas donde has metido mi dinero.


  -¿Tu dinero? Permíteme que te corrija. Ese dinero lo gané yo administrando las empresas que me instaste a robar. Ahora está donde debe.


  -No volveré a repetírtelo, muchacho.


  -¿O qué?


  -O a tu noviecita le quedan segundos de vida, no bromeo, sabes que lo haré.


  Se hizo un silencio. Colin parecía estar pensando seriamente en el alcance de sus próximas palabras.


  -¿Crees que me interesa el futuro de esa puta?


  Directo al estómago, como el puñetazo que Travis me propinó y que me hizo expulsar el poco aire que la respuesta de Colin me había dejado en los pulmones. Me quedé colgando de ambos brazos, sin poder reprimir las lágrimas por el dolor.


  -¿Has oído eso? –Rio John– parece que ella no opina lo mismo.


  -¿Es eso todo lo que has planeado? –La voz sonó ahora llena de furia y odio– ¿piensas que torturarla hará que vaya a rescatarla y así permitir que me tiendas una trampa? Debes estar de broma.


  Travis hizo una mueca, que bien haber sido una sonrisa, antes de propinarme un sonoro bofetón en cada mejilla.


  Abrí los ojos y la boca tratando de averiguar si seguían en su sitio cuando al incorporarme volvió a darme otro puñetazo a la altura de la boca del estómago.


  -Vaya, veo que te mantienes –dijo John– lo único que quiero es que hablemos, de padre a hijo, como antes.


  -Tú no eres mi padre.


  -Tienes razón –bramó- a tus padres los maté yo, así que no debo serlo entonces. Y en cuanto al vagabundo de tu verdadero padre, tuvo su merecido también –sonrió.


  -¡Hijo de puta! –grité cuando conseguí reunir la fuerza suficiente para ponerme en pie.


  John me observó detenidamente sin cambiar sus facciones en absoluto.


  -No querida, hijo de puta él –rio y el resto de muchachos rieron con él– deberías ver la mirada que me está echando la fiera de tu novia, Colin.


  -No puedo verla –dijo en un tono neutro.


  Travis reía frente a mí al verme tan encendida en cólera y John comenzó a imitar mi forma de mirar. Todos reían a pleno pulmón al ver la actuación de John. Un segundo después me pareció oír que el cristal de una de las ventanas estallaba de repente.


  Travis me clavó la mirada seria, ya no sonreía en absoluto sino que quedó completamente paralizado frente a mí con la boca entreabierta, mientras el resto miraba los pedazos hechos añicos en el suelo, alguno incluso se acercó hasta la pared para observar mejor.


  Travis emitió un sonido extraño y un hilo de sangre se le derramó entre los labios. Calló de rodillas frente a mí y después a un lado. Todos guardaron un silencio aterrador cuando el cadáver de Travis se desangró frente a mis pies.


  -Ahora sí que la veo –la voz de Colin interrumpió el silencio a través del interfono– Hola cariño.


  Miré al frente sin poder creer lo que había pasado y divisé una figura oscura, mimetizada con el color del tejado de la estación. Estaba agachado sobre la techumbre, apuntando con un rifle hacia el interior. Sonreí con dificultad, ya que me dolía el labio con ganas, y rompí a llorar emocionada de verlo allí, además de por la impresión que el cuerpo sin vida de Travis me causaba.


  Luego observé que levantaba el brazo y automáticamente entraron a aquella gran sala Hunk, Frankie, el Tío Sam y Jack armados hasta los dientes y disparando al techo para apabullar a la docena de hombres que estaban a mí alrededor sin dar crédito. En los primeros segundos cayeron al menos tres de ellos. John lanzó el teléfono al suelo y alargó el brazo hacia uno de los muchachos. Éste me agarró y jaló por mí escaleras arriba. Antes de irme observé que Colin corría hacia la ventana por la que había colado una bala minutos antes, esquivando a su paso los obstáculos del antiguo tejado.


  John subía detrás de nosotros al borde de la asfixia y yo trataba de ponérselo lo más difícil posible simulando que me caía continuamente o dando tirones.


  Subimos al menos doce pisos sin descanso a través de unas escaleras secundarias plagadas de trozos de pared rota, piedras y basura de todo tipo.


  Cuando me quise dar cuenta estábamos en la azotea. Abrí los ojos de par en par cuando divisé la figura imponente de un helicóptero negro al fondo. El muchacho que me tenía sujeta me soltó y echó a correr hacia el aparato. Me giré y vi que John me apuntaba con un arma y media sonrisa dibujada en el rostro.


  -Ahora es oficial –dijo– ha resultado usted una pésima inversión.


  -Lo dirá por usted, porque a mi me ha venido de maravilla –me mofé.


  -¡Tira el arma John!


  John se giró con dificultad hacia la puerta de la azotea. Luego tiró de mí y me colocó frente a él mientras me encañonaba con el arma a la sien.


  Jack apuntaba hacia nosotros y su mirada estaba completamente teñida de furia.


  -No tienes escapatoria.


  -Yo creo que si –dijo John dando pasos a ciegas hacia atrás.


  El helicóptero arrancó sacudiendo el suelo del edificio.


  -No puedo creer lo que ven mis ojos –dijo casi más para sí que para que lo oyese Jack– ¿Jack Pearlman? –gritó para hacerse oír por encima del estruendo que el helicóptero estaba formando.


  Jack abrió los ojos de par en par sin entender de qué podía conocerlo.


  -Ya lo creo que eres tú –dijo– mi hermana me hablada de ti continuamente. Jack por aquí, Jack por allá. Le dije que debía alejarse de esa vida que llevaba, pero estaba completamente decidida a no aceptar un consejo mío.


  Jack lo observaba dando un paso adelante cada vez que nosotros dábamos uno atrás.


  -Me contó para quién trabajabas, bueno –rio– más bien lo averigüé yo mismo. Sus relaciones estaban afectando seriamente mis negocios y le advertí que debía dejar de verte. Para cuando por fin entró en razón ya llevaba un hijo tuyo encima.


  Jack bajó el arma despacio y frenó en seco sin dar crédito a lo que acababa de oír. Yo misma me quedé paralizada.


  -La amenacé, le dije que si volvía a verte, te mataría –continuó– y ¡Maldita sea! Ella siempre hizo lo que le vino en gana.-gritó- Cuando Colin nació ella parecía haber sentado cabeza, luego un día me comentó que iba a contártelo, que debías saber que tenías un hijo o no sé que bobadas. –Dijo blandiendo el arma al lado de mi cabeza- Le advertí que eso te atraería a nuestra familia y que meterías las narices en nuestros asuntos. Cuando salió por la puerta con aquel pelele pegado al culo, un psicólogo bonachón y ridículo al que entonces manejaba a su antojo, decidí que debía acabar con ella. –Paró unos segundos para que Jack tuviera tiempo de asimilar lo que le estaba contando- Hasta ese momento sólo me había traído problemas ¿comprendes? habladurías, mala reputación, un hijo desconocido, decenas de amantes, cientos de problemas de dinero y ahora encima el padre de su hijo era un agente de la CIA en activo. ¿Te imaginas cómo habrían sido las cenas de familia? –se carcajeó imaginándolo, pero Jack no podía dar crédito.


  -¿Tú la mataste?


  -Por supuesto que si –asintió con voz tosca.


  -Maldito cabrón, psicópata ¡Asesino! –Gritó no pudiendo contener las lágrimas.


  -Y pensaba que tú estabas criando malvas junto a ella, hasta ahora. –Dijo– aquella misión debía acabar con tu vida y la de todo tu pelotón –rio- En vez de eso estás aquí, frente a mí, sujetando un arma y amenazándome. ¿Por qué? ¿Por qué demonios todavía sigues vivo? ¿Acaso debo enfrentarme a los fantasmas de mi pasado hasta el día del juicio final? ¿Cuántas veces voy a tener que matarte, Pearlman?


  Alargó el brazo y disparó a Jack al pecho, a la altura de su corazón.


  -¡No! –grité rompiendo a llorar e intentando zafarme de su brazo.


  Le mordí la mano que tenía cerca de mi barbilla y soltó el arma dando un alarido. Luego se giró y echó a correr con dificultad hacia el helicóptero. Yo corrí hacia Jack, que yacía tendido en el suelo, aún consciente.


  -Dios mio, ¿qué hago? Te ha disparado en el corazón, Jack, ¿qué hago? –dije desesperada, sin saber donde tocar.


  -Presiona la herida. –consiguió decir.


  Coloqué ambas manos sobre el agujero del que manaba sangre caliente.


  Colin entró sangrando por varios lugares de su rostro y cuerpo. Primero nos divisó a Jack y a mí y luego a John, haciendo esfuerzos por subirse al helicóptero a unos veinte metros desde nuestra posición.


  -¡NO! –bramó con todas las fuerzas que logró acumular.


  Pasó como un puma por nuestro lado sin siquiera echar la vista atrás.


  El helicóptero consiguió despegar al menos unos dos metros cuando Colin lo alcanzó y quedó colgado de uno de los patines de aterrizaje haciéndolo oscilar peligrosamente sobre la azotea. Consiguió trepar por él casi hasta la cabina pero entonces el helicóptero hizo una maniobra brusca, se elevó algunos metros y desapareció de nuestra vista edificio abajo.


  -¡Maldita sea! –chillé.


  -Debemos salir de aquí –balbuceó Jack.


  -¡Colin acaba de desaparecer colgado de un helicóptero, Jack!


  -Confía en él.


  -En él confío, pero no confío en ellos –dije señalando el lugar por el que habían desaparecido.


  -Debemos salir de aquí, el edificio…


  -¿Qué? ¿Que ocurre con el edificio?


  Jack se incorporó ayudándome a frenar la hemorragia con una mano, para luego mirarme con cierto dramatismo.


  -Popesco…- consiguió balbucear.


  Abrí los ojos de par en par.


  El edificio iba a volar por los aires y nosotros estábamos gravemente heridos y en la última planta. Sentí un gran alivio cuando la figura de Hunk apareció, ensangrentado también. Cogió a Jack en brazos para disponerse a bajar los casi veinte pisos.


  Los vi desaparecer por la puerta de la azotea mientras Jack me observaba allí parada; giré sobre mí misma preguntándome aún qué había sido de Colin.


  Me asomé veloz al canto del edificio y observé como el helicóptero aún fluctuaba a baja altura acercando sus aspas peligrosamente al edificio. De repente la figura de Colin salió disparada de espaldas mientras sostenía la pistola, la cual disparó apuntando a la cabina antes de caer de espaldas sobre el tejado en el que lo había descubierto un rato antes. Rodó inconsciente por uno de los bordes hasta caer a las roídas vías.


  El helicóptero, por su parte, dio un par de bandazos y explotó al chocar contra una de las paredes de la estación. Aquello detonó los explosivos salpicados a lo largo y ancho de la base del edificio, estratégicamente colocados para derrumbar la estructura entera.


  Sentí el suelo moverse debajo de mí, y vi quebrarse en cientos de pedazos el suelo bajo mis pies. No supe cómo pero eché a correr hacia la escalera y bajé tan a prisa como pude mientras pedazos del edificio me caían encima y a mi paso. Cuando todavía me quedaba la mitad del edificio por cruzar, casi estaba convencida de que no lo lograría, que moriría aplastada por aquel antiguo y desgastado edificio que se desplomaba a mí alrededor.


  Llegué a la gran sala, oculta bajo una montaña de escombros y vislumbré una ventana abierta, bajo ella, los techos de la estación. Tenía menos de una milésima de segundo para decidir si seguía bajando o si me lanzaba al vacío a través de aquella ventana.


  Crucé el salón esquivando trozos enormes de techo y bloques y me lancé de cabeza al tejado. Detrás de mí el edificio se desplomó limpiamente causando un estruendo ensordecedor.


  Sentí que se me quebraba algo en el estómago, luego me golpeé la cabeza varias veces contra la chapa recubierta de goma negra hasta quedar tendida entre las dos aguas del tejado. Permanecí consciente mientras observaba como caían enormes pedazos de edificio a mi alrededor, haciendo tambalear peligrosamente la estructura sobre la que yo estaba tendida. Quedé inmóvil esperando que de buenas a primeras cayese uno lo suficientemente grande como para aplastarme.


  -¡Kate!


  La voz de Frankie me sacó de mi extraña ensoñación, luego su rostro oscuro se posó frente a mi cara ocultando el horror de la demolición.


  -Kate, ¿me oyes?


  -Creo que me he roto varias costillas, no puedo moverme. –conseguí mascullar.


  Frankie asintió y tiró de mí con un cuidado al que no estaba acostumbrada desde hacia días. Cargó conmigo hasta una escalerilla que los bomberos habían habilitado unos minutos antes y me bajó con esmero, ignorando el inminente desplome a nuestro alrededor.
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  La policía había aparecido junto a las ambulancias, bomberos y un sinfín de viandantes curiosos. Poco después observé que varios medios de comunicación narraban, desde los límites que la cinta policial imponía, el suceso en varios idiomas.


  Yo luché contra la inconsciencia y esperé a que me vendaran para intentar que los enfermeros que me habían atendido me dejasen bajar de la camilla.


  Hunk había llevado a Jack hasta una de las ambulancias y lo habían trasladado al hospital con urgencia.


  El Tío Sam, con un puro encendido, observaba la situación desde una de las camillas. No parecía tener ningún rasguño aparente pero luego vi que tenía la rodilla vendada. Le hice un par de gestos para que se acercase y a duras penas logró arrastrarse hasta mi posición.


  -¿Dónde está Colin?


  Se me quedó mirando un rato.


  -Aún no lo han encontrado.


  -Pero, ¡si cayó antes de que yo bajara! –dije sin poder dar crédito.


  -Los bomberos creen que está bajo los escombros –dijo apagando el puro antes de que las enfermeras lo riñesen por fumar cerca del oxigeno- Están usando los perros, pero temen que si llueve el rastro se pierda y…


  -Si el rastro se pierde y él está inconsciente no lo encontrarán o lo encontrarán cuando sea demasiado tarde –gemí al intentar incorporarme.


  -La policía quiere hablar contigo –me tendió una mano para ayudarme a bajar de la camilla.


  -¡Que los follen! –grité bajándome de la ambulancia y sintiendo que me partiría en dos en cualquier momento.


  Pasé inadvertida entre el gentío y la seguridad y terminé en la zona de búsqueda, justo donde se encontraba la mayor parte de los escombros del edificio, y donde poco antes había visto caer a Colin. Un bombero me regañó al verme tan cerca de las llamas que aún intentaban apagar. Vi que un grupo de ellos intentaba sacar los cuerpos calcinados del helicóptero y otro más numeroso buscaba entre los escombros con perros y linternas.


  Caminé alrededor de los restos, sin poder creer que Colin pudiese estar bajo aquella montaña de basura y fuego, al menos con vida.


  -No puede ser –susurré.


  Algunas lágrimas de impotencia resbalaron por mis mejillas adoloridas y las sequé con la palma sucia de mi mano. Me miré los pies, todavía descalzos, sucios y llenos de cortes.


  -No puedo volver a Nueva York sin ti.


  En los alrededores de la estación había crecido todo tipo de maleza, algunas especies alcanzaban los dos metros de altura y se encontraban a escasa distancia de donde los bomberos buscaban alguna presencia con vida. Me senté a observar el trabajo sabiendo que sería imposible pedirles que me dejaran ayudar, aunque al menos si lo encontraban yo sería la primera en saberlo.


  Comenzó a lloviznar y las gotas de lluvia se entremezclaron con las lágrimas que cada pensamiento horrible me traía a los ojos. Observé la lluvia caer despacio y dolorosa frente a mí, arrastrando con sus pequeños caudales toda la esperanza que me quedaba.


  -Maldito Colin Preston –dije hundiendo la cara entre las manos embarradas– justo ahora que todo ha terminado le da por morirse.


  Un gemido que no parecía humano hizo que me girase bruscamente y que me lastimarse las costillas por el esfuerzo. Me apreté el vendaje respirando despacio hasta que pasó el dolor y luego volví a mirar a mi alrededor. Un bulto oscuro cubierto de tierra y escombros yacía a menos de dos metros de mí. Me arrastré sobre la tierra húmeda y comencé a quitar trozos de madera y piedra de encima.


  Le di la vuelta con cuidado y vi que aquel rostro dulce que hacía algunos meses me había encandilado por completo. Yacía inmóvil, callado, dulcemente dormido aunque bastante magullado.


  Había dejado un surco de tierra desde la estación hasta allí por lo que deduje que se habría arrastrado hasta aquel lugar con las pocas fuerzas que le quedaban. Sonreí mientras le sacudía la tierra y el polvo de la cabeza.


  En ese instante tosió como si de una convulsión se tratase, quedándose casi sin aire y salpicándome con algunas gotas de sangre el rostro.


  Sentí el terror apoderarse de mis músculos y casi no pude ni emitir el más leve murmullo mientras buscaba señales de vida a mi alrededor. Necesitaba hablar, gesticular, pero lo único que podía era entreabrir los labios, víctima del terror que aquello podía suponer.


  -Auxilio –susurré intentando serenar mis lágrimas– Ayuda.


  Unos minutos después de perder la voz gritando, un par de bomberos dieron con nosotros.


  Trasladaron a Colin a una ambulancia y a mí me inmovilizaron en otra camilla a parte.


  Era demasiado esperar que me dejasen viajar con él así que decidí entregarme a la inconsciencia durante lo que me parecieron segundos, para facilitar el trabajo del equipo de asistentes sanitarios que se había revuelto alrededor nuestro.


  Para cuando volví a la consciencia, ya habían pasado varios días.
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  Traté de enfocar a mi alrededor: los muebles de la habitación, el armario, la puerta del baño, mis manos vendadas, el suero y la medicación colgando de tripié, el olor a hospital, y un extraño visitante. Un hombre mayor de barba blanca que me sonreía amigablemente.


  -¿Papá? –conseguí decir.


  -Bienvenida a casa –me pasó la mano por la frente apartándome algunos mechones.


  Medio segundo después entró Suzanne seguida de Helen y Rose.


  -¡Kate! –chillaron al unísono.


  -Cariño mio –Suzanne, sollozante, me estampó un beso en la frente.


  -Estáis estupendos –sonreí– y yo debo estar espantosa.


  -No te lo voy a negar –dijo Suzanne– pero al menos estás viva.


  Me incorporé con la ayuda de mi padre cuando conseguí desperezarme por completo.


  -¿Cómo están todos?


  Entre todos consiguieron hacerme un breve resumen de lo que había ocurrido los dos días en los que había estado inconsciente.


  Al parecer Cecilia había mandado su propio avión en cuanto se había enterado de lo ocurrido y pidió el traslado de todos los heridos al New York Presbyterian.


  Después me enteré de que Jack padecía una anómala situación congénita llamada dextrocardia, en la cual sus órganos impares se encontraban en el lado derecho del cuerpo, y por aquella extrañísima razón no había muerto inmediatamente después de recibir el balazo. Se encontraba ingresado en la habitación de al lado.


  Al parecer prácticamente todo el equipo se encontraba en aquel hospital y por lo tanto la policía vigilaba cada una de las salidas del mismo hasta esclarecer aquella peculiar situación.


  Colin había sufrido varias contusiones cerebrales y habían tenido que operarlo con urgencia en Detroit a causa de varias hemorragias abdominales internas y la rotura de varias costillas. Era el que se encontraba en el estado más delicado y aún no podíamos pasar a verlo. Ese mismo día pude ponerme en pie y andar pegada al gotero durante algunos minutos. Luego encontré a Cecilia y a Scott en el pasillo: Scott casi me despedaza al abrazarme y Cecilia, en avanzado estado, aceptó mis muestras de agradecimiento por habernos trasladado a Nueva York.


  -Casi no puedo creer que ya esté en casa –dije.


  -En realidad, aún te queda algo por pasar -dijo señalando al fondo del pasillo, justo cuando el detective Gerald entraba con cara de pocos amigos.


  -Ánimo –Scott me dio varias palmadas en el hombro y se alejó de la mano de Cecilia.


  Gerald se acercó con paso firme, clavando su mirada en mi camisón y en mis vendas.


  -¿Se acabaron sus vacaciones, Bell? –Dijo al llegar a mi lado– ¿No le importará que le haga algunas preguntas? Sólo por si me quiere recomendar algún lugar bonito del oeste donde viajar con mi familia, ¿Iowa por ejemplo?


  -Déjese de chascarrillos, Detective. – me quejé mientras trataba de caminar sin que se me desgarraran el resto de huesos.


  -¿Le importa si lo hablamos en su cuarto?


  Me señaló el camino y pasé frente a él hasta llegar al ala donde se encontraba ingresado casi todo el equipo.


  Entramos y cerró la puerta detrás de sí.


  -Sabe que tiene derecho a un abogado –comenzó sentándose a los pies de mi cama.


  -¿Lo voy a necesitar?


  -Aún no –respondió aflojándose la chaqueta– Creo que me debe una declaración sincera, después de todo.


  Tenía razón. Agaché el rostro pensando por donde empezar a relatar toda aquella locura.


  -Tengo más de dos docenas de cadáveres y por lo que veo, ustedes no están en mejor estado que ellos –dijo volviendo a mirar mis vendas.


  -Ya sabrá la identidad y relación que podían tener con John Preston esas personas, así como las fechorías que su organización había realizado a la sombra durante décadas.


  El detective suspiró llevándose las manos a la frente en señal de agotamiento.


  -He hablado con su madre y con cualquier miembro implicado en toda esta trama y por cada pregunta que hago y me responden, me surgen diez dudas más –suspiró– sabían todo lo necesario para ayudarnos a resolver este entramado sin salir de la ciudad, y ¿qué es lo que deciden? Cruzar todo el continente en coche, arriesgándose a morir a manos de una guerrilla de narcotraficantes y delincuentes. Deciden tomarse la justicia por su propia mano y convertir en cómplices ¿a quién? ¿A su madre? ¿Su cuñada embarazada? ¿Sus compañeras de trabajo?


  -Créame, no podía contarle nada –dije tratando de sonar convincente- Era un asunto que debían resolver ellos mismos. Hay cosas para las cuales la justicia no tiene mejor salida.


  -Y usted no pintaba nada en esa historia, ¿no es cierto?


  Lo miré detenidamente unos segundos.


  -Detective, ¿qué ocurrirá ahora?


  -Pues lo de siempre –bufó- me tocará rellenar montañas de papeleo durante meses justificando las acciones de su extraño grupo de combate y a ustedes les tocará pagar el gasto que la búsqueda ha ocasionado a varios departamentos, en concreto el mío –rezongó- Créame que cobro muy buenos honorarios.


  -Y ¿Colin? ¿Qué hay del dinero?


  -No se lo va a creer, pero tras la muerte de John Preston, y tras la revisión de su testamento, queda como beneficiario de exactamente el porcentaje que había sustraído, por lo tanto y aunque es delito sustraer dinero antes de heredarlo, únicamente tendrá que pagar una multa que, créame, a razón de lo que sus familias poseen, les parecerá ridícula. –Dijo– además, él se encargó de devolver el dinero desfalcado de manera fraudulenta a sus propietarios iniciales haciéndoles entrega de sus compañías, y todo eso incluso antes de salir de Nueva York. He de reconocer, que tiene unos abogados que trabajan a destajo.-pensó en voz alta.


  Exhalé con incredulidad al oír aquello.


  -Y Jack, Frankie, Hunk…


  -Deberán responder por las posesiones de armas y de explosivos. Probablemente a ellos les quede mucho más por responder que a usted, aunque sus antecedentes puede que les libren de pagar por ello, al fin y al cabo muchos de ellos trabajaron para el estado durante media vida y por mucho que ustedes se hayan empeñado en creer que no podíamos trabajar juntos, el estado puede y sabe entender según qué casos.


  Me quedé en silencio apenas un suspiro.


  -Gracias detective. Sé que usted es la razón por la que no estamos ya entre rejas.


  -No lo dude –respondió secamente– Sepa que esta historia se ha cobrado la vida de Claire Sommers.


  Ahogué un grito al oír aquello.


  - Se quitó la vida hace un par de noches en su habitación del centro psiquiátrico en el que estaba internada.


  -Oh, Dios mío –balbuceé– la usaron como instrumento a través del cual trataron de quítame de en medio…


  -Se equivoca, señorita Bell. Ella era una chica con problemas, una chica enamorada con muchos problemas, no el instrumento de nadie.


  El detective se puso en pie clavándome su mirada mordaz y se dirigió hacia la puerta despacio. Luego se volvió con gesto abstraído.


  -La próxima vez que a su novio le entren ganas de jugar a policías y ladrones, recuérdele que para disparar debe tener una licencia. La justicia tiene ya sus representantes, señorita. –Dijo sin un ápice de conmiseración- De todas formas ya hablaré con él, si… en fin. Buenas tardes.


  Se giró y salió por donde había entrado con decisión. Dejó la puerta entreabierta y me quedé mirando el hueco con la vista perdida.


  ¿Eso iba a ser todo? No podía creerlo. Deseaba poder contárselo a Colin, en verdad deseaba poder ver a Colin de una vez.


  La puerta se abrió nuevamente y una figura masculina de mirada tímida entró despacio.


  -¡James! –exclamé lastimándome al levantarme.


  -Tranquila hermana –se acercó a mi y me estrechó con sumo cuidado.


  Detrás de él, una joven morena de pelo rizado y ojos grandes sonreía con timidez. Me atusé el pelo con una mano mientras le devolvía la sonrisa.


  Kate te presento a…


  -Carrie –me apresuré estirando el brazo. Me dedicó una sonrisa más abierta cuando pronuncié su nombre.


  -¿Y si hubiera sido otra?


  -¿Vas a reprenderme por eso ahora? –Dije– es Carrie, ¿ves? Si sonríe es que es ella, si no, ya te habría barrido a escobazos.


  Los tres reímos con ganas hasta que sentí que las costillas me avisaban de que iba siendo hora de acostarse. Me recosté con cuidado mientras James me contaba todo lo que había hecho en mi ausencia. Por lo que tenía entendido hasta ese momento, debía prepararme para al menos tres bodas ya que Cecilia mantenía la fecha en la que iba a contraer matrimonio con Colin; Rose iba celebrar una ceremonia sencilla con Alex Preston en primavera y por último, James había planeado una boda por todo lo alto a finales de año.


  Yo aún no sabía si tendría prometido al final de aquel día así que ni me molesté en comentarles a ninguno los planes de los que también había hablado con Colin.


  -¿Por qué todo termina en boda? –le pregunté a James cuando Carrie salía atender una llamada.


  -Porque es un final feliz, lo mires por donde lo mires –rio al ver mi nariz arrugarse con su respuesta– Y cállate, tú vas por el mismo camino.


  Le saqué la lengua y me quejé.


  -Te han hecho polvo, ¿no? –preguntó al verme masajear la mandíbula.


  -¿Tú que crees? –Respondí- Pero créeme, tuvieron su merecido.


  -Ya, eso he oído en las noticias.


  En ese instante entró Carrie seguida de la enfermera de turno que me quitó el goteo y me avisó de que las visitas habían terminado por ese día. Ambos se despidieron de mí y al final de la tarde apareció Cecilia, sonriente como de costumbre.


  -Tienes dos costillas rotas y magulladuras en abdomen, brazos, espalda.- dijo leyendo mi ficha- varias contusiones en la cabeza y una ligera desviación de la mandíbula que intentaré corregir antes de darte el alta. –Respiró hondo– Y tus pies, en fin, has tenido suerte de no coger ninguna infección en aquel lugar, pero tardará semanas en cicatrizarte.


  -Y ¿qué hay de Colin?


  Suspiró dando la vuelta a la ficha y buscando en su carpeta su ficha.


  -Varias contusiones en cabeza hombro espalda, piernas -hizo un parón y abrió de par en par los ojos intentando enfocar la hoja- hemos parado la hemorragia interna de su abdomen y hemos localizado un pequeño trombo en el cerebro que ha ido remitiendo conforme ha ido bajando la hinchazón, pero lo tenemos en cuidados intensivos vigilado a cada segundo. No hay un sólo latido del que yo no me entere, te lo aseguro.


  -Gracias Cecilia. –dije sin mucho ánimo después de oír aquel listado.


  -Es mi trabajo –respondió alegre.


  -No –insistí- sabes que esto no nos lo debes.


  Cecilia suspiró mientras me observaba contener las lágrimas.


  -Eres la hermana de Scott –dijo- y Colin, bueno, ha sido siempre un gran hombre. Lo que tenía que reprocharle ya se lo reproché en su momento, al fin y al cabo…


  Se acarició la barriga con cariño y no pudo evitar sonreír más abiertamente.


  -Todo está donde se supone que debe estar, ¿no es cierto? –dije.


  -Kate, intentaré que tú también puedas tener tu final feliz, aunque va a quedar notablemente más magullado que ninguno.


  Sonreí mientras me secaba algunas lágrimas.


  -¿Crees que podré hacerle una visita a mi suegro?


  Abrió los ojos de par en par por la sorpresa y la curiosidad.


  -¡Oh, Dios mío! me enteré hace unas horas, no lo puedo creer – exclamó sentándose a los pies de la cama con cara de pura excitación- ¡Es más increíble que su dextrocardia! De hecho estoy deseando poder despertar a Colin y ver qué cara se le queda cuando lo sepa. –dijo perpleja.


  -Quizás volvería a entrar en coma –reí.


  -¡Cuéntamelo todo! –exclamó.


  Pasamos un largo rato charlando, contándole todo lo que había averiguado sobre la familia de Colin. Cecilia no pudo reprimir las lágrimas al enterarse de que la muerte de la madre de Colin no había sido un accidente. Finalmente me dio permiso para hacerle una visita corta a Jack a la habitación de al lado.


  Entré en silencio. Su habitación estaba vacía y ordenada como si no hubiese recibido apenas visitas. Cuando giró el rostro y me vio, se le iluminó la cara por completo.


  Me acerqué y le di el abrazo que alguien con dos costillas rotas le daría alguien con un balazo en el pecho.


  -No podía creer que estuvieses vivo –sonreí– ¡Cuánto me alegro de que así sea!


  -Aún me quedan unas cuantas balas –susurró.


  -Si todas van al mismo lado, mejor que mejor.


  Curvó su boca en una sonrisa.


  -¿Cómo está Colin?


  -Aún está en observación, en un coma inducido.-dije entristeciéndome al instante.


  -Es fuerte, saldrá adelante.


  -Si es como su padre, si que lo hará –sonreí. Él sonrió inflando el pecho de aire– ¿Estás bien?- pregunté sentándome a su lado.


  Negó con la cabeza despacio mientras mantenía su dulce mirada puesta en mi rostro.


  -Lo sé. Yo tampoco puedo creerlo, ni nadie.


  -Jamás lo hubiera pensado, ni remotamente se me pasó por la cabeza la posibilidad de ser yo el padre de Colin.


  -Lo sé. Me lo habrías contado.


  Por supuesto –se apresuró– y me habría encantado saberlo. Seguramente ahora no estaría donde está.


  -Tampoco estaría yo aquí –suspiré.


  -No lo creo –sonrió– ¡qué demonios!


  Reímos durante más de una hora, hablando de la misión y de cómo Colin había entrado en cólera cuando se había enterado de que yo no estaba en el tren. Se había bajado del tren en marcha y había revuelto media estación buscándome. Incluso había encontrado mis zapatos y el móvil allí donde habían terminado.


  -Jamás lo había visto tan fuera de sus casillas. Cuando llegamos al día siguiente no pudimos hablar con él en varias horas mientras ponía a trabajar a Bobble en la búsqueda del localizador que te habíamos puesto.


  -¿Dónde? ¡No llevaba nada encima! ¡Ni los zapatos!


  -Esa mañana te había mandado ropa con Colin a tu cuarto.


  -¡No lo puedo creer! –exclamé.


  -El sujetador llevaba un localizador minúsculo en el corchete y gracias al cielo que no les dio por dejarte en cueros, muchacha, si no, no te habríamos encontrado jamás.


  -¿Por qué no me lo dijisteis? –reí.


  -No pudiste hacerles creer que querías matar a Colin, ¿cómo ibas a hacerles creer que no llevabas un localizador?


  -¿Tan mal se me dio? –me mordí el labio recordando las frases manidas que usé.


  -Digamos que el amor, al igual que la tos, no se puede ocultar –dijo colocándome un mechón rebelde detrás de la oreja.


  Me recosté a su lado observándolo respirar con dificultad.


  -Siento que he sido más un estorbo que una ayuda. –susurré.


  -Bromeas, sin ti no lo habríamos logrado ni en un siglo –dijo girando la cabeza hacia mi cara.


  -Probablemente sí, pero quieres hacerme sentir bien. –sonreí.


  -Bueno, pero seguro habría habido más de una baja. Has resultado ser una buena recluta. ¿Usaste algún arma?


  -Casi –sonreí recordando mi hazaña en los pasillos.


  A Jack casi le dio algo cuando le relaté el momento en el que apunté a John y Travis a la cara y los había dejado mascando en seco.


  -¿Bromeas? –exclamó. Negué con la cabeza sonriendo y mordiéndome un dedo– ¿desarmaste a un hombre con las manos atadas, sin zapatos y le robaste el arma para apuntar a otros dos?


  -Debí haber disparado ¿verdad?


  -¡No! –Exclamó– te entrené para que supieses defenderte llegado el caso. –Se quedó pensativo unos segundos– Para hacer lo que tu hiciste mermada de capacidades y habilidades como estabas, yo necesité una decena de hombres y casi me matan en el camino.


  Reímos durante un rato meditándolo en silencio.


  -¿Qué va a pasar con vosotros ahora?


  -Pues vamos a recibir una disculpa pública de la agencia de inteligencia, y un agradecimiento por desmantelar una de las redes de criminales de guante blanco más importantes del país. ¿Qué te parece?


  -Me parece que ya no vais a necesitar esconderos más.


  -Me gusta mi escondite –dijo guiñándome un ojo.


  



  Volví a mi cuarto después de asegurarme de que Jack había cenado y de que dormía plácidamente.


  A la mañana siguiente vinieron a mi cuarto Hunk, Bobble, Frankie y el Tío Sam. La enfermera casi se desmaya cuando vio a aquellos tres gigantes frente a mi cama. Tenían algunas magulladuras, pero nada importante. Venían a despedirse de nosotros antes de salir hacia tierras desconocidas por un tiempo indefinido.


  -Ha sido todo un placer haber vuelto a las andadas, miss Bell –dijo el Tío Sam– Todo apunta a que ésta no será la última batalla.


  -Al menos la última en la que yo participe –bromeé. Todos rieron– Ojalá Colin pudiera despedirse de vosotros. Está muy agradecido, no sabéis cuánto.


  -Tranquila, no será la última vez que nos veamos –dijo Bobble- al menos yo me quedaré un tiempo trabajando en la gran manzana -enarcó sus cejas con énfasis mientras apretaba los labios.


  -Vaya, me alegro Bobble, tal vez nos veamos por las calles de Manhattan entonces –reí- os echaré de menos chicos, habéis sido mi familia durante más de un mes y…


  Las lágrimas una vez más no me dejaron acabar de decir lo que quería. Los cuatro rodearon la camilla y me achucharon con la delicadeza de aquellos que no abrazan a menudo. Cuando me hube calmado me puse en pie y los despedí uno a uno como era debido. Al verlos marchar sentí el vacío que los buenos libros dejan cuando acaban.


  Los observé tomar el ascensor al final del pasillo, justo en aquel momento salía Jack de su habitación y Hunk y Bobble se burlaron de él y de su bata de hospital. Jack les dedicó un corte de mangas y su mejor sonrisa.


  -Los echaré de menos –dije.


  -Vamos muchacha, no se van para siempre -me consoló.


  -Ya. Pero siento que una etapa termina.


  -No, para nada. –Dijo estrechándome– Una etapa comienza ahora. Y qué mejor manera de celebrarlo que haciendo una visita a mi hijo Colin. ¿Te apetece?
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  La habitación de Colin era amplia y con poca luz ya que aún no había despertado y no la necesitaba. Entramos despacio y encontramos a un joven muchacho sentado junto a la cama con su mano cogida y la cabeza apoyada en el colchón.


  -¿Zacari? –susurré mientras me acercaba despacio.


  El joven hermano de Colin, aunque no estaba segura de si seguirían teniendo esa relación desde ahora, alzó la cabeza algo despavorido. Se levantó deprisa y se acercó a mí para darme un abrazo corto.


  -¿Cómo estás? –me preguntó.


  -Bien, ¿y tú?


  -Bueno…-ladeó la cabeza, algo azorado.


  -¿Llevas mucho rato aquí?


  -No, bueno, esperé fuera de la unidad de cuidados intensivos durante un día y cuando salió hace una hora, me senté con él. Espero que no te moleste.


  -Dios, no ¿qué dices? Es tu hermano –asentí.


  Me miró con cierto recelo que disimuló al instante.


  -Espero que no me guarde rencor por lo que ocurrió.-dijo.


  -Tú no tuviste nada que ver con aquella historia y él te quiere muchísimo.


  Di un paso atrás para dejar paso a Jack y presentárselo adecuadamente.


  -Zacari, este es Jack Pearlman, el papá de Colin –sonreí.


  Ambos se estrecharon la mano con firmeza. Zacari lo observaba con detenimiento, buscándole quizás los mil y un parecidos que yo le había encontrado desde que lo sabía.


  Me acerqué a la cama donde varios aparatos pitaban de vez en cuando, uno de ellos realizaba un electrocardiograma constante, tenía un enorme medidor de tensión colocado en su brazo izquierdo y se inflaba y desinflaba cada veinte minutos. Estaba sedado pero no intubado y sólo llevaba una mascarilla de oxígeno. Tenía la cara llena de cortes y tiritas. Me senté a su lado y le recoloqué algunos mechones por encima del vendaje que tenía alrededor de la cabeza, sin darme cuenta había vuelto a llorar al verlo tan dormido, tan cerca y a la vez tan lejano.


  Jack se acercó por el otro lado de la cama y Zacari volvió a sentarse agarrando su mano mientras que Jack lo miraba de pie, erguido y con seriedad. Colocó una mano sobre su hombro desnudo y agachó la cabeza con gesto compungido.


  Pasamos algunas horas sencillamente escuchando los pitidos de las máquinas o sobresaltándonos cuando las enfermeras entraban y salían. Zacari se marchó un buen rato después con su madre, la cual había entrado a la habitación pero sólo había aguantado unos segundos; en cuanto vio el rostro de Colin se dio la vuelta completamente afligida.


  Cuando volví a mi habitación aquella tarde, la encontré charlando con Suzanne frente a la máquina del café.


  Al verme, se llevó la mano a la boca por la emoción.


  -Querida mía -Me estrechó brevemente mientras fingía estar abatida por mi estado-Siento muchísimo todo lo que ha ocurrido –dijo- le comentaba a tu madre que hemos rehusado celebrar el funeral de John, por respeto a Colin y a las víctimas.


  -¿Se refiere a la madre de Colin? –solté mientras Suzanne me lanzaba una mirada reprobatoria.


  -Claro, entre otros -añadió algo más comedida- Estoy completamente horrorizada por todo lo que ha ocurrido.


  -Pues ¿sabe qué?– dije recolocándome la rebeca maltrecha que llevaba– yo le estoy tremendamente agradecida.


  -¿Ah si? –sonrió sorprendida.


  -De no ser por los mensajes cifrados que usted recibía a través del teléfono de su hijo, jamás habríamos encontrado al corrupto de su marido. Así que, gracias.


  Suzanne y Sofía se quedaron boquiabiertas mientras yo andaba hacia la máquina de patatas fritas en busca de algo que tuviese mucha sal.


  -Te agradecería que no mencionases ese detalle, ahora que está todo resuelto, por fin –dijo sonrojándose descaradamente.


  -Créame, yo me vería más seriamente perjudicada que usted si lo contara –aclaré con media sonrisa– si me disculpan, voy a tumbarme y mirar el techo de mi habitación.


  Suzanne me siguió al instante y me ayudó a meter en la cama mientras no sabía si reprenderme o aplaudirme.


  No recibí el alta hasta al menos una semana y media más tarde en la cual me hicieron todo tipo de pruebas para todo tipo de enfermedades después de haber andado descalza sobre escombros y basura.


  Cuando por fin me dieron el alta, pasé más tiempo en el hospital que cuando estaba ingresada. Me pasaba el día contestando correos, poniéndome al día y organizando las obras de remodelación de mi piso y en consecuencia, del piso de Colin, pues, como había vaticinado meses antes, había sido puesto patas arriba de la peor manera. Pasaba varias noches en mi piso, y otras en el suyo. En cualquiera de los dos era despertada por los chistes ordinarios de los obreros o por los piropos obscenos que lanzaban a mis vecinas.


  Cuando dieron el alta a Jack, lo invité a que se hospedara en una de las habitaciones del apartamento de Colin, y que nos turnásemos para quedarnos con él noche sí y noche también.


  En uno de los descansos que hacía para salir del hospital y almorzar con mis amigas, volví a la redacción donde fui recibida con vítores.


  Me reuní con mis padres y renuncié completamente a mis labores futuras como directora o presidenta, o lo que quisiesen ofrecerme entonces.


  Ambos se mostraron completamente reacios a permitirme hacer aquello pero no hubo manera ni argumento que me fuese a convencer de lo contrario.


  Salí de allí decidida a recuperar mi antiguo empleo, y como no cabía esperar de otra manera, James se llevó las manos a la cabeza en cuanto me vio entrar a su despacho y proponerle mi regreso.


  Me entusiasmó el que la decisión no tuviese que pasar por infinidad de miembros antes de ser aceptada o no. Automáticamente recuperé mi antiguo puesto y mi antiguo despacho, mucho más acorde a lo que yo necesitaba y acostumbraba. Una editorial pequeña a sólo dos pisos de la calle, a cuatro manzanas de mi casa y en la cual yo era una simple redactora.


  Aunque recordaba con cariño los pocos meses en los que fui directora de una revista importante de moda, sabía que aquel zapato me quedaba grande.


  Cuando regresaba a mi apartamento cargada de bolsas de ropa y comida, comenzó a sonar mi nuevo teléfono, mucho más difícil de manejar que el que había desmontado en Chicago hacía ya lo que me parecía un siglo.


  Era Scott.


  -¿Qué tripa se te ha roto? –pregunté haciendo malabares para encontrar las llaves del piso.


  -¡Tripa no! –Gritó– ha roto aguas. ¡Voy a ser padre!
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  Cubrí la distancia que me separaba del hospital en menos tiempo del que cualquiera puede presumir haber hecho jamás.


  Casi toda la familia esperaba en la sala de espera privada del hospital. Papá, Suzanne, un desquiciado Scott que entraba y salía del paritorio cada vez más frenético. Incluso Jason Paris y Stella, que me envolvió en un abrazo eterno que me impregnó de perfume durante el resto del día.


  Mientras todos esperaban ansiosos la noticia de la llegada de la pequeña Isobel, yo aproveché para subir al cuarto de Colin.


  Una vez más tomaba aquel ascensor, desde hacía ya dos semanas, para sentarme a su lado durante horas, leerle algún capítulo del libro que me leía a su lado o preguntarle por su día a día.


  Según Cecilia, únicamente cabía esperar a que abriese los ojos de un momento a otro, así que cada vez que llegaba por la mañana, compraba café para dos, el cual me terminaba bebiendo yo sola.


  Cuando entré, encontré la habitación de nuevo a oscuras. Habían quitado las flores que le había comprado varios días atrás después de que varias enfermeras me reprendiesen porque la habitación comenzaba a oler a velatorio desde el pasillo.


  Abrí las ventanas y me senté junto a él para acariciarle el pelo, como cada mañana. Las huellas de las contusiones habían casi desaparecido y le habían retirado el vendaje de la cabeza dejando a la vista una cicatriz bien disimulada en el naciente de su cabello. Seguía respirando con normalidad, despacio, profundamente. Su gesto era reflejo de paz y sosiego absolutos y se le veía hermoso incluso en aquel estado, de hecho no era raro entrar a la habitación y descubrir a varias enfermeras o internas alrededor de la cama observándolo dormir mientras cuchicheaban entre risas y amaneramientos.


  -Creo que voy a ser tía –le susurré– y no querrás perderte el nacimiento de mi primera sobrina, nacida de la relación de tu ex prometida con su amante –sonreí.


  Me incorporé y le di la vuelta a la cama para sentarme en el butacón.


  Alguna que otra vez me había subido a la cama, sobre todo cuando echaba de menos sentirlo junto a mí, sólo a mi lado, imaginando que se había quedado dormido un rato antes, justo después de hacer el amor.


  Hacer el amor, recordé, y agaché la cabeza hasta apoyarla en el colchón con ambos brazos estirados sobre sus piernas. Ya casi había olvidado cómo se hacía el amor.


  -Colin Preston, necesito que despiertes y me hagas el amor –dije desconsolada, algo más alto de la cuenta.


  Algo se revolvió bajo mis brazos y levanté la cabeza con tanta brusquedad que me dolió la nuca.


  -Vas a matarme –susurró una voz extraña con un hilo de voz imperceptible.


  Me levanté despacio intentando asimilar con detenimiento y asegurándome de que no lo estaba soñando todo otra vez. Lo había visto muchas veces abrirme los ojos, o había oído su voz hablarme claramente entre la vigilia y el sueño, así que esa vez no me lo creí del todo.


  Me miraba mientras abría y cerraba la boca despacio, desentumeciendo la mandíbula. Luego estiró las manos en alto y las observó, llenas de cables y tubos.


  -Hola preciosa –dijo de nuevo viendo que yo no conseguía salir del shock.


  Se me escapó alguna lágrima que resbaló por mi mejilla hasta la mandíbula.


  -¿Te sientas conmigo? –dijo alargando una mano y tocándome la punta de los dedos.


  Alargué mi mano despacio y di unos pasos hacia él.


  -Me estás asustando, ¿qué ocurre? Dime algo –dijo pasándome la palma de la mano por la frente y la mejilla.


  -Es que –conseguí balbucear– había imaginado que despertabas muchas veces, pero jamás había pensado en lo que te diría cuando ocurriese.


  Sonrió abiertamente mientras sostenía mi mano sobre su pecho.


  -Te besaría pero tengo un aliento horrible –dijo llevándose la palma de la mano a la boca y expulsando el aliento- como a muerto –dijo arrugando el ceño.


  Me encantaban todos sus nuevos gestos, todos los que llegué a pensar que no volvería a ver.


  Llegué a imaginarme haciéndome vieja y visitando su cuerpo inerte, aún lozano y hermoso, allí tendido por la eternidad.


  -No te preocupes, llamaré a la enfermera –dije entendiendo de repente que era lo más apropiado.


  Tiró de mi brazo con delicadeza, más propia de su falta de energía que del cariño.


  -No –dijo- quédate conmigo un rato más. Hace mucho que no te veo, aunque te he oído varias veces.


  -¿Qué dices? –exclamé.


  -Si –sonrió- ahora voy a tener que terminarme ese libro que me has estado leyendo.


  -Eso es increíble –balbuceé.


  -Por cierto, ¿qué es eso último que me has dicho? –susurró.


  -Si sé que eso era lo que necesitabas oír para abrir los ojos, te lo habría dicho hace un mes –bromeé sacudiéndole el flequillo.


  -¿Un mes? –preguntó perplejo. Asentí– cuéntamelo todo ahora mismo, Bell. –bromeó.


  Le hice un breve resumen de su estancia en el hospital, de cómo habíamos llegado allí, de sus operaciones y su delicado estado, del estado del resto del grupo y de las repercusiones que todo lo que habíamos hecho habían tenido para con el resto del mundo.


  Asintió bastante tranquilizado por mi versión de todo lo ocurrido aunque cuando le conté sus operaciones se había puesto bastante pálido.


  -Sólo me alegro de no haberme enterado de nada de eso.


  -Eso lo dirás por ti –bufé– llevo dos semanas arrastrándome como una viuda negra de mi piso a tu habitación, y viceversa. Y Jack –recordé– Jack ha sido mi mayor apoyo.


  -Es un tipo genial, ya te lo dije. –se recolocó con cuidado doblando las rodillas.


  Le conté que había tenido cientos de visitas, que Zacari había pasado varias tardes con él, Bruce y Alex.


  Asintió como si pudiese recordar alguna de esas visitas. También le conté que Scott estaba a punto de ser padre, si no lo era ya.


  -¿Recuerdas todo lo que ocurrió antes de caer?


  Asintió con gesto adusto.


  -Lo último que recuerdo es una voz -dijo frunciendo el ceño– creo que me maldijo.


  Abrí la boca de par en par recordando que yo lo había maldecido entre la maleza aquella noche.


  -A partir de ahí no recuerdo prácticamente nada. –continuó, mirando al frente con la mirada perdida en algún punto entre el televisor y la pared.


  -Bueno, yo me preguntaba si recordabas todo, todo. –insistí tratando de saber si recordaba lo que John había confesado aquella tarde.


  -Te refieres al momento en el que me di cuenta de que habías bajado del tren en Chicago.


  Abrí los ojos desconcertada.


  -¡No! –Espeté– eso olvídalo, ya me han contado que te crispaste muchísimo.


  Katherine Bell, no sé lo que habría hecho si te hubiera encontrado en aquel momento. –sus pulsaciones se aceleraron en el monitor.


  -Y no quiero saberlo –añadí– vamos, no me refería a eso.


  -Si –dijo suspirando– recuerdo haber disparado a Travis y todo lo que ocurrió antes. Es sólo que… -se quedó pensando en silencio.


  -¿Qué?


  -Qué de alguna manera yo ya lo intuía, ¿sabes? –me miró abriendo los ojos y clavando la mirada en mis labios. Asentí.


  -Puede que haya algo que aún no sabes.


  -¿Que ese psicópata sabía quién era mi padre? Probablemente se estaba echando un farol para incitarme.


  En ese momento una enfermera ahogó un grito desde la puerta cuando nos vio charlando como si nada.


  Varias enfermeras acudieron corriendo a los monitores, luego palparon su frente, le tomaron el pulso. Claramente no daban crédito a que aquello estuviese ocurriendo.


  -¿Por qué no nos avisaste en cuanto abrió los ojos?


  -A sido mi culpa –me excusó Colin mientras la enfermera le metía un termómetro en la boca y otra se disponía a despegarle los parches del electro.-quería estar a solas con mi prometida.


  La enfermera abrió la boca por la sorpresa y las otras dos enfermeras se miraron con una aprensión discreta.


  -No nos había dicho que estaba prometida, señorita Bell, y nada menos que con semejante galán. –dijo sacando el termómetro de la sonriente boca de Colin.


  Arrugué el ceño sin saber muy bien qué era lo que esperaban que dijese.


  -Es que es relativamente…-balbuceé– reciente.


  Suzanne cruzó la puerta ahogando un grito y llevándose las manos a la boca por la impresión.


  -No puedo imaginar mayor alegría que la de verte despierto el mismo día en el que me he convertido en abuela de una hermosa niña de tres kilos setecientos. –chilló lanzándose a la cama y zarandeando a Colin con demasiado ímpetu.


  -Vamos, mamá –reí- cálmate ¿Cómo está Cecilia?


  Está estupenda, como para lucir palmito en biquini el próximo fin de semana.-dijo quitando hierro al asunto- Por cierto, acaba de llegar su madre desde Sudamérica, y su padre envía una cesta enorme de pañales, peluches y demás accesorios de bebé –rio- apenas cabía por la puerta del hospital, y ya sabes lo grandes que son esas puertas. La pobre mujer no habla ni papa de inglés…


  



  Mientras escuchaba a Suzanne parlotear incansable, vi que Colin me miraba fijamente de una forma que lograba encender mis mejillas, probablemente como la primera vez que me miró, o la primera vez que yo lo miré a él. Me sostenía la mano y me acariciaba la palma con el pulgar mientras las enfermeras retiraban todos los monitores y aparatos de la habitación.
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  Esa misma tarde ya Colin se incorporaba solo e incluso intentó sentarse en el bordecillo de la cama con la ayuda de varias enfermeras que lo atendían con excesiva entrega.


  Jack corrió al hospital en cuanto lo llamé para contarle la noticia y recordarle que aún tenía una conversación pendiente.


  Me reuní con él en el pasillo de la planta en la que estábamos y lo observé caminar con impaciencia y mirar visiblemente nervioso. Sudaba a borbotones así que me lo llevé a la sala de espera obligándolo a serenarse.


  -A ver, soldado –sonreí mientras le colocaba la chaqueta– a misiones más duras te habrás enfrentado.


  -No sin poder fumar –respondió sin un ápice de simpatía.


  Me hizo reír con ganas pero él no parecía entender de dónde salía aquel sonido.


  Decidí acompañarlo hasta la habitación e irme a visitar a mi sobrina recién nacida, una pequeña bolita sonrosada de pelo rojizo que consiguió ablandarme por completo el corazón.


  -Es preciosa –dije mientras la volvía a poner en brazos de su madre, que como Suzanne había dicho, estaba estupenda.


  Scott, aprovechaba los cambios de turno para pasar algún rato junto a Cecilia y la niña, y comenzaba a almacenar horas de sueño bajos sus ojos.


  -¿Cómo está Colin? –Preguntó Cecilia– tengo que subir a hacerle una visita.


  -Pues creo que puede que venga él a visitarte primero.


  Abrió la boca sorprendida.


  -Con que si ¿eh? –Sonrió– ¿y ya ha hablado…?


  -Está en ello –dije elevando las cejas mientras volvía a acariciar la pequeña cabecita de Isobel Gómez Bell.


  -Luego bajas y me cuentas –me advirtió señalándome con su largo dedo. Asentí enérgicamente.- Scott y yo habíamos pensado en ti como madrina de Isobel.


  Me quedé paralizada con la mano de la pequeña rodeándome el dedo índice con fuerza.


  -Y-yo no -balbuceé como si me faltara un lado del cerebro– no sé como se hace.


  Cecilia se carcajeó de mí sin piedad.


  -No tienes que hacer nada –rio- simplemente debes criar a Isobel si su padre y yo morimos.


  -¡¿Qué!? –grité dando un paso atrás.


  Volvió a reírse de mí hasta quedarse sin aire.


  -Es broma –dijo cuando logró serenarse– serás la persona con la que Isobel se quedará cuando sus padres quieran un fin de semana libre, o un mes –sonrió mirando la cara de la pequeña, que observaba a su madre con deleite.


  -¡Eh! –Exclamé– de eso nada.


  -Además, te servirá como práctica para el futuro.


  Bufé negando con la cabeza al oír aquella aseveración tan disonante.


  Subí media hora después con la cabeza llena de historias sobre biberones, pañales y toda clase de potingues, sin contar el trauma que supuso ver los hermosos e inflamados pechos de Cecilia cuando amamantó a la pequeña sin ningún pudor.


  Cuando entré en la habitación, Colin reía con ganas completamente despatarrado sobre su cama.


  Jack le contaba no sé qué historia sobre un asunto de bombas fétidas confundidas con gas lacrimógeno.


  Ambos mostraron la mejor de sus sonrisas al verme. Me acerqué a ellos después de observarlos detenidamente desde la puerta.


  -¿Cómo ha ido todo? –preguntó Colin tendiéndome la mano y haciéndome un sitio a su lado en la cama.


  -¿Que cómo me ha ido a mi? –repetí lanzándoles una sonrisa.


  -No te lo vas a creer –Colin se giró hacia mi y me sujetó las manos entre las suyas– pero tengo un padre.


  Según lo pronunció, explotó de risa al ver mi cara y Jack no pudo más que encogerse de hombros y suspirar con media sonrisa dibujada en el rostro.


  -Pues ya tienes quien te lleve al altar –dije.


  Volvió a desternillarse sobre la cama de tal forma que tuve que levantarme y dejarle el hueco libre.


  -¿Es cierto eso? –preguntó Jack por encima de las carcajadas de Colin.


  -Eso parece, aunque visto lo visto, si no murió después de lanzarse de un helicóptero en vuelo y después de que un edificio se le viniera encima, puede que la risa se lo lleve definitivamente.


  Continuó riéndose, esta vez más comedidamente, intentando serenarse mientras aspiraba y expiraba por la boca. Nos cogió a ambos de las manos cuando parecía haber vuelto a su estado normal.


  -Sea como sea, siempre has sido mi familia, Jack, siempre –dijo mirándolo a los ojos– y tú –me tocaba el turno a mí –no me anules el compromiso porque ahora ya tengo un familiar directo, porque me matarías -se llevó mi mano a los labios.- Os quiero y no puedo ser más feliz.


  Se recostó mientras nos miraba observarlo con cierta preocupación, la cual le producía risa de nuevo.


  Parecía que después del shock y de la vuelta a la realidad, una realidad en la cual todos los cabos estaban ya sujetos y listos para el embarque, por fin había hallado su futuro estado de alegría permanente, sin preocupaciones de ningún tipo, rico y estrenando padre.


  Sin duda, Colin Pearlman no podía pedirle nada más a la vida.


  Esa misma tarde bajé a Colin en silla de ruedas para darle la bienvenida a Isobel y las gracias a Cecilia.


  Sujetaba a la pequeña con tanto cuidado que el que parecía un bebé era él. Se llevó la diminuta cabecita a los labios y luego la acunó con maestría junto a su pecho desnudo. Mas tarde me miró observarlo mientras contenía una sonrisa traviesa.


  -Katherine, creo que está intentando demostrarte sus dotes como padre –dijo Scott mientras acunaba a su novia sobre la cama.


  -Ella también es muy buena madrina -rio Cecilia- la durmió en un par de zarandazos.


  -Ya basta –refunfuñé– no habéis salido de la planta de maternidad y ya pensáis en más bebés ¿Qué os pasa?


  Colin sonrió pero estaba demasiado absorto con la pequeña como para inmiscuirse en aquella disputa.


  



  Al final de aquella semana, Cecilia dio el alta a Colin cuando por fin no hubo ningún riesgo.


  Jack me ayudó a trasladarlo a su piso, recién reformado y ordenado para su llegada. Al llegar, descubrimos que Jack había hecho sus maletas y las había colocado junto a la puerta. Colin lo miró con extrañeza al cruzar la puerta.


  Jack se sacudía el pelo buscando cómo decirnos que pensaba marcharse ese mismo día.


  -Pero te puedes quedar aquí, con nosotros –dijo Colin amargamente decepcionado.


  -Lo sé, sé que aquí os tengo para lo que necesite pero…


  -Lo sé –añadí intentando quitarle presión a aquel momento- toda la vida has sido sólo tú ¿no es cierto?


  Asintió despacio observando la reacción de Colin.


  -No quiero decir que no me alegre de que seas mi familia -dijo acercándose a Colin- pero tengo que arreglar las cosas.


  -Tú y yo sabemos que no vas a volver.


  Jack agachó la cabeza.


  -Vamos –dije- claro que si.


  -Esta no es mi vida, no es mi ciudad y no es mi casa.


  Colin asintió despacio, luego tiró de Jack y lo estrechó con fuerza mientras derramaba algunas lágrimas.


  -Ambos se abrazaron por largo rato, diciéndose en silencio hasta pronto, hasta la vista, adiós.


  -Muchacha –dijo dirigiéndose a mí– cuando te vi, jamás pensé que saldrías de aquella, ¿recuerdas?


  Me llevé ambas manos a los ojos sin poder contener las lágrimas una vez más. Colin puso una mano sobre mi hombro, tan abatido como lo estaba yo.


  -Desde que conozco a Colin siempre he deseado tener un hijo como él –sonrió- ¿Te imaginas la suerte que he tenido? –lo abracé con fuerza sollozando– y desde que te conozco a ti -continuó– he deseado tener una hija como tú.


  -Maldita sea –bramé- eres único con las despedidas.


  Los tres reímos mientras nos secábamos las lágrimas.


  -He tenido mucha suerte en la vida al conoceros, y ahora sois mi familia –nos abrazó a los dos contra su garganta.- Estaré encantado de acompañaros si algún día decidís… ya sabéis –musitó- lo que no se nombra.


  Volvimos a reír mientras yo sorbía ruidosamente por la nariz sin poder mirar directamente a Jack a la cara.


  Es en los momentos de la despedida cuando las imágenes se agolpan en nuestro recuerdo, como pruebas de que aquello funciona, de que no hay por qué sufrir innecesariamente una pérdida, si existía el cariño y el deseo de unión.


  Quería gritarle que se quedara, que nos hacía falta su consejo y su presencia, y sus cafés, e incluso el olor de su cigarro, pero como me había dicho algunas semanas atrás, si quieres a alguien, sabrás dejarlo marchar aunque lo necesites.


  Jack pidió un taxi y salió abrumado por la despedida. A las lágrimas de Colin se le sumaron las mías y yo sí que no podía hacerlas parar de un momento a otro. Permanecimos abrazados bajo el dintel de la puerta, sollozando durante un tiempo eterno, no sólo por la despedida, sino por lo que todas las despedidas comenzaban a significar.


  Los recuerdos de las últimas semanas, la tensión y la agonía sufridas, las personas que habíamos conocido, el dolor que habíamos padecido… no eran equiparables a la larga felicidad que estaba por llegar.


  Nuestra mayor preocupación ahora era saber qué íbamos a preparar para cenar y no estábamos acostumbrados a no mirar atrás, a no tener prisa por vivir.


  Sostuve el rostro de Colin entre mis manos, un rostro humedecido por las lágrimas suyas y mías, y le dediqué una sonrisa llena de complicidad que me fue devuelta casi de inmediato.


  -Bienvenido al resto de nuestras vidas –dije, y le estampé un beso en aquellos hermosos labios que aún me dibujaban una sonrisa afectuosa.


  



  Volver al inicio


  



   Epílogo


  



  



  Dejé que la luz de la mañana entrara a través de la ventana de mi apartamento y se posara sobre mi rostro. Al principio, la tenue luz simplemente me acariciaba en sueños, y tampoco tenía prisa por esquivarla u ocultarme de ella. A medida que fue avanzando por mi apartamento, comenzó a ser molesta así que me revolví entre las sábanas dándome la vuelta y me cubrí la cabeza con la almohada. Me mantuve así hasta darme cuenta de que ya era demasiado tarde y me había acabado despertado.


  Estiré primero un brazo y luego otro boca abajo hasta tropezar con un codo bronceado y fibroso. Rebusqué bajo las sábanas hasta encontrar una mirada divertida que me auscultaba sin ninguna clase de pudor.


  Salí de debajo de las sábanas como si de repente hubiese recordado que tenía la comida al fuego.


  -¿Qué haces aquí Colin? No debiste quedarte anoche –dije mientras atravesaba desnuda mi vestidor hasta llegar al baño.


  -Fuiste tú la que me pidió que me quedara.


  Su voz resonó grave, algo tomada por el desuso y el sueño.


  -Se supone que no deberíamos haber dormido juntos, así que levanta tu hermoso trasero de mis sábanas y sal de aquí.


  Sentí como se revolvía entre las mantas para luego ponerse en pie, tal y como Dios lo había traído al mundo.


  -Me tratas como a un amante y no como a tu inminente marido –dijo asomando la cabeza en el lavabo y echándome una mirada lujuriosa de arriba abajo.


  -Cambia esa mirada ahora mismo –dije con el cepillo de dientes en la boca y levantando un dedo amenazador– tu padre aterriza en cincuenta minutos y tú sigues aquí cachondo y a medio vestir.


  Mis palabras lo sobresaltaron y se dio la vuelta para rebuscar entre las prendas del suelo algo que le sonase familiar.


  -Creo que voy a tener que pasar por casa a buscar ropa limpia.


  -Deberías haber dejado alguna prenda para casos como este.


  -¿Bromeas? –Exclamó– empezaría dejando una prenda o dos y luego ¿qué sería lo próximo? ¿Irnos a vivir juntos?


  Bufé mientras escupía la pasta de dientes. Se vistió a toda prisa y volvió al lavabo donde yo abría el grifo del agua para darme una ducha.


  -De eso nada –se acercó por mi espalda y me besó el hombro. – Dios mio, no puedo irme y dejarte desnuda, a punto de ducharte.


  Me giró y me observó de arriba abajo con absoluta contemplación, luego me apretó contra sí y refugió el rostro en mi cuello.


  -Colin, tu padre –le recordé sintiéndome tentada a dejarlo continuar.


  -Voy –dijo bajando las manos por mis caderas.


  -Ahora –gemí separándolo con un dedo.


  Suspiró agarrando aquel dedo y llevándoselo a los labios.


  -Si sigues así no volveré a tocar el piano para ti –sonrió con picardía.


  Entreabrí los labios recordando que sus composiciones a piano sonaban mejor si las escuchaba tendida sobre él.


  -Eso es un golpe bajo señor Pearlman –sonreí.


  -Quieres saber lo que es un golpe bajo –volvió a apretarse contra mi obviando mis intentos por separarlo.


  -¿Quieres saberlo tú?


  Dio un paso atrás instintivamente y luego me metí en la ducha dejándolo allí, observando cómo me daba una ducha.


  Le eché un vistazo de arriba abajo y sonreí. Parecía un adolescente desconsolado y triste al que le acababan de prohibir salir de juerga.


  -Y ¿cómo decías que viajaba la gente que no tenía chófer? –dijo avanzando hasta la cocina.


  -Llama un taxi –grité desde la ducha.


  Colin había abandonado su faceta de rico y joven empresario para abrazar la de rico y joven emprendedor. Había montado su propia compañía de seguridad y vendía sistemas antirrobo, logística de valores y gestión de efectivo, vigilancia, tecnología y alarmas de todo tipo. Había desplegado unos carteles enormes en la quinta avenida donde salían Hunk o Frankie como imágenes de la compañía, entre otros. Algunos de los miembros de la cuadrilla se pasaban a dar charlas o cursos en las oficinas, y el mismo Bobble había estado algunos meses trabajando para Colin, dando clases sobre cómo gestionar la seguridad de una empresa a través de la informática.


  Colin disponía ahora de infinidad de trabajadores a su cargo e incontables horas libres para dedicarse a todo lo que le había apasionado siempre, como el piano, el golf o el cine. Entre sus muchos cambios, destacaba la indumentaria: ahora vestía vaqueros, camisetas o sudaderas, y jerséis holgados que le restaban edad y le atribuían carisma.


  Me encantaba su nuevo perfil aunque a veces, cuando salíamos juntos a trabajar, yo parecía Lady Di de la mano de Justin Timberlake.


  Su cabeza sonriente apareció de repente en la ducha sobresaltándome mientras me quitaba el jabón de los ojos, metió toda la cabeza bajo el agua y me dio un beso en los labios.


  -Salgo pitando –dijo mientras cruzaba el baño hasta la salida con la cabeza mojada.


  -Estás completamente empapado –me reí.


  -Y más que lo estaría si me lo permitieses -dijo abriendo la puerta del apartamento– ¿Comemos juntos?


  Salí de la ducha al tiempo que él se disponía cruzar la puerta.


  -Colin, nos casamos a las cinco de la tarde en South Hampton –me enrollé la toalla al cuerpo- si no estas allí a esa hora, me casaré con otro.


  -Hecho.


  Me vestí a toda prisa y pasé a recoger a las chicas de camino a los Hamptons.


  Me tocó aguantar la charla sobre la importancia de los votos y sobre la vida de recién casada de Rose durante al menos dos horas de camino. Helen y yo nos lanzábamos miradas de desesperación cuando todavía nos faltaba medio camino por recorrer.


  -Lo vuestro es de locos –dijo Rose- Improvisar los votos es una locura, yo los llevaba apuntados y ya recordáis como los leí –dijo asomando la cabeza entre los asientos delanteros- Uno no sabe lo nervioso que va a estar en ese momento.


  -Voy a casarme –dije con impaciencia– no a desconectar una bomba.


  -Menos bromas con explosivos, por favor –bromeó Helen conteniendo una sonrisa.


  -Acordamos improvisarlos –dije- porque a mí me parecía frío redactarlos con meses de antelación. Así a cualquiera le da tiempo de hacer algo completamente impersonal y que no tenga nada que ver con el significado que le hemos querido dar al dichoso matrimonio.


  Helen rio a mi lado mientras Rose bufaba negando con la cabeza y volviéndose a recostar en el asiento trasero.


  -Además, eso me pone en la misma situación que mi adversario.


  -¿Adversario? –exclamó Rose sin dar crédito.


  -Es broma –reí- Dios, sabía que saltarías. ¿Qué te ocurre a ti ahora?


  La observé serenarse a través del retrovisor.


  -Nada –dijo frotándose la frente.


  -Pues parece que la que se casa eres tú. Estás hecha un manojo de nervios, Rose.


  -No es eso –dijo- lo siento, tienes razón, es solo que creo…que estoy embarazada.


  Di un volantazo y paré el coche en el arcén mientras el resto de coches me dejaban sorda a bocinazos por la brusquedad de la maniobra.


  -¿He dicho que estaba embarazada? –Repitió mientras se agarraba a ambas puertas– porque creo que acabo de perderlo con tu maniobra.


  Helen se desternilló en su asiento mientras nos aflojábamos el cinturón para poder girarnos mejor.


  -Eso es estupendo ¿no? –pregunté confirmándolo con Helen.


  -Claro que lo es, sólo que no sé como hacerlo.


  -Amiga –dije cogiéndole la mano– haz como yo, improvisa sobre la marcha.


  



  Y así, entre charlas sobre bebés, sobre cómo nos había cambiado la vida, y sobre lo que aún faltaba por llegar, llegamos a los Hamptons donde ya Suzanne hacía horas que había estado organizándolo todo, como de costumbre.


  El tiempo estaba absolutamente radiante, quizás no habríamos podido elegir mejor día ni pirateando GOES 13.


  Alquilamos una casa junto a la playa porque de todos los lugares que conocíamos en los que nos apetecía celebrarlo, la playa era el único en el que no habíamos estado juntos.


  Crucé el vestíbulo y salí a la terraza para observar el mar y la improvisada capilla junto a las olas. Varios postes elegantemente adornados con incrustaciones doradas y telas blancas que se entrecruzaban creando un pasillo entre las sillas de los invitados y el lugar en el que varias horas después tendría lugar el evento.


  A unos discretos diez metros Suzanne había mandado disponer de una enorme carpa dorada sobre una tarima de madera cuadrada de considerable tamaño, de donde ella seguramente no se bajaría en toda la noche.


  Observé que aún estaban montando el sistema de sonido y las flores junto al púlpito con esmerada destreza.


  -Te dije algo sencillo –le dije mientras varios trabajadores se abrían paso entre nosotras cargando varios pedazos de madera.


  -Por Dios, Kate –bramó- ¡no me sacaré la arena del cuerpo en varias semanas! es lo mínimo que podías permitirme montar.


  Bajó los escalones de puntillas hacia el pequeño pasillo de madera que seguramente había ordenado montar para aquella ocasión.


  -Casarse en la playa, menuda idea –rezongó mientras se tambaleaba al andar.


  Sonreí al verla contonearse peligrosamente junto a los obreros.


  A lo lejos, mi padre y Zacari paseaban junto al agua ensimismados con el vaivén de las olas mientras lanzaban una y otra vez un pequeño trozo de madera a Casper, el perro que Colin le había comprado a Zacari por su último cumpleaños.


  Suzanne había habilitado una mesa considerablemente larga en el comedor de la casa y había invitado a algunos amigos cercanos y familiares para un almuerzo exprés antes de la ceremonia. Había incluso cronometrado lo que tardarían en entrar todos los platos únicamente para que le diese tiempo de vestirse y peinarse ella, obviamente.


  Antes de sentarme a la mesa saqué el móvil comenzando a temer que Colin hubiese huido del país y me hubiese dejado plantada en la arena.


  -Iba a llamarte en este mismo momento –respondió algo fatigado– otra señal más de que debemos estar juntos ¿eh?


  -Muy gracioso Colin, pero como no estés al final del pomposo pasillo de arena que Suzanne ha montado, en el que sólo faltan querubines semidesnudos revoloteando y lanzando flechas de algodón de azúcar…


  -Estaré ahí, te lo juro –se apresuró– estoy compartiendo pasatiempos con mi padre.


  -¿Estáis en un club de striptease? –reí mientras sacaba una aceituna de una de las ensaladas y me la llevaba a los labios.


  -No –rio- estamos cambiando una goma.


  La voz de Jack resonaba de fondo, pero no entendí qué intentaba decirme.


  -Qué conmovedor –bromeé.


  -¿A que sí?


  -¿Recuerdas lo que te dije esta mañana?


  -Que si, que si no estoy allí te casarás con otro y me mandarás por correo los videos caseros que grabéis la noche de bodas.


  -Exacto -sonreí.


  Volví a la mesa y me senté junto a mi padre después de excusar la ausencia de Colin.


  -¿Algún problema? –me preguntó mi padre con un gesto afilado de suegro peligroso que me hizo estallar de risa.


  -¡Qué va! –Dije– es Colin.


  -Está irreconocible –añadió Suzanne, que había puesto la oreja en nuestra conversación.- lo veo, no sé…


  -¿Feliz? –añadí llevándome el tenedor a la boca.


  -Si –dijo pensándolo un segundo y sonriéndome.


  Estaba claro que hacía tiempo que Suzanne no tenía tiempo de dedicarse a sí misma con plena entrega, aunque tampoco parecía que lo echase de menos.


  Subí a mi cuarto aún con el almuerzo en la garganta para revisar que todo estuviese en su sitio y que no me tuviese que casar en chándal después de todo.


  Suzanne me había regalado un vestido blanco de Alexandre Vauthier pese a que le había dicho que no quería nada que me hiciera falsamente virginal y pura; pero aquel vestido era realmente hermoso, con una parte superior de encaje de guipur dorado en el que las hojas adquirían formas llameantes junto a un cuello alto que le infería cierto aire victoriano.


  La parte inferior era blanca, sinuosa y elegante en un contraste con la textura del cuerpo y con el encaje de la parte superior.


  Una maravilla, pensé al descolgarlo del vestidor con sumo cuidado.


  Bajé cuando oí que alguien había tocado el timbre de la casa y casi chillo de la emoción cuando vi entrar a dos negros descomunales, seguidos de un estrambótico hombre que vestía una camisa de flores de colores vivos y sombrero vaquero roído.


  A Suzanne casi le da algo cuando me vio encaramada a cada uno de ellos para darles la bienvenida.


  -¿Es esto tuyo? –Dijo Hunk tirando de la camiseta de Colin hacia el recibidor.- Los encontramos varados en la autopista, incapaces de aflojar los tornillos de la rueda pinchada.


  Colin se me acercó con cara de cordero degollado y me rodeó la cintura.


  Luego entró Jack seguido de Bobble, que había cambiado el color de su perilla al rosa fucsia.


  Di un chillido al verlos y me lancé a abrazarlos con júbilo.


  -Yo también me alegro de verte muchacha –dijo Jack levantándome en el aire- ¿Aquí dentro se puede fumar?


  



  Había pasado más de un año desde la última vez que los había visto a todos juntos y ahora sabía que aquel día ya no podía ser más perfecto.


  La casa comenzó a llenarse de gente y teniendo en cuenta que algunos de los últimos invitados ocupaban más que el resto, Suzanne los echó a todos a la arena y tiró de mí escaleras arriba para que comenzara a arreglarme cuanto antes.


  -¿Por qué me tengo que arreglar yo antes que nadie? –me quejé cuando tuve que separarme de todos los invitados a regañadientes.


  -¡Porque eres la novia, Katherine! –me chantó desvistiéndose a mi lado.


  -Pero si sólo tengo que ponerme el vestido y salir.


  -De eso nada.


  Dio varias zancadas hasta la puerta y llamó a dos muchachas que estaban en el salón y a las que no conocía.


  -No puedo creerlo –dije negando con la cabeza.


  -He contratado a un magnífico fotógrafo y me cobrará una cantidad aun mayor si tiene que retocar tus ojeras, así que hazme el favor y date una ducha, estas chicas cobran por horas.


  Me leí media novela en lo que aquellas tímidas jóvenes terminaban de peinarme y maquillarme adecuadamente. Cuando me enfundé el vestido, Suzanne me observó intentando contener el temblor de su barbilla al darme el visto bueno.


  Unos segundos después entró mi padre con un traje blanco y corbata dorada a juego con el tema que había elegido Suzanne para toda la ceremonia.


  Se llevó una mano al pecho en señal de sorpresa y agrado. Las brillantes hondas castañas de mi cabello caían a ambos lados de mi cabeza, adornadas por una diminuta diadema dorada.


  -Estoy sin palabras, pequeña –dijo– si tu madre pudiera verte ahora.


  Me acerqué a él y lo agarré de un brazo.


  -Sabes –continuó– tu madre me advirtió de que este momento llegaría.


  -No puede ser –reí- ¿De veras?


  -Una vez, mientras jugabas con tus muñecas, observó que tendrías un carácter obstinado e independiente, pero dulce –sonrió- y demostrabas tanta afabilidad con todos –dijo mientras salíamos al pasillo– me dijo “Alfred, nos costará casarla, pero cuando lo haga sabremos que ha elegido al mejor hombre posible”.


  -¿Eso dijo?


  Asintió mientras bajábamos al recibidor vacío.


  Salimos al exterior, donde todos los invitados se encontraban de pie, la mayor parte en silencio o cuchicheando y riendo con discreción.


  Cuando mi padre y yo aparecimos se hizo un silencio solamente interrumpido por el sonido de las olas al fondo.


  Al principio no enfocaba ningún rostro conocido pero luego logré ver a Rose y a Alex, Helen de la mano de Bruce, James y una embarazadísima Carrie; Scott y Cecilia sujetando a Isobel que jugueteaba con los ribetes dorados con los que su madre se sujetaba el cabello. Hunk, Frankie, Bobble y el Tío Sam intercambiaban miradas entre ellos mientras sonreían. Jason Paris junto a su nuevo novio y Stella, cuyos dientes blanqueados se podía distinguir uno a uno desde mi posición. Zacari y Sofía, que desentonaba vestida de oscuro y con una pamela exageradamente grande para ocultar su rostro de las miradas. Incluso me pareció ver al detective Gerald y su esposa, una mujer atractiva que miraba con deleite cada fastuoso detalle y ornamento colgado a su alrededor.


  Por último Suzanne y Jack, los padrinos, emocionados detrás de Colin.


  Colin.


  El sol que aquella mañana me había desperezado junto a él, apuraba sus últimos instantes antes de hundir su ciclópea figura bajo la silenciosa promesa de un retorno inminente.


  Colin vestía una camisa blanca ligeramente abierta por la parte superior, dejando entrever su clavícula, y pantalones negros ligeramente remangados sobre sus pies desnudos. Se encontraba junto a su padre pero cuanto me vio dio un paso al frente y me observó con embelese mientras comenzaba a sonar las primeras notas de la canción que había compuesto para mí un año atrás. Sonreí mientras buscaba con la mirada la procedencia del sonido de aquel piano que sonaba gloriosamente claro.


  Mi padre caminaba erguido y con el pecho inflado mientras saludaba con la cabeza a ambos lados del pasillo.


  Aquella situación me hizo plantear que tal vez las bodas nunca me habían gustado porque no era yo la que se casaba. Aquella idea me hizo sonreír y más aún cuando vi que el Tío Sam se colocaba el sombrero vaquero ante la pasmada mirada de Suzanne y de Sofía, que se encontraba a su lado.


  



  A pocos pasos de llegar hasta el púlpito, Colin me tendió una mano que agarré con firmeza.


  -Colin –dijo mi padre.


  -Señor Bell –contestó apretando los labios.


  A mi padre le hacía ilusión la idea de entregar a su hija en el altar, y aunque la idea me parecía de lo más retrógrada y anticuada tratándose de una ceremonia civil, le dejé cumplir aquel sueño.


  Al llegar a su lado me quedé completamente prendada de su mirada. Literalmente el mundo se evaporó a nuestro lado y aquello se convirtió en una cita a la que sólo habíamos acudido los dos. El brillo de sus ojos y la tranquilidad que destilaba me maravillaron de tal manera que ni siquiera oí cómo el anciano que oficiaba la ceremonia decía mi nombre.


  -Señorita Bell.


  -Perdón –dije girándome para observarlo.


  -¿Ha preparado usted sus votos? –preguntó después de lo que me parecieron horas.


  Distinguí claramente la tos de Rose entre los invitados y traté de contener una sonrisa mientras me mordía el labio.


  -Si –asentí- Pero Colin primero, que se le da mejor.


  Se oyeron varias risas, entre ellas la de Colin y Jack, que disimuló carraspeando cuando Suzanne le clavó la mirada.


  -Adelante pues –dijo el anciano haciendo un ademán de indiferencia ante la importancia del orden que habíamos escogido.


  Colin carraspeó disimulando también una sonrisa mientras agachaba la cabeza hasta sus pies buscando las palabras con las que comenzar.


  -Sé que acordamos que improvisaríamos nuestros votos –comenzó posando sus ojos verdes brillantes mientras que su cadenciosa voz hipnotizaba cualquier otro pensamiento– pero yo preparé los míos hace tiempo –sonrió– justamente el día en que te vi la primera vez.


  Apreté los labios mientras me centraba en los suyos y aumentaba el silencio a nuestro alrededor.


  -Desde aquel momento –continuó– no hay un solo día en el que no me despierte queriendo convertirme en el hombre de tu vida. Cada día lo he dedicado a ser mejor persona porque eres la mejor persona que conozco y –sonrió mirándose las manos que sujetaban las mías- quería ponerme a tu altura para merecerte. No ha sido precisamente fácil conquistarte –sonrió recordando. Le sonreí de vuelta provocando que alguna lágrima se lanzase al vacío. – Pero no he hecho nada que merezca más la pena que haberlo intentado. Espero que me permitas acompañarte, nada me haría más feliz que despertar cada mañana con la certeza de que alguien como tú forma ahora parte mi pequeña familia –me miró ahora más sereno, más comedido pero con una mirada rebosante de ternura- Te quiero.


  Oí como Suzanne se sonaba la nariz ruidosamente. Jack también agachaba la cabeza con disimulo mientras se pasaba los dedos por las mejillas. Luego posó su ancha mano sobre el hombro de Colin mientras le susurraba algo al oído.


  Mi padre carraspeó ruidosamente detrás de mí y me pasó un pañuelo de tela por encima del hombro.


  Me había puesto el listón muy alto y ahora me arrepentía de haberle dejado empezar primero. No sabía qué decir que pudiese siquiera hacer sombra a tan hermosas palabras. Suzanne me miró con el rostro apacible.


  -Nunca se me han dado bien los discursos –sonreí. Colin me sonrió con afecto cogiéndome de las manos nuevamente con suavidad y llevándose mis nudillos a los labios– Y la verdad es que mereces mucho más de lo que yo seré capaz de expresar sólo con palabras.-Apreté los labios tratando de controlar mis emociones- Mi mayor voto será dedicarme a hacerte feliz el resto de mi vida. Intentaré ofrecerte lo mejor de mí, porque has sido el único hombre con el que me he imaginado casada y cuya imagen no me ha horrorizado –Suzanne levantó la vista mirándome con fingida impasibilidad– Siempre lo hemos tenido todo ¿no es cierto? –Colin asintió despacio– Pero me faltabas tú.


  Suspiró esquivándome la mirada y tragando con dificultad mientras intentaba serenar sus emociones.


  -Tú trajiste la lluvia a un corazón completamente seco y llenaste mi vida de momentos inolvidables, luchas incansables y canciones inmortales –dije.


  Colin volvió a mirarme frunciendo los labios.


  -Lo máximo que puedo ofrecerte -continué- es lo que más valoramos cada uno de los que estamos aquí –dije, observando a todos mis amigos, a mi familia, que mantenían un profundo silencio a nuestro al rededor- Te ofrezco una vida, una vida para compartirla juntos y llenarla de más momentos inolvidables. Te ofrezco la posibilidad de compartirla juntos porque a decir verdad, no me apetece compartirla con nadie más –sonreí- Colin, la mayor parte de las cosas que te quiero decir, no se pueden decir con palabras. Te amo.


  Volvió a llevarse mis nudillos a los labios besándolos con los ojos cerrados y dejando caer una lágrima sobre mi mano.


  -Parece que ha habido empate -susurró mi padre provocándome una sonrisa.


  Se oían murmullos entre los invitados y vi a Rose y a Helen enseñarme sus pulgares en alto.


  



  Menos de un cuarto de hora después de sermón y después de que el juez leyese lo que a mi entender eran las normativas de cumplimiento del contrato matrimonial, pronunció el tan anhelado “puedes besar a la novia”.


  Colin tiró de mí con suavidad, sujetó mi rostro entre sus manos y acercó sus labios a los míos sin cerrar los ojos, verdes como el mar a nuestra espalda.


  En aquel justo instante las tenues luces, estratégicamente situadas para dar la sensación de calma, se encendieron y todos se levantaron entre vítores, aplausos, silbidos y abrazos.


  Jack fue el primero en estrecharme y en besarme la frente, luego mi padre y Suzanne me apretaron a la vez entre lágrimas y palabras de cariño. Finalmente el resto de invitados se acercó para darme la enhorabuena y desearnos suerte. Perdí completamente de vista a mi recién estrenado marido mientras pasaba de abrazo en abrazo, y de crujir de espaldas en crujir.


  Rose, Cecilia, Helen, Stella, casi todas las mujeres habían derramado alguna lágrima y el evidente surco de rímel bajo los ojos las delataba en alguna que otra medida. James se me acercó despacio, mirándose los pies. Recordaba entonces toda nuestra historia, la de quebraderos de cabeza que me había creado nuestra relación de amistad y recordando que sin duda era aún uno de los hombres de mi vida.


  Lo abracé y le besé la mejilla, aunque generalmente no solíamos llegar a tanto, pero algo en él había cambiado y ahora disfrutaba donde antes se sentía incómodo.


  -Felicidades Katherine, hermana. –dijo mirándome a los ojos con aquella mirada aún conmovida por mi abrazo.


  -Gracias, hermano, nos vemos después de la luna de miel –sonreí.


  Comenzó la celebración y yo subí a mi cuarto a ponerme un vestido que no me importase manchar, o incluso romper, bailando.


  Me enfundé un vestido de flores y salí escaleras abajo saltándome varios escalones con las prisas, pero al llegar al salón una mano tiró de mí metiéndome dentro del cuarto que Suzanne había asignado como guardarropa.


  En medio de la oscuridad pude oler aquella esencia tan familiar a la cual no acababa de acostumbrarme ni podía dejar de extrañar.


  -Qué bien le sientan las flores, señora de Colin Pearlman.


  La armoniosa y masculina voz de Colin resonó en aquella minúscula estancia llenando cada rincón.


  Sus manos recorrieron mi espalda y sus labios se hundieron en mi cuello con formidable ternura. Subí mis manos por sus brazos hasta llegar a su cuello ardiente. Sentía que si lo besaba ya no podría parar, así que me obligué a pensar en otra cosa.


  -Qué bien le sienta el matrimonio –musité– señor de Katherine Bell.


  Sonrió contra mi mejilla.


  -Algo me dice que jamás nos pondremos de acuerdo en eso –dijo mordisqueándome la mandíbula.


  La música comenzó a sonar a lo lejos, Colin me sujetó y comenzó a moverse despacio sobre sus propios pasos obligándome a seguirlo.


  -El primer baile está reservado para el padre de la novia.


  -¿Desde cuando sigues tú las tradiciones? –sonrió.


  -También es verdad –dije después de meditarlo un segundo.


  Salimos cuando Zacari abrió de par en par la puerta y gritó a todos que estábamos consumando el matrimonio en el guardarropa.


  Mi padre esperaba ansioso en el centro de la pista mientras yo corría descalza a través de la arena. Suzanne negaba con la cabeza en señal de desaprobación, pero no podía evitar sonreír al verme saltar como cuando tenía diez años y nos llevaba a Scott y a mí a aquella misma playa.


  Me abracé a mi padre y comenzó a sonar la música. Había practicado desde la última vez que lo había visto bailar y se contoneó a mi alrededor haciendo reír a prácticamente todos los comensales que aplaudían mientras algunos se animaban y se nos unían a bailar. Suzanne cogió a mi padre de ambas manos y lo arrastró a bailar con ella.


  Yo me quedé buscando a mi alrededor una nueva pareja con la que seguir aquel bamboleo hasta que divisé la figura de mi marido observándome desde la arena con ambas manos en los bolsillos, alumbrado tenuemente por los farolillos anaranjados, como si de una aparición gloriosa se tratase. Me coloqué ambas manos en la cintura esperando a que se dignara a acercarse y dedicarme un baile públicamente.


  Subió los escalones uno a uno sin sacar las manos de sus bolsillos, sin dejar de mirarme con el gesto relajado. Tenía una gran facilidad para sostenerme la mirada imperturbable mientras avanzaba y yo seguía perdiendo poco a poco la capacidad de dominio de mí misma. Me alcanzó sin prisas y me alzó por la cintura por encima de su cabeza.


  La canción marchosa que había empezado a bailar con mi padre acabó y los primeros acordes de Wicked Game sonaron haciendo aullar a gran parte de la gente. Todas las parejas se unieron para bailar sin dejar espacio ni para el aire.


  Colin me bajó al suelo y me miró con picardía. La luz de la carpa se atenuó notablemente.


  -¿Recuerdas esta canción? –me susurró.


  Me giró y me colocó de espaldas a él mientras acariciaba mi vientre como ya había hecho antes mientras aquella misma melodía sonaba de fondo.


  Jack, que bailaba bastante animado con Stella, silbó sonriente cuando nos vio entregados a la coreografía.


  Colocó ambas manos en mis caderas y apartó mi pelo con la barbilla para besarme la mandíbula. Me giré y le pasé las manos por el pelo mientras miraba sus pupilas dilatadas hasta casi hacer perder el color natural de sus ojos.


  -¿Vas a besarme como aquella vez en el cobertizo? –sonreí.


  -Claro –sonrió pasando la palma de su mano por mi espalda- ¿Cuánto quieres que dure?


  Lo pensé durante unos segundos.


  -No sé –dije- ¿Quién decide cuánto duran los besos?


  Colin rio junto a mi oreja con ese sonido que me hizo tambalear.


  -Nadie –sentenció acercando sus labios a los míos.
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  ¡El 1 de Agosto ya disponible una nueva bilogía!


  “Aunque tú no quieras”


  Claire Denis es una diligente joven enfermera que acaba de conseguir un empleo algo fuera de lo que para ella es común. Deberá supervisar la rehabilitación de Jacob Svenson, un joven y exitoso escritor de novela negra cuyo futuro se ve truncado repentinamente al quedar paralítico. Lo que ella aún desconoce es que no será bienvenida y que su paciente se convertirá en su mayor pesadilla. Comenzará una relación llena de conflictos internos, reproches y sentimientos frustrados que acabarán por cambiar a cada uno de los protagonistas.
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  [image: tmp_ac3646d63b2e2b5e6d948f79886b8478_6j1QCm_html_m2fd35ddc.jpg]Pauline O'Brayn es una escritora independiente de novela romántica que termina su primera novela en el año 2012. Poco después comienza a escribir su segundo libro, "¿Quién decide cuánto duran los besos?", continuación del primero, dándole fin un año después.

  Ambas novelas alcanzan rápidamente buenas posiciones en las bibliotecas online. En el mes de Abril, alcanzó el 3er puesto en la categoría general de novelas gratuitas, y el primer puesto en la categoría romántica. Este puesto lo ha mantenido durante 4 meses consecutivos. Su segunda novela, también ha alcanzado el tercer puesto en la categoría general de novelas. Con más de 12 mil descargas en cuatro meses, la publicación de su primer trabajo ha supuesto todo un hito para la autora, quien ve con ilusión la posibilidad de seguir trabajando en la creación de novelas de romance.

  

  En el año 2014 termina dos novelas más: "Aunque tú no quieras" y "Si me besas no me iré nunca", las cuales salen a la luz en Agosto de 2015. Actualmente combina la escritura de misterio y suspense con la romántica, teniendo ya en su historial más de 6 novelas terminadas y próximas a ser publicadas.


  Conoce a la autora a través de su blog o su Facebook
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